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EL PRIMER PASO

	 

	—¿Vas a entrar? —le preguntó uno de los dos chicos que salían del lugar mientras detenía la puerta.

	—No, gracias. Espero a alguien —respondió ella tímidamente.

	—Me temo que vas a esperar mucho, nosotros somos los últimos.

	 Chie puso cara de sorpresa y pretendió alejarse del sitio. Solo hasta que se aseguró que ellos se habían marchado regresó a la puerta. Tenía que hablar con ella.

	“Eres una tonta al pensar que esto cambiará tu vida” —se dijo—“No tiene ningún sentido.” Chie lo había pensado mucho antes de decidirse, sin embargo, ahora dudaba. Estaba cansada de sentirse amenazada e insegura todo el tiempo y deseaba hacer algo al respecto, pero a punto de intentarlo ya no lo veía tan claro. Finalmente no importaba lo que hiciera: jamás iba a poder cambiar su complexión baja y delgada. No lograría imponer respeto a nadie; mucho menos disuadir a un posible agresor.

	“La vida es una selva, una lucha continua en la que solo los fuertes sobreviven” había escuchado decir a su madre desde que tenía memoria. Su padre era alcohólico y las había abandonado cuando Chie era aún una niña. De él no tenía muchos recuerdos; solo borrosas imágenes de sus escasos momentos juntos que llegaban a su mente. Al recordarlo sentía un fuerte dolor en el estómago acompañado siempre de  una sensación de vacío. Desde su partida no habían sabido nada de él pero recientemente escuchaban rumores de que su padre se había convertido en un indigente y que deambulaba por las calles.

	 “Bien lo tiene merecido”, pensó la joven al escucharlo. Ese hombre solo les había causado dolor a ella y a su madre. Qué bueno que se había mantenido alejado de ellas hace años, solo era una pesada carga para su madre. Quizá por eso no se cansaba de advertirle que todos los hombres eran iguales: solo buscan satisfacer sus instintos y, luego, vuelan satisfechos. “No necesariamente se alejan físicamente”, aclaró cuando Chie cuestionó sobre por qué algunos permanecen casados. “Tal vez se quedan porque les conviene tener quién los atienda, pero en realidad ellos ya no están allí: vuelan por la siguiente falda”.

	Chie no quería una relación así, soñaba con un amor distinto como el que había leído en alguna novela. Lo cierto es que era apenas una joven de dieciséis años sin perspectiva amorosa en puerta. Su único contacto con los hombres eran las frases grotescas que le dedicaban algunos trabajadores en su trayecto a la escuela, la cual, por supuesto era solo de mujeres. Para los albañiles, los piropos eran tan solo una forma de divertirse; para Chie representaban lamentables agresiones que solo confirmaban las teorías de su madre.

	El mundo es una jungla, era verdad. Bastaba ver los noticiarios, los encabezados de los periódicos o escuchar la radio. Lo único que podía percibir era una agresión constante y no estaba dispuesta a permanecer indefensa ante tales condiciones. Necesitaba volverse fuerte y, aunque se consideraba una mujer de carácter firme, quería sentirse apta físicamente. Lo más seguro es que nunca consiguiera igualar la fuerza de uno de esos brutos que rondaban en las calles, pero sí podría aprender una que otra cosa que la ayudara a defenderse si fuera necesario. Esta idea volvió a animarla y se convenció de que no perdería nada por intentarlo. Al fin y al cabo, en la actualidad desperdiciaba su poco tiempo libre viendo la tele. 

	Había encontrado tres lugares cercanos. La distancia se volvía un factor determinante para ella, pues quería poder llegar en su bicicleta. Finalmente, decidió acudir al estudio  “Kalian”, a la entrada del cual se encontraba porque tenía muy buena fama por los alrededores. 

	Lo que más le atrajo del sitio era el hecho de que era dirigido por una mujer llamada Kala, quien no solo manejaba el centro sino que también se encargaba de impartir muchas clases. Había escuchado que era una mujer joven que vivía sola y estaba entregada a su negocio. 

	Decidida, empujó la puerta de entrada y, de inmediato, sonaron unas campanitas que anunciaban la llegada de alguien. Era ya un poco tarde, en el local reinaba un gran silencio y se percibía el calor humano generado en la última clase del día. Chie esperó unos momentos frente de la modesta recepción y aprovechó para leer algunos de los carteles exhibidos que anunciaban algún torneo o evento especial. Las fotos eran impresionantes.

	 Transcurrido un rato, nadie aparecía y creyó que en efecto, allí no había nadie. Era curioso que la puerta estuviese abierta, más porque le habían dicho que la dueña vivía en uno de los departamentos encima del local. Era una imprudencia dejarlo abierto y expuesto.

	Se alegró de escuchar unos pasos que se acercaban y, por un costado, vio emerger la figura de una mujer vestida con bermudas y camiseta que se secaba el pelo con una toalla. La descripción que le habían dado de ella coincidía en todo. Efectivamente, era una mujer joven de larga cabellera negra. A pesar de que no se veía particularmente fuerte, su figura era atlética. Sus facciones eran suaves, sus ojos negros brillantes y su rostro no denotaban ninguna emoción. 

	—¡Hola! —la saludó con voz clara y firme—. Estaba a punto de cerrar. ¿Necesitas informes?

	—Lo siento, si quiere regreso otro día —contestó Chie un poco impactada con la presencia de Kala.

	—Ya estás aquí, así que aprovechemos —y, tomando uno de los volantes que se encontraban en un exhibidor sobre el mostrador se lo entregó a la adolescente—. Estos son los horarios y los costos. No cobramos inscripción y los pagos se realizan los primeros cinco días de cada mes. Tu primera clase es gratis.

	Chie dio un vistazo rápido a la hoja que sostenía en sus manos y comprobó que ningún horario se ajustaba a su agenda. Por más que corriera no podría llegar a tiempo a la última clase del día, aunque su trabajo actual no quedaba lejos de allí.

	—Uff —dijo Chie con desilusión colocando nuevamente el volante su lugar —me temo que mis horarios no me lo permiten.

	—Si lo que quieres es ejercitarte puedes acudir a uno de esos gimnasios que abren hasta muy tarde. Hay uno cerca de aquí.

	—Mi idea no es únicamente ejercitarme —contestó Chie.

	—Ah, te entusiasman las artes marciales. ¿Fan de las películas? —preguntó Kala.

	—Busco algo que me enseñe a defenderme —contestó la joven decidida.

	—¿A defenderte? ¿Acaso estás en alguna situación peligrosa? —quiso saber Kala.

	—Digamos que soy una chica expuesta al maltrato —dijo Chie.

	—Mmmm, pues yo no veo a nadie maltratándote en este momento. No es bueno que te etiquetes de esa forma. —A Chie le pareció un comentario muy rudo, finalmente no la conocía de nada.

	—¿Lo que buscas entonces son clases de defensa personal? —continuó la maestra.

	—Sí —contestó Chie molesta.

	—Quizá las artes marciales te ayudarán a defenderte de los otros, pero ahora dime ¿has pensado en cómo planeas defenderte de ti misma? 

	Chie se quedó sorprendida pero se repuso de inmediato para contestar —Vamos, yo no necesito defenderme de mí misma. —Esa Kala estaba resultando ser una idiota engreída.

	—Muchas veces nos hacemos más daño nosotros con lo que pensamos y creemos, que lo que pueda amenazarnos afuera —concluyó Kala.

	—Creo que ha sido una mala idea venir —dijo Chie.

	—Esto no es algo que haga normalmente, pero viendo tu necesidad podría ofrecerte algunas sesiones particulares, solo que el costo es muy diferente.

	Chie suspiró de nuevo. Tenía su presupuesto justo y había calculado el pago de las clases regulares. En realidad, no tenía ni el tiempo, ni el dinero para seguir con esa idea estúpida y después de ese breve intercambio, tampoco tenía ganas de relacionarse con esa mujer.

	—No me alcanza para pagar más. De todas formas  gracias por los informes.

	—Veo que estás decidida y, por lo que cuentas, tu situación ha de ser bastante molesta— dijo la mujer esbozando una leve sonrisa que Chie interpretó como una burla.

	—Estoy dispuesta a ayudarte. Te ofrezco darte las clases en este horario, ¿qué te parece?.

	—¡Pero ya le dije que no puedo pagarlas!

	—El trato que te propongo es que pagues tus clases con la tarifa normal pero también me ayudes con la limpieza del estudio una vez por semana.

	Chie dudó. Si bien el trato le permitiría tomar las clases, no sabía si tendría la energía como para, encima de todo, limpiar el lugar los sábados; aunque el espacio no parecía tan grande. Además, pensándolo bien, nadie daba nada gratis y seguramente, la oferta tenía unas letras chiquitas que ella no alcanzaba a descifrar aún. ¡Debía mantenerse alerta!

	—Qué curioso —comentó Kala sacándola de sus pensamientos— buscas clases que se adapten exactamente a tus necesidades y cuando las consigues ¡dudas!

	—Señora, es solo que…

	—¿Por qué no permites que el Universo vea por ti?

	La realidad es que la vida era muy difícil, ¡qué diablos iba el Universo a cuidar de ella! Ésta era una de esas típicas frases de “la nueva era”. La realidad era muy diferente y en esta situación había algo más que por el momento Chie no alcanzaba a ver. Sin embargo, el comentario de tener la oportunidad y rechazarla había lastimado su orgullo.

	—Está bien, acepto. Gracias señora.

	—Me llamo Kala —dijo tendiéndole la mano. 

	—Yo soy Chie —respondió al saludo intentando estrujarle la mano lo más fuerte que pudo para incomodarla, pero la mujer pareció ni notarlo. Era evidente que necesitaba fortalecerse.

	—Comenzamos mañana, pero antes de empezar, necesito que me llenes un cuestionario de entrada —le dijo mientras le entregaba un formato impreso y una pluma. Chie llenó los datos que pedían lo más rápido que pudo. Puso el teléfono de su casa y a su madre como referencia en caso de emergencia, aunque no quería decirle nada del asunto pues sabía que ella se opondría de inmediato. En los datos del padre solo puso “finado”, para ella él estaba muerto desde hacía tiempo. Entregó la hoja llena junto con el pago del primer mes para después salir corriendo de allí sin siquiera esperar su recibo. Afuera, sin saber por qué, se sintió aliviada.

	No le diría nada a su madre. Inventaría algo para justificar que llegara más tarde a casa, trabajo extra. Tal y como pintaban las cosas esa aventura duraría muy poco. Al menos, lo habría intentado, se dijo y solo habría perdido el importe de un mes de clases. Pedaleó lo más fuerte que pudo para llegar a casa lo antes posible.

	 


DOS REGLAS, CUATRO ESTADOS

	 

	Chie estuvo distraída la mayor parte del tiempo al día siguiente. Había hablado con su madre explicándole que habían surgido unas urgencias que debía atender y que llegaría tarde a partir de ese día. La madre quiso asegurarse de que no se trataba de ningún romance y le recordó los peligros que corría —Debes cuidarte, no cuentes conmigo si vienes embarazada —le dijo, causando molestia en la joven. 

	—No se trata de ningún romance —replicó Chie. La madre, notando su molestia, la abrazó para explicarle nuevamente lo peligrosas que eran las calles y lo preocupada que estaría ella. Chie le aseguró que tendría mucho cuidado.

	A pesar de todo, el asunto se había resuelto con mayor facilidad de la esperada. No era su madre la que la tenía inquieta, sino Kala. Esa mujer le causaba algo por dentro, su sola presencia la incomodaba, se sentía continuamente juzgada. Evaluó la posibilidad de abandonar su proyecto aun a costa de perder el dinero que había entregado. Decidió que acudiría solo a esa primera clase. Después decidiría qué hacer; de todas formas era libre y nadie podría obligarla a continuar si no quería. Hasta cabría la posibilidad de recuperar su dinero íntegro si decía que su clase prueba no le había gustado. Esto la puso de buen humor.

	Apresuró su salida del trabajo y maniobró con gran agilidad su bicicleta esquivando cuanta persona y obstáculo encontró en su camino. Al llegar encadenó su bici en un poste cercano y entró presurosa. Las campanillas anunciaron su llegada pero nuevamente no vio a nadie dentro.

	Con más confianza, se atrevió a pasar más allá del mostrador en donde se encontraba el dojo. Era una superficie amplia y muy bien iluminada con un brillante piso laminado y paredes blancas.  De una de las paredes del fondo colgaban algunas telas con típicos dibujos orientales que representaban el único adorno del lugar. Era un espacio sobrio con un toque que a Chie le pareció elegante. Solamente  una cubeta y otros utensilios de aseo rompían con el ambiente. Kala apareció en ese momento.

	—Espero que eso no sea para mí. Nuestro acuerdo fue limpieza los sábados —dijo bromeando y con intención de empezar la relación de una mejor manera. Kala sonrió. 

	—¿O acaso su técnica de enseñanza es trapeando pisos y lavando paredes como en las películas de Hollywood? —continuó Chie animada por la reacción de la maestra.

	–¡Sabía que eras aficionada a esas películas! Para tu fortuna, mi técnica no tiene nada que ver con eso. Estas cosas están aquí porque a mi entender, es tarea del maestro mantener el dojo limpio. Es una forma que me ayuda a mantener la humildad y la perspectiva también —dijo mientras sacaba las cosas.

	—Comencemos —ordenó a su regreso. —Siéntate sobre tus tobillos con las rodillas separadas de esta forma. Vamos a empezar por respirar.

	—¿Respirar? —protestó Chie— Le recuerdo que mi intención es aprender a defenderme, hacerme más fuerte. Ya sé respirar, no pagaría por aprender algo que ya sé —dijo de la forma más sarcástica que pudo.

	—¡Vaya, vaya! Parece que la alumna sabe más que la maestra— comentó Kala sin sobresalto. —Está bien, hagamos lo que la pequeña guerrera quiere.

	Tras unos quince minutos, Chie sudaba de manera abundante y comenzaba a respirar apuradamente. Creía tener buena condición fruto de andar en bicicleta a todas partes, pero ahora lo dudaba.

	—Bien, eso concluye nuestro calentamiento— enfatizó Kala. Al escucharla, Chie quiso salir corriendo. Si eso era el calentamiento no quería saber qué le esperaba después; ni su alocada imaginación le habría permitido vislumbrarlo. Al final de la clase la joven estaba exhausta y empapada en sudor mientras que Kala lucía fresca y radiante. 

	—Buen trabajo. Nos vemos mañana. Chie no tuvo fuerzas para responder, asintió con la cabeza y caminando como un pingüino se dirigió a la salida. Dudaba de si podría andar en bici pues con el solo contacto con el sillín sintió músculos en sus glúteos que desconocía tener.

	Al llegar a su casa su madre se encontraba ya dormida. Chie se preparó un té y de inmediato se desplomó en su cama sin siquiera cambiarse. Estaba agotada.

	Los días siguientes continuaron en el mismo tenor. El salón siempre se encontraba impecable cuando ella llegaba y no volvió a ver los utensilios fuera. Para el viernes, Chie sentía su cuerpo  como un trapo, por lo que en cuanto Kala apareció con su sonrisa en el salón, ella la detuvo diciéndole: —¿Hoy podemos respirar por favor?

	Kala no hizo mención a lo ocurrido antes. Acompañó a la joven al centro del salón y, nuevamente, como en el primer día, le indicó la postura que debía tomar en el suelo. Chie se sintió algo incómoda, sus piernas en general estaban muy adoloridas. No podría haber aguantado un día más al ritmo anterior.

	Kala fue guiando las inhalaciones y exhalaciones, pidiéndole que poco a poco fuera alargando su respiración hasta hacerla más profunda sin que fuera incómoda. A los pocos minutos Chie comenzó a sentirse muy tranquila y poco después la llenó por completo una sensación de paz. Aunque el cansancio permanecía, la tensión había desaparecido.

	—Muy bien, Chie. Ahora experimentarás los cuatro estados básicos del ser. —Chie esperó escuchar algo impactante.

	—Respira, habita, siente y observa. Esos son los estados básicos del ser —Chie se sintió un poco desilusionada. Esperaba algo más rimbombante.

	—Puede sonar simple y, de hecho lo es; por eso es tan poderoso. Generalmente nos encantan las complicaciones. Cuanto más complicado lo consideramos mejor y hasta más efectivo— comentó Kala adivinando los pensamientos de su alumna. 

	 —Esta es una primer regla que deberás observar en todo momento: Vive una vida simple, mantén las cosas simples. La tendencia a complicar las cosas solo traerá sufrimiento a tu vida, por ello enfócate en mantener las cosas simples.

	—No entiendo bien lo que me quiere decir.

	—Pongamos un ejemplo sencillo. Digamos que vas con unos amigos al cine y ellos te preguntan que quieres ver. Tú, por educación, respondes “lo que ustedes quieran”. Así que ellos elijen lo que quieren: una comedia romántica. Tú, por dentro te pones furiosa por que a ti no te gusta ese género sino las películas de karate y ellos lo saben. Así que empiezas a enojarte y pensar que son unos desconsiderados. ¿No hubiera sido más fácil que desde un principio dijeras que es lo que tú querías? Así de simple.

	—Claro, así habríamos ido a ver la película que yo quería. —Chie concluyó tras reflexionar unos instantes.

	—No necesariamente. ¿Y si ellos quieren ver la película romántica de todas formas?

	—Pues entonces ¿de qué sirvió el que yo dijera lo que quiero? ¡De todos modos terminamos viendo lo que no quiero! —reclamó como si de hecho estuviera pasando.

	—Continuando con el principio de mantener lo simple, pueden llegar a un arreglo de ver un día una película y la otra, otro día. De esa manera hasta van al cine dos días; pero lo más importante, lo mantuviste simple y evitaste esta molestia absurda que habrías sufrido.

	—Suena interesante —dijo Chie pensando en las muchas veces que había complicado las cosas.

	—Dime algo que te guste mucho —pidió Kala.

	—Tomar té me gusta, sobre todo cuando estoy agotada como últimamente lo he estado —afirmó Chie esperando que la maestra entendiera su indirecta, pero ella no se dio por aludida.

	—Bueno, supongamos que llegas a tu casa y tu madre te ofrece un té y te da a elegir entre varios sabores. Tú, un poco fastidiada, le respondes que te da igual, así que tu madre esperando agradarte te prepara un té de manzanilla. Al día siguiente llegas cansada a casa y tu madre sin preguntarte te da un té de manzanilla, y allí explotas “Siempre té de manzanilla, ¿qué no hay de otra cosa?” ¿Puedes verlo? Cuando tienes opción no eliges, cuando no la tienes, te quejas.

	Chie se rio ante el ejemplo. Aquello tenía lógica y se propuso mantener las cosas simples y evitar complicaciones. Muchas veces esas tonterías le habían causado dolores de cabeza, como cuando queriendo decir “no” había dicho “sí” para después devanarse los sesos en busca de una excusa que justificara su negativa a cumplir con lo acordado.

	—Regresemos a nuestro ejercicio. Respira —ordenó Kala.

	Chie dirigió su atención a su respiración, al flujo de aire entrando y saliendo por su nariz.

	—Ahora lleva tu atención al abdomen —le pidió Kala y Chie obedeció.

	—Manteniendo la atención en tu abdomen, habita tu respiración y tu cuerpo. La joven se sintió rara. Eso de mantener su atención en el abdomen la incomodaba un poco y habitar su cuerpo aún más. Si bien era su propio cuerpo, el de siempre, hacer consciencia de él de esa forma era extraño. Solo le ponía atención cuando se sentía enferma. 

	—No dejes de prestar atención al abdomen y permítete sentir cualquier cosa que surja, sin juicio. Finalmente, observa lo que sientes y mantente allí. —Chie siguió las instrucciones lo mejor que pudo.

	—Respira, habita, siente y observa —repitió Kala varias veces y después permaneció en silencio. Pasado mucho tiempo le indicó que abriera suavemente sus ojos. La mirada de Chie lucía un brillo inusual y Kala se lo hizo notar pidiéndole que se mirara en el espejo de la entrada. Al final aquello de respirar no estaba tan mal, se dijo Chie. Kala le pidió que hiciera este ejercicio diariamente en su casa como parte de su entrenamiento.

	—Lo que no entiendo es ¿por qué llevo mi atención al abdomen?

	—La indicación no es fortuita. En el abdomen tenemos algo como un segundo cerebro. Algunos científicos han descubierto que en los intestinos tenemos una especie de neuronas. ¿Has visto la forma de éstos?, son muy parecidos al cerebro. El punto es que son una especie de cerebro emocional y llevar la atención allí mientras observas te permitirá profundizar en el ejercicio de los cuatro estados del ser. Más adelante profundizaremos en ello. Por ahora es suficiente. Que descanses. 

	 Chie se sintió renovada y salió agradecida y feliz de la sesión. Al día siguiente le tocaría honrar su trato y hacer la limpieza del local, lo que no le agradaba mucho. —“Pero eso será mañana” pensó Chie. —“Ahora a dormir” —y anduvo el camino de vuelta en su bicicleta silbando una melodía.

	El sábado llegó y Chie se apresuró a salir de su trabajo. Debía cumplir con la parte del trato así que se dirigió al dojo para limpiarlo. “Al mal paso darle prisa” —pensó.

	Kala la esperaba ya en la recepción con cubeta y utensilios en mano.— Esta vez esto sí es para ti —le dijo mientras le entregaba las cosas. 

	Tradicionalmente los sábados son días de mucha afluencia, así que tienes trabajo para divertirte —le dijo mientras le indicaba qué debía hacer. 

	El dojo era amplio y requería de una limpieza urgente, sin embargo, Chie calculó que si se apuraba no tardaría mucho en terminarlo todo, quizá un par de horas a lo mucho. Kala la tomó de la mano y la condujo. —No tan rápido, todavía te falta ver los baños—. Pasaron por una pequeña puerta de acceso que se encontraba en la recepción del lado opuesto al salón. Chie nunca había entrado allí y no imaginaba ni siquiera que el local tuviera baños y mucho menos regaderas, por lo que la sorpresa  fue grande al ver las amplias instalaciones sanitarias.

	—¡Oh, Dios! —exclamó Chie —estos son los baños más grandes y sucios  que haya visto —se lamentó: no voy a  acabar nunca.

	—Se ve que no has entrado nunca en los baños de cualquier gasolinera —bromeó Kala — ¡Esos sí que están sucios!

	—De haber sabido esto no sé si hubiera aceptado el trato— dijo casi sin pensarlo.

	—Aún estás a tiempo de cambiarlo, solo que como ya tomaste clases toda la semana, de ésta no te escapas.

	Chie estaba muy contenta con sus clases a pesar del cansancio y no estaba dispuesta a dejarlas.

	—No, nada de eso. Es solo que este lugar es un verdadero desastre. Se ve que la gente es una desconsiderada.

	—Chie ¿recuerdas la regla que te dije?

	—Sí, mantén las cosas simples.

	—Muy bien. Ahora te diré la segunda: en definitiva no dramatices. —Chie se quedó mirándola como tratando de comprender a qué se refería.

	—En la vida a veces suceden cosas que no nos gustan —continuó Kala explicándose —y ello nos causa cierto sufrimiento pero nada comparable con el sufrimiento que le adicionamos cuando le agregamos drama al asunto. Estoy de acuerdo en que lavar baños no es la actividad más agradable que puedo imaginar, pero con tus pensamientos estás haciéndolo cien veces más difícil para ti. “Estos son los baños más sucios que he visto” “esto es un desastre” “ la gente es una desconsiderada”, etc. La realidad es que tienes que limpiar el local, y eso incluye los baños. No hay opción, tu única opción es la actitud con la que realizas lo que hay que hacer. Tu opción es decirle “no” al drama.

	—Vamos, eso es algo que todos hacemos —se defendió Chie.

	—El que otros lo hagan no significa que esté bien —recalcó la mujer. —En vez de enfocarte en hacer lo que tienes que hacer, harás el trabajo con desgana y refunfuñando todo el tiempo. Tu experiencia entonces será mucho más difícil. —Finalmente es tu decisión. Tú escoges si quieres complicarte la vida todo el tiempo con tu actitud. Si es así, continúa metiéndole más y más drama. Continúa quejándote de todo y lamentándote. Continúa sintiéndote víctima. Te aseguro que seguirás obteniendo los mismos resultados que hasta ahora.

	Realmente, Chie se sentía víctima de un abuso. Si bien no podía pagar las clases particulares que estaba tomando y por ello había accedido a limpiar el local; nunca tomó en cuenta los baños. Por otro lado, ella no se había ocupado tampoco de recorrerlo todo. Eso la llevó a reflexionar sobre lo que Kala le decía. Aunque algo en ella la impulsaba a reaccionar de inmediato y discutir, permaneció en silencio observándose por dentro. Quizá el ejercicio de: respira, habita, siente y observa, la estaba llevando a un estado menos reactivo, concluyó.

	Chie suspiró involuntariamente y sin decir más comenzó su tarea, esta vez sin quejarse. Le llevó bastante tiempo terminar todo, más no escatimó su esfuerzo y se cercioró de que todo estuviera completamente limpio antes de dar por terminada su labor.

	Kala revisó satisfecha el lugar y felicitó a Chie —Esto ha quedado muy limpio. ¡Buen trabajo Chie! Estoy tan contenta con lo que has hecho que quiero recompensarte invitándote a un helado. —Chie se sentía tan cansada que rechazó la invitación, no sin antes agradecerle a Kala. Iría a su casa a descansar y escuchar algo de música, necesitaba reponerse para que el lunes pudiera continuar con su nueva rutina.

	 


MÁS ALLÁ DE LO FÍSICO

	 

	Los días pasaban y Chie se sentía cada vez más fuerte, a pesar de que, paulatinamente, los entrenamientos se hacían más intensos. Su resistencia iba en aumento y era capaz de hacer cosas que antes ni siquiera imaginaba. Todavía tenía que llevar las rodillas al suelo al hacer lagartijas mientras apoyaba los dedos de las manos, pero ya completaba diez seguidas con buena técnica.

	No solo era su cuerpo, algo por dentro también estaba cambiando. Se sentía con más energía y eso que sus actividades habían aumentado. Notaba mayor claridad en sus pensamientos y una actitud en general más positiva. La limpieza del local ya no le sonaba tan fastidiosa y la tomaba como una más de sus actividades semanales. La invitación de Kala no había quedado en el olvido y en repetidas ocasiones, habían acudido a un local cercano a tomar un helado. Se dio cuenta de que Kala no era aquella mujer insensible que ella había imaginado. Hasta podría decir que se sentía cada vez más cercana a ella e iba naciendo un cariño entre ambas.

	Comenzó la temporada alta del negocio en el que trabajaba Chie, así que sus actividades aumentaron al punto de no poder cumplir con ellas en el horario regular. Su jefe le informó que requería que se quedara tiempo extra a fin de sacar el trabajo adelante. Esta no era una situación común y Chie accedió de inmediato. Lamentaba el hecho de que no podría acudir a sus clases por la noche y decidió aprovechar su hora de comida para ir al estudio y avisarle personalmente a Kala.

	Las campañillas anunciaron su llegada. El silencio reinaba en el lugar y Chie se dirigió a la pequeña oficina de Kala pensando que la encontraría. Llamó a la puerta y esperó la respuesta, pero después de un rato de espera decidió asomarse. La oficina estaba vacía. “Si Kala se encontraba en el lugar debía haber escuchado las campanillas” —pensó. —“Seguro salió a comer” —se dijo.

	Solo por curiosidad se asomó al dojo y para su sorpresa, descubrió la figura de Kala inmóvil en el extremo del salón. Estaba cubierta por una manta y mantenía sus ojos cerrados. Se acercó un poco más y vio que estaba haciendo un gesto extraño con las manos. Chie pensó que se había quedado dormida, seguramente del cansancio. Para no molestarla decidió dejarle una nota encima del mostrador.

	—¿Qué necesitas? —preguntó Kala sin abrir los ojos. Chie comenzó a explicarle todo entre susurros.

	—¿Por qué susurras? —preguntó Kala aún con los ojos cerrados. Solo entonces Chie se hizo consciente de la forma en la que hablaba.

	—Es que no quiero molestar tu siesta —confesó.

	Kala sonrió y solo entonces abrió los ojos. —No estoy durmiendo Chie, estaba meditando.

	—¿Meditando? —repitió la joven. —¿Para qué querrías meditar? Podrías aprovechar el tiempo practicando o descansando. A mí, eso de la meditación se me hace una pérdida de tiempo.

	—Sería una pérdida de tiempo si solamente fueras un cuerpo, pero no es así. Eres mucho más que eso. No solo el cuerpo necesita mantenimiento.

	—Vamos, ¡ningún artista marcial haría algo así! O si lo hace sería solo para mejorar su concentración en combate.

	—Tienes razón en que meditar te ayuda a la concentración; es más, meditar te ayuda también al desempeño físico —eso llamó poderosamente la atención de Chie —pero te da mucho más. Todo practicante de artes marciales serio sabe de la importancia de la meditación como parte de su disciplina.

	—Dime, ¿cómo es eso de que ayuda al desempeño físico? —preguntó con interés.

	—¿Has escuchado hablar de los ninjas? —Kala había captado por completo la atención de Chie quien ahora la escuchaba atentamente.

	—Los verdaderos practicantes sabían desde hace muchísimos años que no bastaba con ejercitar su cuerpo. Algunos maestros desarrollaron un método de meditación para conseguir incrementar su poder e incluso manifestar poderes sobrenaturales—. Chie escuchaba entusiasmada. Eso sonaba irreal pero genial a la vez.

	—¡¿Me estás diciendo que lo que sale en las películas es real?! —preguntó con incredulidad.

	—Dale con las películas— dijo Kala sonriendo. —Para llegar a manifestar poderes se requiere mucha, mucha práctica. Lamentablemente muchos enfocaron la práctica de meditación buscando solamente desarrollar poderes y esto fue su perdición. Sin embargo, surgió otra perspectiva de seres interesados en su desarrollo integral y en su evolución. De esa forma se desarrolló un método que atendía todos los planos del ser permitiéndole alcanzar todo su potencial pero manteniendo siempre un enfoque espiritual. Verás, en sus principios esta práctica de meditación  se originó en la India.

	—¿Qué tiene que ver la India con artes marciales? —preguntó Chie.

	—Allí al principio se practicaba con uno solo de sus componentes. Los mantras.

	—¿Mantras?

	—La técnica fue llevada de la India a China y Japón, en donde se enriqueció con más elementos hasta convertirse en lo que es hoy. Mantras, Mudras, Chakra, Mandala, Dharma. Cinco elementos formando un set con el que se trabaja con cada uno de los sellos.

	Por un momento Chie pensó que le estaba hablando en chino. Todo sonaba muy confuso. 

	—¡No entiendo nada de esos términos! —dijo con cierta desesperación.

	—Los chakras son centros energéticos del cuerpo y cada uno se especializa, por así decirlo, en una energía diferente. Son muchos los chakras que tenemos en el cuerpo, aunque tradicionalmente siete se consideran como principales. En esta técnica de meditación se trabaja con nueve chakras que corresponden a los nueve estados del ser.

	—¿Estados del ser? Sigo sin entender nada.

	—En realidad no tienes por qué entender nada. Tú quieres solamente aprender defensa personal, así que ¿qué más da?

	—¡Quiero aprender! —gritó Chie entusiasmada.

	—¿De verdad quieres aprender esta meditación?

	—¡Por supuesto que quiero! ¿Dime cómo se llama?

	— Yo la llamo la técnica de “Los Nueve Sellos”. Pero no viniste a esta hora a eso ¿o sí?

	—¡Rayos!— gritó Chie —Lo olvidaba, no puedo venir hoy a clase, tengo mucho trabajo. Y no sé si podré venir mañana tampoco —dijo lamentándose mientras salía disparada anticipando el regaño que recibiría por parte de su jefe.

	Fue hasta el jueves cuando Chie pudo retomar sus clases, no obstante, el sábado acudió a realizar sus tareas de limpieza. Chie estaba ansiosa por escuchar más sobre la meditación de los nueve sellos e insistió en que Kala le enseñase.

	—Está bien —accedió Kala. —Escoge un día de la semana para que lo hagamos.

	—No quiero dejar mis clases entre semana. ¿Podrías enseñarme los sábados al terminar mis labores aquí?

	—No suena mal. En realidad es poco lo que te voy a enseñar, la mayor parte del trabajo lo deberás realizar por tu cuenta en tu tiempo. Como en las artes marciales, aquí también lo más importante es la práctica. Pero ¿no será demasiado para ti? No irás a descuidar algo por embarcarte en esto también.

	—De ninguna manera. Prometo no descuidar nada de lo que ya hago.

	—Muy bien, —accedió Kala.

	—Solo que no puedo pagar las clases extras. ¿Qué más puedo limpiar para compensarte?

	—Por esta enseñanza no voy a cobrarte —Chie se sintió feliz y agradecida.

	—Debo advertirte que seguramente esto no sea lo que esperas. Será un trabajo duro, créeme, en cierto sentido más retador que el físico. Lo que puedo asegurarte es que valdrá la pena —esto no desanimó a la joven ni un ápice.

	Las clases entre semana continuaron al mismo ritmo e intensidad. Kala le enseñaba técnicas nuevas de golpeo y defensa, patadas con mayor grado de dificultad, algunas con giros y saltos.

	—¡Estás avanzando mucho! Esto de las clases particulares es más demandante de lo que son las normales —comentó mientras tomaba un descanso.

	—No olvides que mañana comenzamos con la meditación ¿eh?

	—Cómo olvidarlo si llevas hablando de ello toda la semana.

	 

	 


LAS BASES

	 

	No me detendré mucho a explicarte cada uno de los elementos porque no es el objetivo. Solo te daré una breve explicación de ellos antes de empezar solamente para poner las cosas en contexto. ¿Recuerdas que te mencioné que son nueve sello?

	—Sí, de ahí el nombre —dijo Chie recalcando la obviedad del asunto.

	—Pues cada sello cuenta con un set de cinco elementos que son:

	—Mudra: gesto hecho con ambas manos para conectar con una energía determinada.

	—Mantra: frase en sánscrito para llamar a energías específicas.

	—Mandalas: Visualización mental que nos ayuda a poner nuestra mente en el estado que deseamos.

	—Dharma: enseñanza filosófica.

	—Chakra: centros energéticos, cada uno con cualidades determinadas.

	—Es decir que por cada uno de los nueve sellos habrá cinco elementos diferentes que lo componen —reafirmó Chie para verificar que lo había comprendido bien.

	—¡En efecto!

	— Hasta ahora no suena complicado.

	—No lo es —afirmó Kala. –Solo es cuestión de práctica. —Bueno, el plan es el siguiente: Vamos a ir estudiando cada una de las sílabas con sus elementos. Iremos poco a poco por lo que tomaremos el tiempo necesario en estudiar y comprender cada sello. Aproximadamente un mes por sello como mínimo.

	—¿Un mes? Me llevará nueve meses aprenderlo todo. ¡Eso es mucho tiempo!

	—Estoy segura de que te llevará mucho menos aprender los elementos de cada sello. Sin embargo es importante que vayas familiarizándote con cada una de las energías y las practiques. Esto no es una carrera de velocidad.

	—Hoy comenzaremos el primero. Deberás practicar en tu casa diariamente con este primer sello. Es decir, harás un espacio en tu día reservado para meditar. No medites cuando tengas tiempo, haz tiempo para meditar, y hazlo diariamente. El primer sello lo vas a practicar solo. Cuando veamos el segundo, practicarás el sello uno y el dos. En el sello tres, practicarás los sellos uno, dos y el tres, y así sucesivamente. La razón de ello es que las energías de cada uno van alimentando y potencializando al que sigue. Al final de tu entrenamiento estarás practicando los nueve sellos diariamente.

	—Entendido. ¿Cuando acabe puedo practicar los sellos en el orden que sea?

	—No. Los sellos tienen su orden y cada uno alimenta al siguiente. No puedes cambiar el orden de la práctica aunque sí podrás detenerte más en uno que en los otros según lo vayas requiriendo. Siempre respetando el mismo orden y la enseñanza.

	—Está bien— contestó Chie ansiosa por comenzar.

	—Quiero recalcar que lo que vas a aprender son solo las bases. Tu propia práctica te irá llevando más profundo a la enseñanza. Es importante que practiques.

	—Comencemos por favor— le pidió con desesperación.

	—Empecemos pues— asintió Kala.— Los elementos del primer sello son los siguientes. Kala se tomó el tiempo para indicarle la postura de las manos que debía de asumir, así como el mantra que debía repetir. En este primer sello llevarás tu atención al piso pélvico, lugar del primer chakra, al tiempo que debes visualizar una luz roja entrando por tu coronilla y descendiendo hasta él.

	—Vaya, estas palabras suenan muy extrañas y la postura de mis manos se siente rara— comentó Chie al iniciar.

	—Ya te acostumbrarás— le dijo Kala.— Vas a comenzar cerrando tus ojos y tomándote unos momentos para respirar. Eso te ayudará a abrir el espacio y a entrar más profundo en la meditación. Comienzas haciendo el mudra con las manos y deberás mantenerlo todo el tiempo que medites. Vas a repetir el mantra tres veces en voz alta, luego visualizas la luz roja como te dije, y por último recuerdas la enseñanza o dharma.

	—Eso no me lo has enseñado— protestó Chie.

	—Lo sé, allá vamos. La enseñanza del primer sello es: la confianza, la fe y el derecho a la vida.

	Chie puso tal cara de asombro que Kala comenzó a reírse. —¿Qué esperabas Chie?

	—No lo sé, supongo que no sabía qué esperar —contestó la joven. —Creo que esto me va a servir más de lo que esperaba. Mi madre siempre me ha dicho que necesito más confianza en mí misma.

	—Eso es algo muy común en esta época. Pero te pregunto ¿en realidad no tienes nada de confianza en ti misma?

	—Eso parece, me falta mucha —dijo ella sintiéndose culpable.

	—¿Recuerdas aquello de decirle no dramatizar?

	—¡¿Cómo olvidarlo?! Pero ¿qué tiene que ver eso con esto?

	—Me parece que has tenido la suficiente confianza de levantarte el día de hoy y vestirte y hacer tus tareas cotidianas. 

	Esta vez fue Chie quien se rio.— Eso  es una tontería.

	—Tienes la confianza de salir a trabajar, has tenido la confianza de venir aquí y proponer un esquema que se ajustara a tus necesidades y así muchas otras cosas.

	—Es cierto— concedió Chie —sin embargo, hay cosas en las que me siento totalmente insegura.

	—Ah eso es diferente. Pasamos del “no tengo confianza”, al “hay temas en los que siento que me falta confianza”. Puedes ver cómo tendemos a irnos de inmediato a los extremos, la regla del todo o nada. Tienes confianza completa o careces de ella por completo.

	—¡Es verdad!— confesó Chie

	—La realidad es otra. Dentro de esos dos polos hay una variedad grandísima de posibilidades. Tienes la confianza suficiente para hacer muchas cosas y te hace falta trabajar para desarrollar la confianza en hacer otras. Por ejemplo, al principio yo no tenía confianza alguna en poder dar clases.

	—No puede ser. Si te ves con una absoluta seguridad en cada clase.

	—Eso es ahora, pero no fue así siempre. Al principio temía estar delante de un grupo, me sentía insuficiente, insegura y juzgada. La primera vez me temblaban las piernas y mi voz era entrecortada. A los diez minutos de haber comenzado quería salir corriendo del salón.

	—Pero ahora que tienes mucha práctica ya te sientes segura, se nota.

	—Ahora ya no me importa lo que los demás opinen. En cada clase hago mi mejor esfuerzo, doy lo mejor de mí. Pero después, lo que opinen los demás es asunto suyo. He aprendido a soltar la expectativa de caerle bien a todos porque eso simplemente no es real. Hay gente que regresa gustosa a mis clases y permanece conmigo mucho tiempo; otros vienen, prueban y nunca regresan. Eso está bien. He entendido que mi valía no depende de ello, no importa si tengo uno o cien alumnos en lo absoluto. Claro que financieramente necesito mantener un mínimo de alumnos para sostenerme, pero ese no es mi enfoque. Mi enfoque es servir. Te pido que no aceptes nada de lo que te digo como verdad. Solo abre tus oídos y escucha. Lo más importante es tu propia experiencia. El primer sello  te llevará a experimentar lo que es la confianza, así que no aceptes esto como verdad. Vívelo.

	—Y ¿qué me dices de la fe?

	—Podríamos decir en cierto nivel que la confianza se refiere a algo personal mientras que la fe es un tipo de confianza en algo “externo” a ti.

	—Suena lógico— aseguró Chie

	—Pues bien, por lo que sé, tú has pasado momentos difíciles en tu vida, ¿cierto?

	—¡Vaya que sí los he pasado! Mi buena dosis de ellos, como el día en que papá nos abandonó— y sus ojos se llenaron de lágrimas

	—Todos hemos tenido momentos difíciles —afirmó Kala —sin embargo, el hecho es que tú sigues aquí. Estás viva.

	Chie no alcanzaba a entender a dónde quería llegar Kala y seguía experimentando un hueco en el estómago provocado por el recuerdo de su padre.— ¿Y eso qué?— dijo finalmente la joven.

	—Eso significa que el Universo, o como quieras llamarlo, ha encontrado la manera de cuidar de ti! La vida tiene placer y dolor, y a veces sufrimos. Sin embargo, seguimos vivas, lo que significa que el Universo cuida de alguna manera de nosotras.

	—A veces no tan bien como quisiera —se lamentó Chie.

	— Si te permites ver todo lo que pasa en tu vida como una experiencia, entonces, podrás encontrar en cada evento una enseñanza y crecer. Por más difícil que haya sido la experiencia, cada una de ellas te ha permitido evolucionar. En cada experiencia el Universo está cuidando de ti. Prueba de ello es que estás aquí.

	—Me parece que necesitaré meditar en eso para poder aceptarlo —dijo Chie.

	—Tienes todo el mes y mucho más para ello —contestó Kala. 

	—No necesitas ni tienes que aceptarlo, solo contémplalo permitiéndote recordar la verdad.

	Después de permanecer un rato callada, Chie se atrevió a preguntar —Oye ¿y a qué te refieres con eso de tener derecho a la vida?

	—A que al estar viva tienes derecho a vivir cualquier experiencia que la vida te ofrezca.

	—¿A cualquiera?

	—Sí, aunque siempre deberás buscar que esa experiencia traiga el mayor bien para ti y para los demás, que no cause sufrimiento deliberadamente. Observa cómo hay cosas que quieres en la vida y, sin embargo, hay algo en ti que siente que no tiene derecho a vivirlas. “Eso no es para mí” te dices, y esa creencia imposibilita el que puedas experimentarlo. Sea lo que sea, tienes derecho a la vida ¡porque estás viva! 

	Esto entusiasmó mucho a Chie. Parecía como si hubiera necesitado del permiso para realmente creerse con derecho a la vida. Se encendió en ella una chispa haciéndola sentir más viva que antes. Siempre he querido huir, no estar aquí. Ahora en contraste estaba entusiasmada con la vida y sus posibilidades.

	—Practiquemos un poco juntas para que comiences a vivir la experiencia —sugirió Kala y las dos comenzaron a meditar.

	Al principio fue difícil para Chie concentrarse en todos los elementos, e invariablemente tenía que mirar sus apuntes para repetir el mantra tratando de imitar a Kala. Ella le aseguró que esto era totalmente normal al principio y que la práctica haría todo más fluido.

	La sesión terminó un poco tarde porque al ser el primer sello, Kala había tenido que explicarle todo el proceso. Chie aceptó en practicar por su parte. No verían un sello más  hasta que la joven hubiera cumplido un mes de práctica con el primero. Los sábados, sin embargo, reservarían unos minutos para comentar cómo se iba sintiendo.

	 


EL ENCUENTRO

	_ _ _

	 

	La pequeña Kala corrió lo más rápido que pudo por la calle cuesta arriba. Podía sentir el incesante latido de su corazón y temió caerse, pero el miedo a detenerse era aún más grande que su cansancio. De haber podido, habría corrido sin parar hasta el otro lado del mundo, lo más alejada de la realidad que vivía.

	Giró en una pequeña calle a su derecha asegurándose que no fuera un callejón si salida. Detuvo su frenética carrera permitiendo que su respiración se fuera haciendo más pausada. Caminó unos cuantos pasos hasta la entrada de la primera casa que encontró abierta. Eran un gran portón color púrpura y tímidamente empujó un poco más la puerta, lo suficiente para poder entrar. No tenía la intención de quedarse allí, solamente el tiempo necesario  hasta asegurarse de que él no la seguía. Fue entonces cuando sintió una fuerte punzada en su antebrazo izquierdo y no pudo contener unas lágrimas que se desbordaron por sus mejillas. No recordaba si se había lastimado el brazo al tratar de detener uno de sus golpes o cuando, de manera instintiva, se había atrevido a lanzarle un golpe con todas sus fuerzas que terminó impactando en la pared.

	Tenía mucho miedo y era precisamente esta fuerte emoción la que le había dado las fuerzas para salir corriendo. Su figura parecía tan grande, su presencia casi omnipotente, que sintió que él ya sabía dónde se escondía y que le costaría poco trabajo encontrarla. De hecho, imaginó su sombra pasando cerca del pasillo en el que se escondía y se estremeció, pero él no estaba allí.

	Escuchó unos sonidos al final del corredor y decidió asomarse con cautela. Estaba segura de que si la descubrían la llevarían a la policía y acabarían devolviéndosela a él. No podía permitirlo.

	Los sonidos no provenían de la parte de arriba donde seguramente se encontraban los dormitorios. A la derecha, una vieja reja de metal llena de hiedras resguardaba un hermoso jardín. Los intensos gritos que escuchó la intimidaron más por el estado emocional en el que se hallaba; al punto estuvo de salir corriendo nuevamente. Sin embargo, su curiosidad fue mucho más fuerte y asomó tímidamente la cabeza por el jardín. Allí, un señor que debía tener la misma edad que él, golpeaba vigorosamente con manos y pies un gran trozo de madera. Con cada impacto lanzaba un poderoso grito. Kala quedó asombrada con la energía de aquel hombre, por la fuerza y gracia de cada uno de sus movimientos, así que permaneció inmóvil observando. Pasado un rato, al darse cuenta de lo expuesta que estaba se agazapó en un rincón para no ser vista. El hombre no dio señales de notar su presencia y continuó con su rutina.

	En determinado momento se detuvo para beber un sorbo de agua de una tinaja cercana y secarse el sudor de la frente.

	—¿Cuánto tiempo piensas quedarte allí viendo? —preguntó al aire sin voltear.

	Kala asustada y descubierta se incorporó de inmediato para salir corriendo.

	—No llegarás muy lejos —le dijo el hombre. —Tu brazo está lastimado y necesitas atenderlo. —Kala se quedó sorprendida y sintió miedo de nuevo. El hombre nunca había mirado hacia ella. ¿Cómo podía entonces saber su estado?

	—No sé si eres una ladrona huyendo y no me importa. Te quedarás aquí unos días en lo que curo tu brazo y luego podrás ir a donde quieras.

	Kala no tenía a dónde ir y aquella oferta la sedujo. No sabía nada de aquél señor y su rostro tampoco le decía nada. La perspectiva de verse sola por la noche en las calles, o peor aún, el riesgo de encontrarlo, la empujaron a aceptar.

	—Me puedes llamar Rayo —le dijo mientras se le acercaba para examinar su brazo. Kala se quedó esperando que le preguntara su nombre, pero no ocurrió. 

	El solo contacto de su mano, aunque no fue brusco, la hizo estremecerse de dolor y a su pesar, lanzó un breve quejido. Rayo no se inmutó y continuó revisándola.

	—Tienes suerte, el hueso no está roto. No tardarás mucho tiempo en reponerte. Tal vez puedas retomar tu camino en muy pocos días. Ven, acompáñame —le dijo mientras subía las escaleras que había visto.

	Rayo le preparó un té espantosamente amargo. —Eso calmará tu dolor y te ayudará a descansar —le dijo. Kala se preguntó quién era ese hombre. ¿Sería acaso un brujo o era uno más de los criminales que abundaban en esa pobre zona?  Seguramente por eso no le importaba si ella era una ladrona. Tal vez estaba en grave peligro y aquello que bebía era una especie de veneno o una trampa para hacerle algo. La joven no pudo continuar con sus conjeturas pues su visión comenzó a nublarse y los sonidos a su alrededor se fueron haciendo más  graves y tenues. Quiso gritar con todas sus fuerzas, es más, creyó hacerlo  pero no emitió sonido alguno y de inmediato se desplomó.

	No sabía dónde se encontraba cuando abrió los ojos. Se sentía sumamente pesada y débil, pero reconstruyó mentalmente lo ocurrido. Había salido huyendo de su casa después de un nuevo enfrentamiento con su padrastro borracho con la intención de no regresar jamás. Una fuerte punzada de dolor le recordó que su brazo no se encontraba bien. 

	No reconocía el cuarto en el que se encontraba. Todo era extraño para ella. De pronto recordó a aquél extraño señor que, supuestamente, la había ayudado y sintió miedo. Él le había dado algo de beber que la había noqueado y era probable que le hubiera hecho algo malo. Eso no sucedería nuevamente, Kala saldría de allí sin importar cómo. Si había podido escapar con éxito de las garras de su enorme padrastro, podría también hacerlo de allí. 

	Estaba vestida con su ropa y eso la tranquilizó un poco. Con mucho trabajo se fue incorporando de la cama e intentó ponerse de pie. Todo comenzó a dar vueltas y tuvo que sentarse para no caer. Habiendo retomado fuerzas se apoyó en la pared para dirigirse hasta la puerta. Lo hizo de la manera más silenciosa que pudo. A pesar de que la puerta era vieja, al abrirla no emitió sonido alguno.  Sigilosamente se asomó al pasillo y reconoció las escaleras por las que había subido el día anterior. Tendría que bajarlas como fuera si quería salir de allí, debía darse prisa. Se detuvo unos instantes aguzando el oído para percibir cualquier ruido pero el lugar se mantenía en silencio y sin movimiento aparente.

	 “Rayo no se esperaría que una pequeña joven podría escapar en ese estado” —se dijo y animada comenzó a avanzar. No había dado muchos pasos cuando una puerta que se encontraba a su derecha se abrió y de ella emergió una pareja de ancianos. La sorpresa fue grande para todos. Kala intentó correr hasta las escaleras pero su cuerpo no le respondió y tras unos pasos, cayó al suelo. Los ancianos alarmados se apresuraron a ayudarla mientras Rayo salía corriendo del cuarto para cargar a la pequeña.

	—¿Está bien? —preguntó el viejo hombre.

	—Lo estará —le aseguró Rayo. —Señor Chong, siga las indicaciones y cuide de su esposa. —La anciana sonrió amablemente ante el comentario.

	Con las pocas fuerzas que tenía Kala comenzó a gritar pidiendo auxilio pero los ancianos no le prestaron atención y haciendo una reverencia se marcharon.

	—Pero ¿qué te sucede? —le preguntó Rayo con firmeza.

	—Tú quieres hacerme daño —dijo Kala entre sollozos. —Ayer me drogaste y quién sabe qué me hiciste. Quiero irme, te lo pido. ¡No me hagas más daño!

	—¿De qué hablas? Ayer te di un té para calmarte y fue precisamente lo que hizo, has dormido más de doce horas. Me parece que necesitas una nueva dosis —la niña gritó y pateó ante la sugerencia intentando liberarse, sin embargo, Rayo era un hombre muy fuerte.

	—¿Cómo sigue tu brazo? —le preguntó mientras la llevaba de vuelta a la cama.

	Ella no dijo nada. Fue en ese momento en el que se dio cuenta del vendaje que llevaba en la  mano.

	—¿Eres un delincuente? —le preguntó tímidamente. —¿Por eso te entrenabas de esa forma ayer que te vi, para atacar a tus víctimas?

	Rayo simplemente alzó su mirada al techo ante la pregunta. –Si quieres saberlo, soy lo que la gente llama un curandero. Antes fui un peleador callejero, así me ganaba la vida. Las múltiples lesiones que sufrí en las peleas me obligaron a aprender formas para curarme rápidamente. No podía darme el lujo de mantenerme fuera de combate mucho rato. El tiempo, sin embargo, pasa rápidamente y llegó un punto en el que nadie quería pelear más conmigo. No porque yo no pudiera sino que ganarle a un hombre mayor no da mucha fama, y perder con uno puede arruinar la que ya has conseguido. Ante esto decidí ofrecer mis conocimientos de sanación a las personas. No soy un médico, simplemente soy un curandero.

	—¿Quién te enseñó a pelear? —dijo ella tras unos momentos de silencio.

	—Primero las calles, luego tuve la fortuna de encontrar a una persona que me enseñó todo lo que sabía, y debo de confesar que era bastante.

	—Enséñame a pelear como tú.

	—¿Para qué querría una niña aprender a pelear? ¿Acaso eres tú la que quiere dedicarse a la delincuencia?

	—No soy una niña, ya casi soy una adolescente. Solo quiero aprender a defenderme.

	—¿Y quién te defenderá de ti misma? —Kala no entendió la pregunta y prefirió mantenerse en silencio.

	—¿Dónde está tu familia? ¿A dónde vives? —preguntó Rayo.

	—Mi madre murió hace poco confesó Kala con tristeza. —Vivo… —se corrigió —vivía con mi padrastro pero él desapareció también y estoy sola —sus pequeños ojos se llenaron de lágrimas. 

	—Kala temió que Rayo indagara sobre la causa de la herida en su brazo pero no lo hizo. En vez de eso le preguntó —Y cómo piensas pagar tus clases?

	—No lo sé. No tengo dinero —se lamentó.

	—Necesito una ayudante —le dijo. – Si quieres puedes ocupar el puesto y a cambio de ello podrás quedarte aquí. Tendrás techo y comida además de las clases que quieres.

	—Gracias —respondió Kala sin pensarlo mucho. Las cosas parecían mejorar inesperadamente.

	_ _ _

	 


MIRA ADENTRO

	 

	Durante ese mes, Chie practicó con el primer sello según las instrucciones de Kala, a la vez que mantenía su práctica marcial. A pesar de su esfuerzo las cosas no parecían funcionar con el primer sello, pues, lejos de sentirse más confiada, con más fe o derecho a la vida, se sentía cada vez más insegura y algo por dentro le decía que eso del derecho a la vida no era para ella. Sus circunstancias se lo dejaban ver de manera evidente.

	Se sentía muy irritable y en muchas de las prácticas no se atrevía a realizar giros y patadas que antes le parecían sencillos. Kala, percatándose de lo que pasaba y basándose en su propia experiencia, invitó a Chie a que le compartiera lo que sucedía. La niña se mostró renuente y tardó varios días en abrirse y decirle lo que le pasaba.

	—Me da pena decírtelo pero no sirvo para meditar —le dijo con frustración —en lugar de sentirme mejor todas mis inseguridades afloraron a la vez. Salgo a la calle con miedo y en el trabajo me han llamado varias veces la atención por errores que antes no cometía. Todo es una mentira, además, si es cierto que tengo tanto derecho a la vida ¿por qué la mía es una mierda? —y comenzó a llorar.

	—No recuerdo haberte dicho que el camino sería fácil ¿o sí? —aseguró Kala —Créeme que lo que te está pasando es normal. Al meditar en el primer sello tu atención naturalmente se ha enfocado en los tres aspectos de los que hablamos: la confianza, la fe y el derecho a la vida. Ahora eres consciente de tus ideas en estos tres temas, por lo que te estás dando cuenta de cómo has venido funcionando hasta ahora, lo que en verdad es incómodo. Lo que percibes como un retroceso es en realidad un avance y aunque entiendo tu incomodidad, necesitas ver estos temas para transformarlos. Es un proceso normal. Cuando quieres limpiar un vaso en cuyo fondo se ha asentado tierra y viertes en él agua, al principio el agua se enturbia y podrías decir equivocadamente que la estás ensuciando. Lo único que has hecho es remover la tierra que ya estaba acumulada en el fondo.

	—Pues desearía no haberlo hecho nunca. ¡Me siento fatal! —reclamó como si Kala tuviera la culpa.

	—Hay un instinto natural que te impulsa a huir de lo que no te gusta, a alejarte del sufrimiento. Consideras que de esa forma te libras de él. Como cuando ves un peligro afuera lo sabio es alejarse de inmediato. En este caso esa actitud no sirve de nada pues quieres huir de algo que está dentro de ti; nunca conseguirás alejarlo a menos que trabajes en transformarlo. Puedes elegir no verlo, ignorarlo, negarlo, pero eso no hará que las cosas mejoren. Con el paso del tiempo las cosas se harán más y más insoportables y tus temas seguirán surgiendo inevitablemente una y otra vez.

	—Yo soy el problema, entonces estoy frita.

	—Recuerda la primera regla: no dramatices. Tú no eres un problema, tienes cosas por resolver como el resto de la gente, eso es todo. Todos tenemos una tendencia a huir del sufrimiento y empleamos mecanismos que nos ayudan a negar las cosas que no nos gustan. Es muy importante que prestes atención a lo que está sucediendo dentro de ti y emplees el ejercicio de los cuatro estados del ser: respira, habita, siente y observa. Deja sentir la emoción que surja por más incómoda que sea. En la medida en la que puedas observarla sin juicio y mantenerte respirando con tu atención en el abdomen, como hicimos aquel día, te darás cuenta de que la emoción va perdiendo fuerza. Esta es una técnica muy efectiva para transformar esa incomodidad que sientes, solo que requiere de valor. Ve jugar a un niño pequeño. Cuando quiere que no lo vean tapa sus ojos suponiendo que si él no ve, tampoco lo verán, evidentemente eso no funciona. Esa estrategia tampoco funcionará de adulto. Tienes que trabajar en ello.

	—Pues es una enorme contradicción, primero me dices como regla que diga no al drama y luego me pides que me siente a sufrir.

	—No te he pedido que te entregues al drama sino que te permitas sentir lo que surja sin intentar modificarlo ni intensificarlo tampoco. Reconoce que algo sucede en ti y te molesta, y luego en un espacio adecuado, permítete observarlo y respirar. Negar la incomodidad no hará nada por transformarla, por otro lado ponerle más intensidad tampoco.

	—Sigo sin entender cómo puede eso ayudarme.

	—Por eso no solo lo vas a entender sino que vas a practicar con ello. Cuando algo suceda que te haga reaccionar en relación con  lo que estás trabajando, la confianza, fe o derecho a la vida, mantente observando tus reacciones En el momento que puedas, regálate unos minutos para sentarte, cerrar tus ojos y respirar. Vas a llevar tu atención al abdomen como lo hemos hecho hasta ahora y comienzas con los cuatro estados: respira, habita, siente y observa, ¿recuerdas?

	—Y ¿qué más hago?

	—Nada, te mantienes sintiendo, respirando y observando. Verás como la sensación ira disminuyendo prueba de que la estás transformando. Harás el ejercicio tan solo unos minutos al principio tratando de no aumentar o disminuir tu sensación, simplemente siente y observa. Para terminar vas a inhalar por la nariz y exhalas por la boca tres veces. Finalmente te das unos minutos para imaginar, visualizar o sentir todas tus células brillantes y sonrientes; todas tus células son caritas felices. Con eso es suficiente.

	—¿Eso es todo? —inquirió Chie con cierta desconfianza.

	—Sí, no será cómodo pero sí efectivo.

	—No sé en qué momento decidí meterme en esto. Estaba muy bien solo con la práctica física —se lamentó la joven. 

	—No te engañes Chie, no estabas muy bien y lo sabes. También intuyes que solo trabajando contigo podrás estar cada vez mejor —respondió Kala.

	 


EL PRINCIPIO

	_ _ _

	 

	Con los cuidados de Rayo, el brazo de Kala se recuperó en poco tiempo. La joven estaba muy agradecida y contenta con aquél hombre. Había pasado unos días muy tranquilos desde que llegó a ese lugar. Rayo era un hombre exigente pero justo. Había cumplido su palabra de darle techo y alimento además de enseñarle un poco de su arte marcial. La clientela de Rayo era vasta por lo que no contaba con muchos tiempos libres. Su día comenzaba muy temprano para poder practicar el arte marcial. Después de un buen desayuno, el curandero se enfocaba en atender a la gente que acudía a consulta mientras que Kala se ocupaba de las labores de la casa. Tanto era su agradecimiento que procuraba ir más allá de mantener la casa limpia y había hecho algunas mejoras. Por ejemplo, con unos viejos tablones  que encontró arrinconados, había elaborado unas útiles repisas para el consultorio de Rayo. Él no tenía mucho tiempo para esas cosas por lo que no dejaba de apreciar los esfuerzos de Kala. El acuerdo parecía funcionar muy bien para ambos.

	Rayo era un hombre sencillo, no le gustaban las excentricidades y esto mismo se reflejaba en su alimentación. Kala no tenía idea de cocina, para ella ese era un territorio hostil y ajeno. El hombre comenzó a enseñarle a cocinar platillos sencillos y sabrosos que la pequeña disfrutaba. Nunca, desde su llegada, se había sentido completamente llena después de comer pero tampoco con hambre. No era que antes se diera unos banquetes diarios, muy lejos de ello. La diferencia consistía en que nunca se sentía pesada como antes aunque hubiera comido casi las mismas cantidades. La diferencia no era la cantidad de alimento sino la calidad del mismo.

	Aunque sus jornadas eran pesadas y los entrenamientos muy duros, no se sentía cansada. Cuando estaba adolorida, tenía reservada una dotación de té con una mezcla especial que Rayo le preparaba.

	Cuando los últimos pacientes se marchaban, Rayo permanecía un buen rato solo en su consultorio hasta que salía a cenar. Tras la cena y una breve conversación, ambos se retiraban a sus cuartos a descansar. Rayo había adaptado una pequeña bodega en la parte de abajo como cuarto para Kala. El espacio no era muy grande ni tampoco bonito, pero para ella sin embargo era como tener su propio palacio. Nunca había imaginado tener un cuarto propio. Su padrastro y ella vivían en un lugar un poco más grande que el cuarto que ahora tenía. Él ocupaba la única cama con la que contaban y Kala  dormía en el suelo sobre unas cobijas. 

	Aquella noche Kala quiso sorprender a Rayo así que, tras asegurarse que no tenía más pacientes, corrió a la cocina por una bandeja con té y galletas que había preparado. Tocó suavemente a la puerta pero no recibió respuesta y pensó que Rayo había salido mientras ella estaba en la cocina. Kala dejó la charola en el piso y abrió la puerta con cuidado. Para su sorpresa Rayo se encontraba allí, con los ojos cerrados y en silencio. La joven se sintió avergonzada ante su atrevimiento pero pensó que el tentempié le vendría bien. Con cuidado colocó el té y las galletas en una pequeña mesita  al lado de donde él descansaba. Se mantuvo unos instantes a su lado observándolo. Parecía dormido, pero sus manos se encontraban extrañamente entrelazadas.  Su rostro reflejaba una enorme paz. Kala sabía que Rayo roncaba  mucho, podía escucharlo cada noche a pesar de lo alejado de su cuarto. Ahora no roncaba, es más no podía ni si quiera escuchar su respiración. Esto la preocupó. Se acercó un poco y con mucho cuidado para verificar si respiraba, pero aun así no logró escuchar nada. Se contuvo de tocarlo por miedo a encontrarse con una piel rígida y fría  que le indicara que había muerto. Se quedó paralizada por unos momentos pensando en qué debía hacer.

	—¿Piensas quedarte allí mucho rato? —gritó Rayo repentinamente haciéndola saltar del susto. –¿Que no ves que estoy meditando?

	—¡¿Meditando?! —preguntó ella más aliviada de escucharlo que apenada de estarlo molestando.

	—Meditando —repitió y tras inhalar por la nariz y exhalar fuerte por la boca poco a poco fue abriendo los ojos.

	—Lo siento mucho —dijo Kala. —Solo quería traerte algo para que comieras —le dijo señalando la charola.

	—Está bien, no es una mala idea. Ven, comeremos juntos.

	—Por un momento me asusté al verte tan quieto y silencioso —confesó Kala mientras le daba un mordisco a su galleta.

	—¿A caso insinúas que ronco? —preguntó con cinismo. —Vamos, sé muy bien que lo hago. A veces hasta yo mismo me despierto con el ruido —confesó y los dos rieron. Era de las pocas veces que Kala lo había visto reír. Platicaron del caso de alguno de los pacientes que Kala conocía y sin notarlo acabaron con todas las galletas en poco tiempo.

	—Quizá sería bueno que tú también aprendieras a meditar. Eso es algo que todos deberíamos hacer.

	—Me siento muy bien así, no quiero hacer nada más. Siento mi cuerpo más fuerte y flexible que nunca.

	—Eres mucho más que un cuerpo. Ya haces bastante ejercicio y la alimentación que llevamos también ayuda, hasta tu piel luce diferente a cuando llegaste. Pero la vida es mucho más que esto —le dijo mientras se tocaba la piel —y hay que trabajar en todo para estar mejor.

	—¡Yo quiero estar mejor! Por eso estoy entrenando duro —dijo Kala con entusiasmo.

	—Necesitas trabajar en todos tus planos.

	—¿En todos mis planos? —preguntó desconcertada.

	—En efecto. El cuerpo físico corresponde al plano más burdo de tu existencia pero aparte de él hay otros más.

	—¿Cuáles son esos?

	—Según la tradición que consultes  hay diferentes nombres y clasificaciones. En la que yo estudié  indican que además de lo físico hay un plano de la energía, uno emocional y uno mental.

	—Eso suena lógico —dijo Kala tras reflexionar brevemente. 

	—Lo que no sabes es que estos planos conforman tan solo el primer nivel de tu existencia.

	—¿Cómo?

	—En efecto, esos son los planos de tu existencia en esta dimensión pero no es la única.

	—La expresión “tú no eres solo un cuerpo” es mucho más profunda de lo que puede sonar en un principio. Tú eres además alma y espíritu, y así como el nivel físico, cada uno  de estos dos planos tiene  sus divisiones.

	—¿Alma y espíritu? Eso suena a alguna idea religiosa —se quejó Kala

	—No tiene nada que ver con alguna religión, simplemente es lo que es.

	—Aun si fuera cierto lo que dices, no hay forma de que yo trabaje con algo que ni siquiera conozco.

	—Claro que puedes, desde este plano burdo puedes trabajar con los niveles más sutiles y para ello está la meditación. Ésta te permitirá trabajar en cada uno de tus planos y niveles para que desarrolles todo tu potencial. Si solo te identificas con tu cuerpo te estarás limitando enormemente.

	—¡Esto suena a una locura! Bastantes problemas tengo ya tratando de sobrevivir como para pensar en cosas así de abstractas y perdón que lo diga pero inútiles.

	—Si quieres dejar de sobrevivir y comenzar a vivir realmente entonces necesariamente tendrás que prestarle atención a esas “cosas abstractas” como tú lo llamas. Todo está conectado, todo está unido. Nuevamente, si en realidad buscas desarrollar todo tu potencial, tienes que atender al todo. 

	—Intentaré hacerlo, solo por que tú me lo dices, pero no pienso dejar los entrenamientos físicos para dedicarme a soñar despierta.

	—Meditar te ayudará también a mejorar tu desempeño físico. No escuchaste: todo está conectado. Antes de prejuzgar te invito a que lo intentes. Esta bien dudar pero necesitas practicar para saber si en realidad tus dudas son ciertas.

	—Está bien —dijo Kala resignada. —Aprenderé a meditar. 

	—Existen numerosas técnicas para ello. Yo puedo compartir contigo la técnica de “Los Nueve Sellos”.

	—Eso suena como a un cuento de aventuras.

	—Es una técnica milenaria que ha sido utilizada por ninjas.

	—¡Haberlo dicho antes! —exclamó entusiasmada.

	—No te dejes llevar por las apariencias —le advirtió. —Es un trabajo muy profundo que seguramente te retará en muchos momentos.

	—No digas más, quiero aprenderla.

	—Pues comencemos entonces. Primero necesitas aprender a respirar así que siéntate a mi lado. Hoy veremos los cuatro estados básicos del ser: respira, habita, siente, observa —y obedientemente Kala se sentó al lado de su maestro.

	_ _ _

	 


CERO CULPA

	 

	Chie se sentía diferente y no solo en el aspecto físico. Algo estaba cambiando por dentro y no sabía identificar qué era. Ciertamente se sentía un poco incómoda ante el cambio. De alguna forma la meditación la estaba sacando de la zona de confort en la que se encontraba desde hace tiempo y suponía un profundo reto para ella asimilar las enseñanzas del primer sello.

	Siempre había deseado tener una mejor vida en todos los sentidos, pero con la práctica diaria se daba cuenta de que el deseo estaba en conflicto con su idea de no sentirse merecedora de lograr lo que quisiera. Cuando se cuestionó por primera vez su actitud ante eso del “derecho a la vida”, su primer impulso fue asegurarse tajantemente de que ella merecía lo mejor. Sin embargo, ya no podía continuar mintiéndose. Algo en ella, una idea muy arraigada, le susurraba que tenía exactamente lo que merecía. Era eso mismo lo que la llevaba a cuestionarse el concepto mismo de tener derecho a algo. Esta revelación le provocó un fuerte enojo. La mayor parte del tiempo estaba irritable y algo agresiva. 

	—¿Cómo te encuentras Chie? —le preguntó Kala con amabilidad.

	—Pues tú ¿cómo me ves? —respondió la niña con evidente molestia. —Ya te he dicho que esto de la meditación no es para mí. Tenía la idea de que eso de la meditación era para estar en paz y yo me siento muy alejada de ella.

	—Cuando te hablé de meditar te pareció muy atractivo eso de retomar tu poder ¿no? 

	—Sí, pero ahora estoy más insegura que antes. Me paso el tiempo cuestionándome cosas que nunca antes me había preguntado y no es nada agradable. 

	—Entiende que la meditación no te está haciendo daño. Es más, la meditación no te provoca inseguridad, solamente te está ayudando a ver en qué áreas hay que reforzar tu confianza. Recuerda que este es el fundamento del trabajo que sigue.

	—Uf —se quejó Chie. —Si tan solo hubiera nacido en otra familia seguro que mi vida sería mucho mejor. Me parece que esta creencia en no tener derecho a la vida la heredé de mi madre. Me cuesta decirlo pero ¡somos unas perdedoras!

	—Me parece que te ayudaría aprender el segundo sello. Debes llevar tu atención al ombligo, volverás a visualizar una luz roja que baja por tu coronilla, igual que en el anterior, pero ahora llega a tu ombligo en donde se expande envolviéndote en ella. El mantra que debes repetir no es muy difícil pero a lo mejor la postura de las manos te cueste al principio.

	—Rayos —gritó Chie —¡siento los dedos tensos y torcidos!

	—Créeme que con la práctica la dificultad desaparecerá poco a poco.

	—Bueno, ahora supongo que viene lo más difícil de todo. ¿De qué va este? —preguntó la niña con desgano.

	—El segundo sello te enseña que eres responsable de tu vida.

	—Ah, eso está fácil. Yo ya soy responsable— enfatizó con orgullo. —Me levanto temprano, cumplo con mi trabajo, le ayudo a mi madre, entreno y hasta medito.

	—¡Te felicito! Pero la enseñanza es más profunda que eso. —La niña se dispuso a escuchar atentamente. —¿Dónde dejaste tu bicicleta?

	—Fuera —respondió un poco sorprendida.

	—Bueno pues, supón que sales de aquí y encuentras tu bicicleta rayada. —Chie enrojeció de furia de solo pensarlo. —¿Qué pasaría entonces?

	—¡Buscaría al culpable y le haría pagar por ello al desgraciado!

	—Supón que sales y no hay nadie en la calle, ni siquiera testigos que te ayuden a encontrar a la persona que rayó tu bicicleta.

	—¡Mierda!, ese es el tipo de cosas que podrían pasarme a mí —se lamentó. —No sé, haría lo que fuera para encontrar al responsable. Iría con los vecinos a preguntar, seguro habría alguien que pudiera darme una pista.

	—¿Y mientras tanto tu bicicleta?

	—Se quedaría rayada.

	—¿Qué es más importante Chie, encontrar al culpable o arreglar la bicicleta?

	—Encontrar al culpable me llevará a poder arreglar mi bicicleta —dijo ella con certeza

	—¿De quién es la bici?

	—Mía, obviamente.

	—Entonces ¡es tu responsabilidad arreglarla!

	—Pero yo no la rayé, ¡demonios!

	—Sí, pero es tu bicicleta y necesitas decidir si es más importante arreglarla o quedarte lamentándote sobre lo sucedido y buscar al culpable.

	—¿Me quieres decir que ahora yo tengo la culpa de que mi bicicleta esté rayada?

	—De ninguna forma. No es lo mismo ser culpable y responsable. Generalmente pasamos la vida culpando algo o alguien de cómo nos encontramos, por ejemplo a nuestros  padres o a las circunstancias. Perdemos el tiempo lamentándonos.  Echar la culpa no arreglará tu bicicleta, o ¿acaso quejarte y culpar a tu madre de cómo te encuentras te ha ayudado en algo?

	—Chie volvió a enrojecer de la furia. —No, ¡pero yo no tengo la culpa!

	—En efecto, pero sí tienes la responsabilidad por que es tu vida. En la medida en la que algo te afecte eres responsable de ello. —Kala le dio unos instantes para que se tranquilizara pues la pequeña estaba visiblemente alterada.

	—Ser responsable significa hacer lo que tienes que hacer. Si encuentras tu bici rayada es tu responsabilidad arreglarla.

	—Pero yo no la rayé. ¿No entiendes?

	—Entiendo perfectamente pero el hecho es que está rayada. Así que puedes pasarte días, meses, incluso años, quejándote y buscando culpables; o lo que es lo mismo, detenida en el drama. También puedes hacer algo al respecto. Tu bici está rayada debes hacer lo que necesites para repararla. Me imagino que estás pensando y me voy a adelantar. —continuó diciendo Kala. —Digamos que encuentras al supuesto culpable y él no puede o no quiere reparar tu bici. ¿Entonces qué? ¿Dejas la bici como está?

	—Supongo que me vas a decir que necesito hacerme yo responsable, ¿no?

	—En efecto. Vas captando la idea. Cuando pasas la vida culpando a otros por las cosas que te suceden, te pones en el papel de la víctima. Cada vez que haces eso le estás cediendo tu poder a algo externo, hasta el punto de que, en apariencia, tú no puedes hacer nada para que las cosas cambien. Cuando decides hacerte responsable, estás retomando tu poder y decidiendo hacer lo que tengas que hacer para que las cosas sucedan. Es decir, estás tomando acción para arreglar tu bicicleta. Recuerda el principio de la plática.  Te quejabas de que heredaste de tu madre sus creencias. Culpar a tu madre de su perspectiva de la vida no va a cambiar la tuya. Tú tienes que trabajar para modificar tus creencias.

	—Pero eso no va a ser nada fácil.

	—Nadie dijo que lo fuera, pero para ello estás respaldada por la confianza, la fe y el derecho a la vida del sello anterior. Si no eliges volverte responsable de tu vida te la pasarás siendo víctima de las circunstancias y depositando tu poder afuera.

	Chie comenzaba a entender el sentido de la enseñanza aunque sentía mucha resistencia. 

	—Estoy dispuesta a intentarlo —le dijo —Debo decirte que esto es mil veces más difícil que las patadas con giro.

	—Créeme que lo sé —dijo Kala sonriendo —pero no te arrepentirás de aprenderlo, tenlo por seguro. A partir de hoy trabajarás con el primer sello como lo has venido haciendo y después con el segundo, como acabamos de ver. Observa lo que se mueve por dentro y vamos viendo que pasa.

	—Tengo miedo —confesó Chie. —Siento que estoy asumiendo una gran carga y desearía que las cosas cambiaran por sí solas.

	—Eso no va a suceder, y tú lo sabes porque llevas años esperando que así fuera y no ha pasado. El ser responsable te permitirá comenzar a recuperar tu poder.

	—¿Quieres decir que a pesar de lo difícil que suena, aun así esto no me hará retomar mi poder por completo?

	—El camino es largo. Primero aprendiste a patear de frente, solo entonces podrías avanzar a patear con giro. Igual aquí, solo que en esto todavía estamos gateando. —A Chie no le gustó nada el último comentario pero decidió no decir nada.

	—En el trabajo personal y podría decir que en la vida en general, lo más importante no es la meta sino aprender a disfrutar del camino.

	_ _ _

	 

	La pequeña Kala cada vez se sentía con más confianza. Desde su llegada a casa de Rayo no había querido salir pero poco a poco había empezado a hacer pequeños mandados en los alrededores del lugar. Cosas como entregar alguna pócima a un vecino o llevarles algunas hierbas para preparar infusiones. Ahora se atrevía a ir hasta el mercado a adquirir los productos naturales que Rayo utilizaba para sus pacientes. Rayo tenía especial interés en que la niña aprendiera poco a poco, y sin fijarse, las diferentes propiedades de las plantas y  cómo utilizarlas. Veía en ella potencial para sanar y había mucha gente necesitada de personas que pudieran atenderlas. El que Kala se ocupara de la compra le otorgaba más tiempo a Rayo para atender a más pacientes. El número de su clientela era vasto. Tenía una lista de gente que solicitaba consulta con él y su fama se extendía hasta el otro lado de la ciudad. A pesar de todo, Rayo siempre encontraba la forma de mantenerse en equilibrio. Mantenía un estricto horario de consultas, que respetaba a menos que se tratara de un caso muy grave. Todos los días se daba tiempo para entrenar sus artes marciales por la mañana, meditar por la tarde y un espacio en la noche para leer, estudiar o hacer algo que le apeteciera. A veces salía a dar un paseo o escuchaba música.

	Male, la dueña del puesto de hierbas, al principio se había mostrado reacia a despachar los pedidos de Rayo a través de Kala. Por decisión propia solo atendía a clientes con los que llevaba trabajando mucho tiempo y a los que consideraba gente seria. Había tenido hace tiempo una pésima experiencia al atender a un autonombrado curandero que se presentó con ella. –Me han dado muy buenas referencias de sus productos, vengo de muy lejos y quiero servir a la gente de aquí —le había dicho.

	Ella se mostró gustosa de atenderlo y hasta le ofreció unos días de crédito en sus pedidos teniendo en cuenta que apenas se estaba estableciendo. Resultó ser un charlatán que utilizó una mezcla de plantas de manera irresponsable sin ni siquiera saber lo que hacía, poniendo en peligro la vida de dos o tres personas. Tras la experiencia, Male se mostraba sumamente quisquillosa con respecto a su clientela. –¿A ti qué te importa? —le preguntaron varios. —No es tu problema si los demás son irresponsables, lo que debe preocuparte es vender más —pero ella no estaba de acuerdo con ese punto de vista. 

	Male fue acostumbrándose a las frecuentes visitas de Kala. Las primeras veces, Rayo la había acompañado, más poco a poco la pequeña fue regresando sola. Era una clienta muy callada. Solamente extendía la lista que había escrito Rayo y esperaba la bolsa con los productos y tras pagar, desaparecía rápidamente. Con el paso del tiempo, la niña se mostró curiosa y comenzó a hacerle preguntas sobre las hierbas y sus efectos. Male respondía con gusto todas sus preguntas e incluso le regaló algunas muestras para que Kala misma probara algunas plantas y se fuera familiarizando más.

	Ese día Kala regresaba del mercado a paso lento. El pedido de Rayo había sido especialmente grande, por lo que cargaba varias bolsas y tuvo que detenerse en diferentes ocasiones para descansar. —Unas bolsas de plantas no debían de pesar tanto —pensó en un principio más, conforme fue caminando con ellas el peso parecía incrementarse. Llegó sudando hasta la entrada de la casa. Allí se detuvo un momento y dejó las bolsas en el suelo para secarse el sudor. No tuvo tiempo de nada pues por sorpresa, sintió una mano que la apretaba con fuerza el brazo lanzándola contra la pared. Su corazón comenzó a latir rápidamente al reconocer la voz que le gritaba. —¡Por fin te encontré! ¿Creías que podrías esconderte de mí? Jaja —y el enorme hombre alzó un puño. Kala se encogió en espera del impacto que nunca llegó. Repentinamente, la presión en su brazo cesó y al alzar la vista, vio la figura de su padrastro tumbada en el piso y a un lado de ella a Rayo.

	 —¿Qué quieres? ¿A qué vienes? —le preguntó Rayo con autoridad mientras el hombre temblaba de rabia por la fuerte caída.

	—Vengo por mi hija —gritó mientras intentaba incorporarse pero Rayo no se lo permitió.

	—¿Y sabes si ella quiere ir contigo? 

	—No es si quiere o no, tiene que venir. ¡Es mi hija y debe de obedecerme! —aseguró el hombre.

	—¡Tú no eres mi padre! —gritó Kala llorando. –Fuiste la pareja de mi madre, nada más eso. Quieres que vaya contigo para que trabaje para ti, que te mantenga y seguir maltratándome.

	—¿Es eso cierto? —preguntó Rayo seriamente.

	—¿Le vas a creer a una mocosa? —respondió el hombre con sarcasmo.

	—¡Por supuesto que sí! Apestas a alcohol y evidentemente la habrías golpeado si no aparezco. ¡Lárgate de aquí! Kala no quiere ir contigo, ya la escuchaste. 

	El hombre se sacudió violentamente para ponerse de pie pero Rayo había anticipado su movimiento y con tan solo presionar un punto de su cuello, lo tumbó nuevamente.

	—Que te quede muy claro que Kala no está sola. No intentes acercarte o amenazarla de ninguna forma. Iremos con las autoridades a reportar este incidente, por lo que si intentas hacerle algo, sabrás lo que te espera —sin decir más Rayo tomó a Kala del brazo y entró en la casa cerrando la puerta tras de sí.

	Se dirigieron de inmediato a la cocina y tras revisar que la niña estuviera bien, le preparó un té para tranquilizarla. Kala lloraba desconsoladamente y Rayo no le preguntó nada solo permaneció callado abrazándola. Finalmente, después de un buen rato Kala comenzó a hablar. Le contó cómo su padre había muerto cuando ella era aún un bebé y su madre había decidido casarse nuevamente buscando el respaldo de un hombre que cuidara de ellas. Desafortunadamente, había escogido muy mal y en vez de protección encontraron maltratos y mucho trabajo para mantener los vicios de aquel hombre. Su madre había decidido permanecer con él de manera incomprensible para Kala, pero su salud comenzó a deteriorarse poco a poco. Inesperadamente había fallecido no hacía mucho y Kala se quedó sola con su padrastro. A falta de la madre, el hombre buscó en la niña a su nueva proveedora. Así, la vida de Kala se había vuelto un infierno. Aunado a la pérdida de su madre tenía que lidiar con los maltratos de su padrastro hasta el momento en el que no aguantó más.

	—Fue el día en que llegué aquí —terminó diciendo.

	Rayo, que había permanecido en silencio escuchando todo, la miró a los ojos y le preguntó —¿Qué piensas hacer?

	—¡No quiero regresar con él! La vida es muy injusta, yo no pedí venir al mundo. ¿Por qué mi madre tuvo que casarse con él? ¿Por qué no lo dejó? ¿ Por qué me tocó esto a mí?

	—Quejarte no resolverá nada —le dijo Rayo. —Me parece que tu mejor opción es asumir la responsabilidad de tu vida. Vamos te enseñaré el segundo sello —le dijo mientras le extendía la mano para que lo siguiera.

	—No sé si pueda hacerlo —confesó Kala entre sollozos. —Tengo miedo.

	—Reconocer tu miedo es un acto de valentía. No intentes suprimirlo, huir de él, porque solo lo harás más fuerte. Siéntelo, obsérvalo. Recuerda las bases: confianza, fe y derecho a la vida.

	—¿Y si regresa nuevamente? Eso no depende de mí.

	—Lo que hagan los demás no depende de ti, lo que sí depende de ti es cómo afrontas la situación: desde la víctima o desde tu poder. Puedes elegir seguir quejándote de él, pensar que tiene algún extraño poder sobre ti lo cual te debilita. Puedes por el contrario, trabajar en ti y recuperar el poder que siempre te ha pertenecido, y actuar desde lo que tu eliges con consciencia. La decisión es tuya.

	Vamos Rayo por favor. Quiero trabajar en mí. —Y los dos entraron al cuarto de consultas en donde el hombre le mostró los componentes del segundo sello.

	_ _ _

	 

	 


COMO EL AGUA

	 

	Chie se quejó con Kala mientras hacía la limpieza del dojo. —No entiendo de qué sirve todo este trabajo. Ya decidí hacerme responsable de mi vida, de hecho ya estoy cambiando ciertas cosas en mí que no me gustan pero todo sigue igual. Por más que cambie yo la gente nunca va a cambiar, las cosas van a seguir igual.

	—Lo que tú dices de la vida es tan solo tu percepción —le dijo Kala y Chie se sintió confundida. —Tú reconoces el mundo a través de tu percepción de él. Lo que ves está matizado por tus ideas, creencias, conceptos, prejuicios, etc. El trabajo, por lo tanto, no está en cambiar el mundo sino en aclarar tu percepción.

	—¡Nuevamente me estás diciendo que yo tengo la culpa!

	—No, por el contrario. Quiero que entiendas que tú eres responsable, por lo tanto, tú tienes la capacidad de modificarlo. No se trata de ir intentando cambiar a las personas o las cosas, solo trabaja en ti. Sigues manteniendo tu atención fuera y no dentro.

	—Es muy difícil hacerlo.

	—No es que sea tan difícil, es que estás acostumbrada a hacerlo de la manera en la que lo has venido haciendo y no conocías un camino distinto. Ahora tienes una nueva opción y en la medida que lo logres te irás sintiendo más fuerte y mucho mejor.

	—Es que me gustaría que las cosas fueran diferentes.

	—Esperas que las cosas cambien y se acomoden a como tú crees que debería ser ¿cierto?

	—¡Claro!

	—Pues igual que tú, todos esperan lo mismo: que las cosas y las personas actúen de acuerdo a sus expectativas. Sin embargo, cada uno tenemos una perspectiva diferente por eso no sucede. Puedes permanecer una eternidad esperando que todo sea como tú quieres  y de esa manera continuarás sufriendo a causa de tus expectativas incumplidas.— Kala hizo énfasis en esto último. —Si alguien viene y te dice que tienes que actuar como ella quiere ¿lo harías?

	—¡Por supuesto que no! —dijo tajante. —No soy un robot.

	—Pues los demás tampoco lo son —Chie se sonrojó y guardó silencio ante lo contundente de la afirmación.

	—Está bien. Acepto que no es realista el esperar que las personas actúen como yo quiero, pero ¿qué tiene de malo en querer que las cosas sucedan como yo quiera?

	—Nuevamente volvemos a las expectativas. ¿Qué te dice que las cosas no están pasando como deberían?

	—El hecho de que no cumplen con mis planes.

	—Dime ¿cuándo han sucedido las cosas exactamente como tú las planeaste?

	—Tras pensarlo un poco Chie tuvo que admitir que nunca. Quizá en algunas ocasiones las cosas se acercaban a lo que ella quería pero siempre había tenido que hacer ajustes en sus planes.

	—Entonces ¿para qué sirve hacer planes? —se quejó.

	—Los planes son importantes porque te dan un sentido de dirección, solo eso. Pero después tienes que ser lo suficientemente flexible para adaptarte a lo que va realmente sucediendo.

	—¡Estoy destinada a permanecer frustrada toda mi vida!

	—Si tú así lo decides —a Chie le molestaba que le respondiera con esas frase que la confrontaban, aunque siempre la hacía reflexionar.

	—Es decir, tú eliges qué quieres: continuar toda tu vida frustrada tratando de controlarlo todo o soltar el control.

	—¿Soltar el contro? ¡Ni loca! Tener el control es bueno y soltarlo resulta peligroso.

	—¿Según quién?

	—Según todos. Escucha a la gente. Necesitas tener el control de tu vida, estar a cargo de todo.

	—Dime ¿a qué hora vas diariamente al baño?

	—Cuando tengo ganas, no hay hora fija. ¿Qué clase de pregunta es esa?

	—Si ni siquiera puedes controlar tus esfínteres para ir al baño siempre a la misma hora, ¿qué te hace pensar que controlarás lo demás? —a Chie no le estaba gustando esta conversación. —Eso que se dice del control es solo una forma de hacerte sentir seguro. Sin embargo despierta  una gran necesidad de controlarlo todo. Recuerda que si quieres ser feliz tienes que hacerte responsable sin intentar controlarlo todo. ¡Aprender a fluir! Ya has participado en diferentes combates ¿cierto? —continuó hablándole Kala.

	—Sí. 

	—¿Cuándo has logrado que el oponente actúe exactamente como tú quieres?

	—Hasta ahora, nunca.

	—Y nunca lo harás. Puedes entrar a la competencia habiendo estudiado al rival y sabiendo algo de sus tendencias. Estás algo preparada y sin embargo la acción nunca sucede como la planeaste. Tienes que adaptarte a cómo se van dando las cosas. ¿Qué sucede cuando las cosas no van como tú quieres?

	—Me frustro y me enojo.

	—Y ¿cómo peleas entonces?

	—Me cuesta trabajo. Mi cuerpo se pone rígido y pesado.

	—¿Has intentado alguna vez fluir con lo que sucede?

	—No, nunca. 

	—Pues es buen momento de empezar a intentarlo. Un gran maestro de las artes marciales recomendaba en una entrevista el volverte como el agua: fluida y adaptable. ¡Esa es precisamente la enseñanza del tercer sello!

	—No me digas: dejar de controlar.

	— Tener la humildad para soltar el control y fluir.

	—¿Qué tiene que ver la humildad con ello?

	—Si eres humilde, podrás entender que las cosas están sucediendo de la manera correcta aunque no sea de la forma en la que  esperas. Eso te ayudará a soltar.

	—Mmm, ¡que las cosas sucedan de la manera correcta suena bien!

	—Te reitero que cuando digo que las cosas suceden de la manera correcta, no estoy afirmando que las cosas sucederán como tú quieres.

	—¿Ah no? —preguntó Chie con cierta desilusión.

	—No. Allí nuevamente hay deseo de control. Recuerda, necesitas ser humilde y reconocer que no puedes aún ver el bosque completo solo una parte de él. Es decir no puedes ver el panorama completo por lo que algo que ahora parece malo, en el contexto amplio puede resultar una bendición. ¿No te ha pasado que una experiencia que calificas como pésima, con el paso del tiempo resultó lo mejor que podía pasar? —Chie reconoció que sí le había sucedido.

	—¿Me estás diciendo que me vuelva una de esas optimista ilusas; que deje de planear y hacer cosas porque todo va a estar bien?

	—Date unos instantes para reconocer cómo cada vez que te confronto con una enseñanza te vas a los extremos. Solo respira —Chie obedeció. —No, no dije eso. Te estoy sugiriendo que seas responsable de tu vida, es decir, que hagas lo que tengas que hacer y que sueltes la expectativa de los resultados. Que no niegues lo que sucede en tu vida. Si sientes dolor, reconoce el dolor, si sientes placer también. En ambos casos que no olvides que las cosas no duran para siempre y que todo sucede de manera perfecta. 

	— ¡Pues no quiero! —gritó Chie haciendo literalmente un berrinche —¡Me niego a  seguir tus tontas sugerencias! Lo que me dices no son más que tonterías.

	—Está bien Chie, si quieres sigue sufriendo. Continúa actuando como hasta ahora y sigue lidiando con la frustración. Eres libre de hacer lo que decidas, así como eres libre de cambiar de opinión. Si eso sucede y quieres aprender el tercer sello avísame.

	Chie permaneció en silencio y continuó lavando los baños mientras Kala se retiraba a su oficina. 

	 


SOLO UNA ESTRELLA

	_ _ _

	 

	Kala había trabajado mucho en sí misma. Se sentía orgullosa de sus avances y su sentimiento de confianza iba incrementándose día a día. Se esforzaba por hacerse responsable de lo que le correspondía y todos los días se dedicaba un espacio para meditar, observarse y respirar. Si algo la molestaba podía reconocerlo y recurría al ejercicio de los cuatro estados del ser hasta que la incomodidad disminuía. En repetidas ocasiones, su emoción era tan intensa que no bastaba respirar una vez y observar, sino que trabajaba varios días con ese tema en particular. Rayo le había explicado que esa era la manera correcta de tratar emociones muy arraigadas. Su maestro insistía que era mucho mejor la constancia que la cantidad.— Aunque sea un poco de trabajo  diariamente es mejor que muchas horas esporádicamente.— le recalcó.

	Los resultados eran notorios, no solo para la joven sino para la gente con la que convivía, sobre todo, Rayo se sentía satisfecho con sus avances. No obstante, su confianza comenzaba a tomar tintes de arrogancia y además en varias ocasiones, criticaba a la gente porque no trabajaba en sí misma. Esta actitud fue creciendo con los días, por lo que Rayo decidió hacer algo al respecto.

	Por la noche, al terminar sus consultas y antes de cenar invitó a Kala a sentarse en las escaleras para charlar un rato. El clima era ideal y la noche tan clara que se apreciaba el cielo estrellado formando un bello espectáculo.

	A la pregunta expresa de Rayo de cómo estaba, Kala se explayó con sus avances y lo bien que se encontraba.

	—¿Por qué no habías hecho esto antes? —preguntó Rayo con toda la intención.

	—Porque no lo conocía —dijo ella resaltando la obviedad del asunto.

	—Recuerda que hay gente ahora en la misma posición en la que estabas tú, es decir que no sabe cómo hacer las cosas de otra manera. Existen muchos caminos diferentes y cada quién está en el suyo —Kala reflexionó en silencio.

	—Mira —dijo Rayo señalando una estrella. —Tú eres una estrella como esa, así de intensa. Estás hecha de lo mismo que las estrellas y tienes tu brillo particular —los ojos de la joven chispearon de alegría. —Hay también millones de estrellas más en el Universo, no lo olvides. —La muchacha de inmediato cayó en cuenta de su error. Pudo percatarse de lo arrogante que había sido esos últimos días y se sintió muy mal.

	—Perdón Rayo, ¡me siento muy culpable!

	—La emoción de culpa es de las más perjudiciales que hay. A lo que te llevará únicamente es a buscar culpables y no a hacerte responsable. Todos nos hemos equivocado en nuestras vidas muchas veces. Lo sabio es reconocer el error, tratar de corregirlo y aprender de la experiencia. Si por el contrario te mantienes en la culpa, buscarás naturalmente en qué o quién proyectarla y no te harás responsable.

	—Tengo un ego muy grande. Necesito luchar en contra de él. —Esta vez fue Rayo quien suspiró.

	—Tenemos muy arraigado en nuestra mente la idea de lucha. Primero comenzamos luchando contra los enemigos de afuera hasta que te das cuenta que debes ver adentro. Entonces comienzas a luchar contigo mismo y eso tampoco trae la paz que anhelas. No se trata de luchar contra el ego sino de educarlo —la joven volteó a verlo después del último comentario. —Si observas hay lucha por la paz, lucha contra la enfermedad, lucha contra la discriminación. Todo es lucha, guerra. Nos encanta sentirnos guerreros y buscamos siempre enemigos. ¿No sería diferente si pensáramos en trabajar por la paz, por la salud, por la igualdad? La diferencia parece sutil pero es muy profunda. Tras meditar unos momentos en ello Kala asintió.

	—Ahora que lo pienso tienes razón.

	—A ti que te gustan las historias de Ninjas te contaré una —la muchacha inclinó el torso hacia Rayo para escuchar con total atención.

	—En un tiempo lejano existían dos clanes rivales. Los dos competían para ver cuál era mejor que el otro y el tiempo fue haciendo la rivalidad más intensa, al punto que el maestro de un clan mató al maestro del otro en combate. Grande fue la tristeza de los integrantes del clan vencido al saber de la muerte de su maestro y el alumno más avanzado juró vengarse y dar muerte al responsable. Dedicó el resto de sus años a buscar al maestro enemigo intentando acabar con él, pero de una u otra forma lograba escapar. Después de mucho tiempo le dio caza y tras vigilarlo unos días, se apareció por la noche en la casa que habitaba el maestro. Éste se mostró muy sorprendido ante la figura negra que lo miraba fijamente mientras desenvainaba su katana. El maestro, sabiéndose perdido, se sentó sobre sus talones y cerró los ojos en espera de ser decapitado. El alumno apretó con fuerza el mango de su espada y comenzó a temblar de rabia, tantos años de buscarlo, tanto rencor acumulado. Levantó su espada preparándose a dar el golpe final y... no lo hizo.

	—¡¿Cómo?! —gritó Kala. —Años buscándolo, lo encuentra para finalmente llevar al cabo su venganza y ¿desiste? ¿Por qué?

	—Porque se dio cuenta en ese momento que iba a matar al hombre desde el rencor, desde la ira —Kala abrió la boca sin poder entender.

	—Medita en ello —le dijo Rayo dándole unas palmaditas en la espalda.

	_ _ _

	 

	 


EN COMBATE

	 

	Había llegado el día de la competencia y el estudio de Kala fue el elegido como la sede del torneo. A pesar de que Chie participaría en él, se había comprometido junto con otros alumnos a ayudarle a su maestra en la preparación del evento. La jornada comenzó muy temprano para ellos. Limpiaron con esmero cada rincón del lugar y lo dejaron impecable. Unos se dedicaron a colgar los carteles y banderas fuera del establecimiento, mientras que los otros preparaban las mesas para los jueces, las sillas y el resto de los preparativos.

	El local era de buen tamaño pero no tanto como para albergar un evento de tal magnitud. La organización debía ser precisa y la ejecución exacta para que todo se llevara a cabo adecuadamente. Kala no quiso rechazar la invitación a ser anfitriona a pesar de los inconvenientes que esto suponía. —La razón no era reconocimiento, sino porque permitiría que todos sus alumnos participaran en los combates. Todos ellos vivirían una experiencia valiosa para sus vidas.

	Todo quedó listo antes de lo previsto y el comité se mostró muy satisfecho con las instalaciones y los preparativos. Después de la tradicional ceremonia de inicio y las acostumbradas fotografías, comenzó el evento.

	Kala iba de un lado a otro supervisando que todo estuviera saliendo bien. Atendía personalmente algunas de las solicitudes de los miembros del comité y delegaba a sus alumnos algunas otras tareas que surgían de repente. También tomaba el tiempo de estar con cada competidor previo a su encuentro alentándolo y dándole unos últimos consejos.

	Con Chie no fue la excepción. Se encontraba colocándose el equipo de protección con ayuda de una compañera cuando Kala llegó a verla. Pidió a la otra alumna que llevara al lugar de premiación los trofeos de los últimos combates y ella terminó de ayudar a Chie.

	—¿Cómo te sientes?

	—Nerviosa —confesó la niña.

	—Magnífico que lo reconozcas. ¿Qué estás haciendo para ello?

	—Lo que tantas veces me has enseñado: respira, habita, siente y observa. Me encuentro muy incómoda pero poco a poco, los nervios van cediendo.

	—No es tu primer combate…

	—No, pero sí el más difícil hasta el momento. Mi oponente es una rival muy fuerte y estamos en nuestra casa. No quiero fallar.

	—Harás lo mejor que puedas, estoy segura de ello.

	—Me di a la tarea de estudiar a Clara, mi oponente. Creo haber descubierto algunos puntos débiles en su técnica. Espero que mi estrategia resulte —en ese momento el juez las llamó a combate. Las jóvenes se pusieron frente a frente y se saludaron respetuosamente con una leve reverencia. Después del saludo al juez y un pitido marcó el inicio de la contienda.

	El primero de los tres rounds terminó con un empate en puntos. Clara había aprovechado un descuido para asestar dos puñetazos en el peto de Chie, aunque que esta había conectado una certera patada.

	El segundo asalto fue de mucho estudio entre ambas y a pesar de los golpes y varias patadas, ninguna había sido efectiva, por lo que la cuenta se mantenía empatada.

	—Te noto muy tensa ¿qué te pasa? —le preguntó Kala en el descanso.

	—Desde que me enteré de que Clara participaría en el torneo me he dedicado a estudiarla a fondo pensando en que sería la rival más complicada. En cada uno de sus combates anteriores descubrí cómo al intentar atacar pateando baja su guardia dejando al descubierto su flanco. Llevo todo el combate invitándola a patearme y las veces que lo ha hecho ataco de inmediato donde se supone que debería estar descubierto pero no logro conectarla —contestó. —Parece que ella también me estudió bien. No le resulto desconocida y a veces creo que anticipa mis movimientos. Así fue como aprovechó para marcar sus puntos.

	— La tensión solo hará las cosas más difíciles.

	—Ahora no es el momento de sermones meditativos, tengo un combate que ganar— dijo mientras atendía la llamada del árbitro para regresar.

	—Querida Chie la meditación solo es efectiva si puedes aplicar sus enseñanzas en la vida diaria. Te estás aferrando a lo que estudiaste y dejas de ver lo que tienes ahora delante de ti. Pretendes que las cosas sucedan como las visualizaste y oh sorpresa el combate resulta diferente. Si no logras relajarte no podrás observar lo que está sucediendo en realidad y eso evitará que aproveches las oportunidades que sí tienes ante ti.

	Este era el último round y todo podría definirse aquí. Hubo un fuerte intercambio de golpes y patadas pero se mantuvo el empate. Clara marcó nuevamente con un golpe recto pero una patada de Chie volvió a emparejarlas. El tiempo corría y parecía que tendrían que irse a la ronda de punto de oro. Para este momento ambas muchachas estaban visiblemente cansadas. Los últimos segundos del round transcurrieron sin diferencia por lo que todo se definiría en un episodio final en el que la primera en marcar se llevaría el encuentro.

	Kala se acercó nuevamente a Chie y con una sonrisa burlona le comentó. —Parece que tu plan no está funcionando del todo. Sigues aferrada y no has hecho caso de lo que te dije. Los ojos de Chie se llenaron de lágrimas y exclamó lamentándose —No hay forma de marcarle un punto. Es inútil. 

	—Si tú lo dices —contestó Kala con toda la intención de desafiarla. —Chie la miró con enojo.

	—Bueno parece que es buen momento para que dejes de estar en la cabeza y comiences a sentir tu cuerpo. Has peleado todo el combate desde la mente y el supuesto control de un plan que a todas luces no te ha funcionado. ¿Puedes intentar respirar, habitar, sentir y observar? ¿Puedes permitirte fluir con lo que en realidad está sucediendo? Si te lo permites ganes o pierdas el combate habrás ganado Chie. Créeme.

	La joven cerró los ojos y tomó varias respiraciones conscientes. Enfocó su atención en el enojo que sentía pero decidió que no era el momento de trabajar en ello eso podría hacerlo después. Rápidamente recorrió su cuerpo de pies a cabeza con consciencia y con intención firme le ordenó relajarse. El tiempo que había invertido en su práctica de respiración y meditación rendía frutos y de inmediato se sintió diferente. Al regresar al tatami sus pies pisaban firmemente y se sentía arraigada y presente. Clara la miro fijamente a los ojos y dibujó una mueca de desprecio intentando sacarla de concentración. Chie no se inmutó y pudo descubrir claramente como aquel gesto denotaba el nerviosismo de su contrincante. 

	El combate comenzó e inmediatamente Clara fintó una patada esperando la reacción de Chie pero esta retrocedió. Una nueva finta de Clara obtuvo la misma respuesta. Parecía que Chie se estaba tomando su tiempo y no reaccionaba de manera intensa como lo había hecho desde el principio. Clara fintó una patada con giro esperando el golpe recto de Chie a uno de sus costados con lo que ella patearía con su pierna contraria logrando un punto seguro. Clara vio el brazo de Chie moverse y aprovecho para dar un salto para cambiar de pierna rápidamente pero en pleno salto la pierna derecha de Chie golpeó su careta con lo que ganaba el encuentro por una diferencia de tres puntos. 

	El impacto había enviado a Clara al piso. Chie se acercó para ayudarla pero ésta rehusó el ofrecimiento y quitándose la careta salió corriendo sin hacer caso del juez que le ordenaba quedarse.

	—Ganadora esquina azul —dijo él señalando a Chie que no cabía en sí de felicidad. Esta corrió a abrazar a Kala que sonriente la esperaba. Ambas se fundieron en un abrazo amoroso.

	—Lo has hecho muy bien, ¡felicidades! Has estado por encima de ti misma.

	—No lo habría logrado sin ti —confesó Chie.

	—Todo tu trabajo ha rendido frutos. Estoy muy orgullosa de ti.

	—Tenías razón. A pesar del cansancio solo bastó con que me enfocara en lo que estaba pasando y he visto una oportunidad donde me parecía que no había. 

	—Fluyendo —contestó Kala. —Has ganado fluyendo con el momento. Hoy ganaste algo mucho más valioso que una final de un torneo no lo olvides. Una victoria obtenida a toda costa es, en realidad, una derrota.  Si tu mente está exclusivamente enfocada en ganar te perderás lo más importante, la enseñanza. Recuerda que no hay nadie que gane todo el tiempo sin embargo, sí puedes aprender de cada experiencia. 

	—Te confieso que estaba ya un poco desesperada, mi estrategia no funcionó como lo había planeado. 

	—Qué suerte que tuviste la humildad para adaptarte y fluir, ¿verdad?

	—Por lo pronto, me voy satisfecha de haberles demostrado lo que estamos hechos los de este dojo.

	—Chie, no actúes en tu vida tratando de demostrarle nada a nadie. Eso te causará sufrimiento. Que las personas aprecien o tengan una visión parecida a la tuya no depende de ti.  Actúa por que tú lo decides sin afán de demostrarle nada a nadie, no hay nada que demostrar.

	—Bueno déjame replantearlo.  Me demostré que sí podía.

	—¡Cuando digo nadie eso te incluye a ti también!

	—Demostrarme algo no suena nada mal. No involucra a nadie más.

	—De igual forma, a la larga te causará sufrimiento. Quieres demostrarte algo a ti ¿no? Eso implica que hay algo en ti que no confía en que lo puedas hacer y tienes que mostrarle a esa parte que está equivocada. Generalmente ese algo son voces del pasado que escuchamos y aceptamos: “no eres buena para las matemáticas” por ejemplo. “No eres flexible”, “no eres graciosa” o lo que sea. Hay una programación allí grabada que te dice qué sí y qué no. No luches con ello porque al hacerlo le das fuerza. Si quieres estudiar matemáticas, intentar pintar, bailar o lo que sea simplemente hazlo con la intención de vivir y disfrutar de la experiencia. El resultado es lo de menos. Esta es otra de las enseñanzas del tercer sello. No tienes nada que demostrar, no tienes nada que demostrarte. Mientras el primer sello te enseñó la confianza, fe y derecho a la vida, el segundo te llevó a hacerte responsable. Ahora este sello, en base a los anteriores, te lleva a con humildad soltar el control y aprender a fluir. También te lleva a ver que no tienes nada que demostrar ni demostrarte.

	—Creo que finalmente sí me va a servir la enseñanza —reconoció Chie.

	Kala sonrió ampliamente. —Ahora no es el momento, pero quizá comencemos mañana mismo.

	—Hoy vas a terminar muy tarde y seguro muy cansada, mañana querrás descansar.

	—No espero que vengas muy temprano. Date una vuelta por la tarde, ¿vale?

	—De acuerdo.

	Chie mostró orgullosa su trofeo a su madre que estuvo muy complacida por el logro de su hija. Más que ello, estaba encantada con la transformación de su pequeña desde que había comenzado a practicar las artes marciales. Podía percibir un brillo diferente en su mirada y una determinación de la que no la creía capaz. Poco sabía la mamá de la responsabilidad que la meditación estaba teniendo en los cambios.

	El resto del día Chie lo pasó contándole detalladamente una y otra vez lo ocurrido, desde los preparativos previos hasta el momento en el que recibía su diploma y medalla que la acreditaban como ganadora. Finalmente, el intenso cansancio hizo presa de ella y se retiró temprano a descansar.

	 

	Kala lucía fresca como una lechuga. Nadie hubiera imaginado que el día anterior había sido la anfitriona de un magno evento. El lugar también estaba limpio y acomodado como de costumbre.

	La mujer sonrió al ver la figura de su alumna aparecer. —Toma —le dijo Chie —mientras le entregaba la medalla que había ganado.

	De ninguna manera. Es tuya —replicó Kala.

	Me costó mucho esfuerzo ganarla y es por eso que quiero que sea tuya como reconocimiento por todo lo que has hecho por mí —Kala se mostró muy complacida y agradecida. Rápidamente colgó la medalla en su oficina al lado de una fotografía en la que aparecía sonriente al lado de un señor.

	—Comencemos con el tercer sello. Al igual que has hecho con los sellos anteriores, ahora visualizarás una luz naranja entrando por tu coronilla y viajando hasta la zona de tu abdomen. Este es el mudra y este el mantra —y se los mostró. —La enseñanza es: suelto el control, fluyo con la vida con humildad y confianza. No tengo nada que demostrar, no tengo nada que demostrarme.

	—Por humildad no me refiero al concepto tradicional de hacerte menos. Me refiero a aceptar el lugar en el que te encuentras y el espacio que ocupas.

	Se sentaron a meditar una al lado de la otra y lo hicieron desde el primer sello. El resto de la tarde la pasaron conversando mientras disfrutaban de un delicioso helado triple.

	 

	 


RETOMANDO EL PODER

	_ _ _

	 

	La pequeña Kala escuchaba atentamente lo que Rayo le decía acerca del poder, pero era evidente que algo le molestaba. El hombre le acababa de decir que era indispensable que ella retomara su poder y que actuara siempre desde él.

	—¿Qué pasa Kala? —le preguntó Rayo

	—Es que no estoy de acuerdo con lo que me dices. El poder es malo, corrompe. Basta ver a cómo lastima la gente poderosa. Esa gente generalmente utiliza su poder para controlar a los demás. El poder no puede ser bueno y yo no quiero eso.

	—Tienes razón al decir que alguna de las personas que ostentan puestos de poder lo utilizan para sus fines personales, pero lo primero que te preguntaría es: ¿te consta que todos los que están en una situación así actúan de la misma forma?

	—Pues no, no puedo afirmar que me conste. Necesitaría conocerlos a todos para asegurarlo. Sin embargo es lo que dice la gente.

	—En una época todos decían que el Sol giraba alrededor de la Tierra y no tenían razón.— Kala calló.

	—No vayamos más lejos, tenemos el ejemplo de mi padrastro que utilizó su poder para controlarnos a mi madre y a mí.

	—El poder que tu padrastro ejerció en ustedes fue el mismo que decidieron otorgarle. Es decir que las dos inconscientemente decidieron entregarle su poder y permitieron que él hiciera lo que quería.

	—En realidad no había otra opción.

	—Siempre la hay. Normalmente estamos tan enfocados en el afuera que volcamos hacia allá nuestro poder. Cuando lo hacemos nos volvemos re-activos, es decir, permitimos que las cosas determinen cómo estamos, cómo nos sentimos, cómo actuamos. Hemos entregado nuestro poder afuera y ahora somos “víctimas”. Cuando retomamos nuestro poder nos volvemos pro activos, podemos ver las circunstancias y elegir, no dejamos de ver las posibilidades.

	—Tú utilizaste tu poder para salir de tu casa, o ¿me equivoco? Si tu padrastro tuviera completo control sobre ti eso no habría podido suceder —Kala reflexionó unos instantes para replicar.

	—Pero yo he escuchado que el poder es malo. Mucho poder te hace perder la cabeza.

	—Eso no es cierto Kala. No es el poder el que te hace perder la cabeza, sino cuando está mal empleado por la falta de consciencia. Te pregunto, ¿un cuchillo es malo?

	—No, sirve muy bien en la cocina.

	—Y ¿qué dirías si alguien sostuviera un cuchillo al lado de tu cuello en un callejón?— Kala se sacudió solo de pensarlo.

	—Entonces la cosa cambia —dijo.

	—¿Ves cómo el cuchillo no es ni bueno ni malo? 

	—Bueno te concedo eso, pero sigo pensando lo mismo. No quiero arriesgarme a lastimar a nadie, así que mejor no juego con él. No vaya a ser…

	—Escucha lo que dices. Estás eligiendo renunciar a tu poder.

	—En efecto, es mejor no jugar con fuego.

	—Te aseguro que necesitarás fuego para cocinar. De la misma forma requieres de tu poder. Solo hay dos opciones, o utilizas tu poder o lo entregas. La realidad es que necesitas recuperar todo tu poder, necesitas ser muy poderosa ¿sabes? Todos necesitamos que así sea.

	—¡No exageres!

	—No, no exagero. En la medida en la que retomes tu poder mejor para ti y para los demás.

	—¿Para los demás?

	—Sí. Si trabajas en ti y conectas con tu sabiduría, reconocerás que el fin del poder es servir —Kala abrió  mucho los ojos ante este último comentario.

	—La gente que busca poder solamente lo hace porque no ha conocido su poder interno. Buscan el poder intentando que las cosas y las personas actúen como ellos quieren. ¿Te suena eso conocido?

	—Sí, me suena a lo que platicamos sobre el control. 

	—¡Exacto! 

	—Tú has trabajado en tu confianza, en la responsabilidad y en soltar el control. ¿No es así? —Kala afirmó con la cabeza.

	—Pues con esas bases estás preparada para retomar tu poder de manera consciente. Así, sin temor a lastimar o utilizarlo de una forma inadecuada. —Kala se tomó un tiempo antes de contestar.

	—Suena coherente.

	—Kala, ¿quieres seguir entregándole tu poder a las cosas o situaciones? ¿Quieres seguir con el discurso de la víctima o en realidad quieres ser responsable y actuar desde tu poder?

	—Visto de esa forma, ¡quiero mi poder!

	—¡Excelente decisión!

	—¿Y si me equivoco?

	— Seguro que te vas a equivocar, es parte del proceso. Cuando suceda, puedes reconocerlo con humildad y corregirlo. Lo importante es tu intención de mantenerte en virtud y consciente en todo momento.

	—Me siento igual que cuando me hablaste de la responsabilidad, tengo miedo.

	—Qué bueno que lo reconozcas. Es normal. Solamente obsérvalo, sin reprimirlo, y entenderás de dónde viene.

	—Lo observaré, no quiero sentirme así.

	—Ésta es la enseñanza del cuarto sello —continuó diciendo Rayo. —Para trabajar con él llevarás tu atención hacia el plexo solar y vas a imaginar una luz amarilla entrando por tu coronilla y descendiendo hacia esa zona. Esa luz se va a expandir abarcando todo tu cuerpo. —Rayo le mostró el mudra y el mantra correspondiente.

	—Voy a practicar y veremos qué pasa. Desde ahora decido que nada de lo que suceda afuera puede afectarme —aseguró Kala con orgullo.

	—No te confundas.

	—Me acabas de decir que el error está en darle importancia a las cosas de fuera.

	—Retomar tu poder no implica negar lo que sientes. Tienes que ser humilde, honesta y reconocer dónde te encuentras. Recuerda, las cosas te afectan o no, y si algo te afecta tienes que trabajar en ello. Tu respuesta interior ante lo que sucede es digamos automática no puedes controlarla. Si tú decides ignorar lo que sucede no estarás avanzando, nada más estás negando lo que pasa contigo. Únicamente es posible trabajar en aquello que reconoces. Entonces no se trata de negar si algo sigue afectándote o no, sino de reconocer y observar. Este proceso hará que poco a poco las cosas externas no te afecten en realidad. —Kala suspiró un poco desesperada pues parecía que en este camino no había atajos.

	—Ah, existe un aspecto más del cuarto sello. Su energía te puede ayudar a sanar. Si al meditar sientes dolor y existe una parte de tu cuerpo enferma, puedes dirigir la energía amarilla a esa zona y eso ayudará a sanarla.

	—¿Esto lo utilizas en tus consultas?

	—Sí, me ayuda también a trabajar con mis pacientes —contestó Rayo adivinando hacia dónde iba dirigida la pregunta.

	—Mmmm, ahora sí que necesito trabajar en esto para creerlo —comentó Kala con incredulidad.

	—Duda, no me creas. Pruébalo y saca tus conclusiones —la alentó su maestro.

	Kala continuó practicando la meditación que era más extensa. Tal y como le había dicho Rayo, iba sello por sello, trabajando en cada uno de ellos desde el primero hasta este último. Rayo había sido enfático en este punto desde el principio. —La energía del primero alimenta la energía del segundo y así sucesivamente —le dijo. Tras ir aprendiendo las enseñanzas de cada uno, le quedaba muy clara esa relación.

	Los días pasaron pero Kala seguía en conflicto con el tema del poder. Se sentía muy incómoda pensando que el poder que parecía tener su padrastro era en realidad el que ella le había otorgado y estaba muy molesta consigo misma. Se sentía tonta por haber depositado tanto tiempo su poder afuera y ahora estaba decidida a dejar de hacerlo. Así que se enfocó en poner límites. Rayo le había explicado la importancia de utilizar adecuadamente su poder, cómo ir descubriendo de manera sabia, la cantidad de poder que requería para hacer cada cosa. Pudo reconocer que al principio, utilizó demasiado poder al poner límites. Se había comportado demasiado tajante y enérgica en cosas que realmente no eran de tanta importancia. Conscientemente decidió no renunciar a poner límites cuando sintiera que eran necesarios, también decidió poner atención en la forma en que lo hacía de acuerdo a la situación que se le presentara. 

	Ese día estaba justo pensando en ello cuando irrumpió en la puerta de la casa una figura familiar: su padrastro. Su corazón se aceleró y sintió mucho miedo, pero lejos de reprimirlo, respiró. No venía solo, estaba acompañado de dos hombres que lo escoltaban. Ambos vestían trajes similares y llevaban lentes obscuros. Parecían clones sino fuera por la diferencia en el color de sus corbatas. El hombre de corbata roja llevaba unos documentos en la mano. El padrastro le decía algo al de corbata verde, mientras señalaba a Kala.

	—Ella es —dijo el padrastro en voz alta. —Ella es mi hija, así que exijo que venga conmigo a casa. —Era notorio que se había aseado un poco para dar una mejor imagen ante sus acompañantes que seguramente ocupaban algún puesto burocrático.

	—Hola —saludó el de corbata verde de manera amable. —¿Eres Kala?— preguntó. 

	—Sí.

	—¿Reconoces a este señor?

	—Sí, es mi padrastro —dijo la niña sin mentir.

	—¿Tu padrastro? —preguntó confundido el de corbata roja.

	—Él se casó con madre cuando mi padre murió —dijo Kala evidentemente nerviosa.

	—Por lo que él nos había dicho, tú eres su hija y escapaste de tu casa —la enorme figura del hombre posó su férrea mirada en la niña intentando intimidarla. Kala sin embargo, no se quedó callada.

	—Huí porque me maltrataba y quería que yo trabajara para pagar sus vicios.

	—¿A caso te golpeaba? —dijo el de corbata verde.

	—Solo una vez lo hizo, el día que decidí largarme. Generalmente me insultaba.

	—¡Eso es una mentira! Esta mocosa huyó porque detesta la disciplina y quiere llevar una vida alocada poco apropiada para su edad.

	—En algo tienes razón, eres una niña aún y tienes que estar bajo la supervisión de un adulto que cuide de ti.

	—¡No soy una niña y ese señor no cuidará de mi! —gritó Kala —¡nunca lo ha hecho! No voy a ir con él.

	—Según las leyes no tienes opción. Debes regresar con tu padre.

	—Ya les dije que no es mi padre. Es mi padrastro solamente y no voy a ir con él.

	—¿Acaso prefieres ir a un orfanato? —preguntó el hombre de corbata verde intentando hacerla cambiar de opinión. A Kala no le agradaba nada la idea de ir a una de esas instituciones, pero prefería eso a regresar con él.

	—Si esa es mi otra opción, prefiero tomarla —aseguró Kala con firmeza.

	—Desde luego que no es opción —interrumpió el padrastro. —Ella tiene un familiar vivo. No hay necesidad de que el Estado cuide de ella.

	—Supongo que al tratarse de mi vida debo tener parte de la decisión, ¿no? —aseguró Kala con firmeza.

	—¡Solo eres una mocosa berrinchuda a la que me encargaré de enseñarle a respetar a sus mayores! —gritó el padrastro acercándose a ella amenazante, hasta que reaccionó acordándose de los dos hombres.

	—¿Ven? Lo que digo es cierto —dijo Kala con calma asombrosa.

	—Por favor comprendan —se disculpó el padrastro intentando calmarse. —Esta es una niña malcriada y consentida. Necesita una disciplina férrea.

	—Me parece que ante las circunstancias, lo mejor será que la niña sea llevada a un orfanato y allí, un especialista competente determine si es conveniente que regrese con usted.

	—¿Qué le pasa, está loco? Le digo que es mi hija —el padrastro estaba rojo de cólera y poco faltó para que empujara al agente al suelo.

	—Eres mi padrastro, no mi padre —reiteró Kala.

	—Tu padre murió. ¡Ahora yo tengo derechos sobre ti!

	—Está hablando de una niña, no de un mueble —comentó el de corbata verde.

	—Acompáñanos —ordenó a Kala el otro hombre.

	—¿A dónde vamos? —preguntó el padrastro enfurecido.

	—Usted a su casa, nosotros al orfanato —el padrastro enloqueció y comenzó a lanzar golpes al aire mientras gritaba como un energúmeno.

	— ¿Qué pasa aquí? —preguntó Rayo quien llegaba del mercado.

	—¿Quién es usted?

	—Es el hombre que la engatusó y le ha comido el cerebro para que no regrese. Es él responsable de todo —afirmó el padrastro.

	—No es cierto —dijo Kala. —Él ha cuidado de mí, ha sido muy bueno conmigo.

	El oficial de corbata roja controlaba al padrastro mientras que el otro explicaba a Rayo lo que sucedía. —La niña no puede permanecer sola. Si no quiere ir con este hombre tendremos que llevarla a un orfanato.

	—Kala no está sola. Me tiene a mí y yo me responsabilizo de ella —al escuchar esto, Kala soltó a llorar.

	—¿Cuál es su relación con la niña? —preguntó el de corbata roja.

	 

	—No tengo parentesco alguno con ella, pero este individuo tampoco.

	—Me casé con su madre, ¡soy su padrastro!

	—¿Puede enseñar los papeles del matrimonio? —preguntó Rayo

	—¿De qué rayos habla?

	—¿Hay algo que compruebe que usted, en efecto, se casó con la madre de Kala?

	—Hay muchos vecinos que pueden atestiguarlo. ¿Qué más da?

	—Legalmente sí hay diferencia —intervino el agente de corbata verde.

	—¿Cómo?

	—Si no hubo matrimonio entonces legalmente usted no es el padrastro de la niña.

	—Le repito que hay muchos vecinos que atestiguarán lo que les digo.

	—Esos mismos vecinos podrán confirmar lo que asegura Kala, la manera en la que ha sido tratada por él —afirmó Rayo.

	El padrastro comenzó a tartamudear, aturdido ante el giro que había dado la historia.

	 —En vista de esto no queda otra que llevarla al orfanato —concluyó el de corbata verde.

	—Yo quiero encargarme de Kala —afirmó Rayo.

	—Para ello necesitaría pasar por un proceso de adopción.

	—¡Quiero adoptar a Kala! —la niña sollozaba de alegría y de agradecimiento.

	—Eso lleva su tiempo. Hay papeles que llenar, entrevista con psicólogos, etc.

	—Haré lo que sea necesario —dijo Rayo.

	—Muy bien, pero por lo pronto tiene que acompañarnos.

	—Rayo se acercó a Kala y la abrazó con ternura. –Estoy muy orgulloso de ti —le dijo. —Voy a hacer lo necesario para que regreses a casa.

	—Lo sé —dijo Kala, quién no podía explicarse cómo un extraño podía hacer tanto por ella. Estaba profundamente agradecida con en ese hombre. —¡Gracias!

	—Solo hago lo que puedo por ayudarte– y los hombres, acompañados por la niña y el padrastro salieron, de la casa.

	_ _ _

	 


SANANDO

	Chie llevaba varios días con el tobillo hinchado. En uno de los entrenamientos al realizar una patada se había lastimado. Ese día no podía siquiera apoyar el pie para caminar y Kala la llevó hasta su casa en taxi después de aplicarle una pomada y vendado el pie.

	Chie se sorprendía de las habilidades de Kala para tratar golpes y lastimaduras. Era común que durante la práctica sucedieran accidentes. La gran ventaja era que Kala tenía una capacidad especial para tratar a sus alumnos sin importar el tipo de lesión. Ella misma hacía una pomada que la gente conocía como el “ungüento mágico” por sus propiedades anestésicas y desinflamatorias.

	 Kala también podía recetar tés y preparaba pociones diversas para tratar otras dolencias que no eran precisamente musculares o articulares. La fama de Kala se había extendido entre las personas que frecuentaban el dojo. En diversas ocasiones algunos alumnos se había atrevido a llevarle algún familiar enfermo, pero Kala se negaba a tratarlos. En esos casos les había proporcionado algo que ayudara a reducir las dolencias inmediatas del paciente y rápidamente referirlos con un médico o curandero de su confianza. –Lo siento, yo no me dedico a esto —les decía.

	El tobillo de Chie estaba menos hinchado que antes, pero la molestia no cedía del todo. La muchacha comenzaba a desesperarse con el lento proceso de recuperación y había acudido a Kala para pedirle ayuda.

	—Mira —le dijo quitándose la venda.

	—No tienes daño en la articulación, solamente necesita tiempo para recuperarse. —Kala lo revisó con cuidado.

	—Sigo practicando con el cuarto sello como me enseñaste, llenándolo de energía amarilla pero eso tampoco parece funcionar —se quejó. —Es más dejé de ponerme la pomada confiando en que con la meditación sería suficiente.

	—Has hecho mal —la reprimió Kala.

	—¿Acaso no confías en el sello? ¿Es que en realidad no funciona?

	—Funciona maravillosamente —contestó Kala —pero dime ¿cuánto tiempo llevas practicando con él?

	—Poco más de dos semanas.

	—¡Ja!, ¿y esperas que en dos semanas de manera mágica tengas el suficiente dominio de su energía como para curarte así nada más?

	—¿A qué te refieres?

	—Es irresponsable pensar que con dos semanas de meditación tus dolencias van a terminar solo por conocer el cuarto sello. La sanación energética existe y funciona muy bien pero tarda tiempo en manifestar sus efectos. Para que funcione como lo esperas necesitas mucha práctica, ir desarrollando esa energía, cosa que  aún no logras.

	—¿Es decir que en algunos años podré curarme por completo?

	—El cuarto sello hará que el proceso de recuperación sea mucho más acelerado. Habrá casos en los que simplemente meditar te aliviará y otros en los que necesitarás también de  medicamentos. 

	—Entonces no sirve por completo.

	—Nuevamente con los extremos: todo o nada. ¿Lo ves?

	—He visto casos en los que la energía del cuarto sello funciona casi de manera mágica; en otros, sin embargo, parecería que no lo hace tan bien. Lo cierto es que la energía siempre actúa.

	—¿Es cuestión de confiar?

	—Eso tiene que ver. Tener confianza en que está actuando ayuda enormemente. Solo que necesitas seguir siendo responsable y hacer lo que tienes que hacer, reconociendo que cada caso es diferente.

	—¿Cómo es eso?

	—Te voy a dar un ejemplo. Una mujer acudió a un curandero para que la ayudara pues se encontraba muy deprimida. Había escuchado del poder del sanador y quería curarse de su depresión. Estaba harta de tomar medicamentos que la hacían sentir cansada y somnolienta. El curandero la atendió con una sesión de energía. La señora comenzó a sentirse mejor y en un par de días decidió por cuenta propia que estaba lista para dejar los medicamentos.

	—¿Se curó en un par de días?

	—No. La señora se suicidó en una semana.

	—¡¿Qué?! —exclamó Chie alarmada.

	—La señora y el curandero fueron irresponsables. Soy testigo de innumerables casos de sanación energética, pero generalmente llevan tiempo. En los casos de depresión severa, por ejemplo, el paciente no puede dejar sus medicamentos de inmediato. Poco a poco la persona dejará de sentir la necesidad de tomarlos, hasta el momento en que no los necesite más. Mientras tanto no es sabio adelantarse.

	—Un caso menos extremo es el de tu tobillo. La energía del sello puede acelerar tu proceso de recuperación pero no fue prudente dejar de aplicarte la pomada.

	—Ahora entiendo.

	—Quieres decir que volverás a usar la pomada, ¿verdad?

	—Sí, hoy por la noche me la pongo de nuevo.

	—No hay necesidad de esperar tanto. Tengo aquí suficiente para ponerte de una vez— y tras ir por el frasco, le untó la pomada. —En tan solo unos días estarás mucho mejor.

	—¡Yupi, finalmente podré volver a entrenar! —dijo Chie con alegría.

	—Entrenarás cuando estés completamente recuperada, no antes. Si quieres acelerar tu regreso, lo más probable es que provoques una lesión más severa.

	—¡Pero Kala!, amo entrenar. Llevo días sin hacerlo y me siento fatal.

	—¿Qué hacías antes de siquiera venir al dojo?

	—Mi vida era diferente —respondió Chie.

	—Pero de alguna u otra forma vivías, ¿no? Así que sobrevivirás también a pesar de no entrenar unos días o semanas.

	—Soy una arte marcialista Kala, entiende.

	—Lo único que veo es que estás muy identificada con el rol, y tú eres mucho más. Eres  estudiante, trabajadora, hija y muchas cosas más. Lo que pasa es que te encanta lo que haces y lo entiendo, pero tú eres un mundo de posibilidades.

	—Quiero entrenar, es lo que amo hacer.

	—¿Has pensado que pasaría si hubiera algo que te impidiera regresar al dojo?

	—¡Me muero! —exclamó Chie.

	—De ninguna forma. Recuerda una de las primeras reglas: No al drama en tu vida. En ese caso simplemente tomarías un camino diferente.

	—Pero es que disfruto mucho haciendo lo que hago…

	—Me parece excelente. Seguirás disfrutándolo en su momento. Mientras tanto vas a disfrutar hacer otras cosas. Tus otras posibilidades.

	—¡Todo lo demás es aburrido!

	—Si tú lo dices —le contestó la mujer.

	—Me choca cuando dices eso.

	—Te molesta porque te reta. Tu vida tiene muchas facetas, ocúpate de ellas ahora. Así, cuando regreses, lo harás con más gusto y una nueva perspectiva.

	—Nada es fácil contigo, ¿verdad?

	—¿Nuevamente exagerando? —y Kala rio mientras Chie blasfemaba.

	—Listo, nuevamente el vendaje está firme. Puedes irte y no quiero verte por aquí a menos que…

	—A menos que mi tobillo esté listo —se adelantó a concluir Chie.

	—Sí, o a menos que quieras salir a tomar un helado juntas —Chie abrazó a Kala y salió cojeando ligeramente de allí.

	 


PARTE DEL TODO

	_ _ _

	 

	Los trámites habían llevado más tiempo del que Kala había anticipado. Su padrastro había hecho lo posible porque la niña regresara a su lado pero tras las pláticas con las psicólogas sociales, se había comprobado que esa no era la mejor opción para ella.  Rayo había solicitado la adopción y fueron muchos los requisitos, papeles y testimonios que tuvo que proporcionar para que al menos tomaran la posibilidad en cuenta. A pesar de todo el comité no había resuelto nada y a Kala le parecía que se quedaría en el orfanato hasta que cumpliera la mayoría de edad.

	Extrañaba su vida junto a Rayo, las sesiones de entrenamiento, las visitas al mercado, los pacientes. Ahora se daba cuenta de lo mucho que esa vida aparentemente monótona y rutinaria le llenaba. Era una vida simple pero ella se sentía feliz lejos de las complicaciones que habían marcado su vida en otros momentos.

	No le era posible continuar con los ejercicios que Rayo le había enseñado. En una ocasión había intentado hacer algo, no obstante, de inmediato fue reprimida por realizar ejercicios, que por ignorancia, consideraron violentos y agresivos. Kala no había peleado con nadie, solamente había practicado un par de movimientos y patadas pero eso había sido suficiente para las inspectoras. La joven tuvo la madurez para comprender que la gente de allí no entendería realmente lo que hacía aunque intentara explicárselo. De haber persistido, habría complicado no solo su estancia, sino quizá, los trámites de adopción.

	Seguía practicando la meditación diariamente en los espacios que tenía a solas. Sabía que eso la ayudaba a sostenerse y mantenerse en su centro. A pesar de lo mucho que quería marcharse de allí no había nada que pudiera hacer por el momento. Había decidido no ponerle más drama a la situación, ya de por sí incómoda. El peor de los escenarios era el que tuviese que quedarse hasta su mayoría de edad y estaría libre de nuevo. Por fortuna, contaba con las visitas frecuentes de Rayo. Inclusive la hierbera del mercado, Male, había ido a verla también y le había regalado unas hierbas por si alguna vez se sentía mal. Obviamente, las  tuvo que esconder para que no se las quitaran. 

	Kala no podía negar que se sentía triste. Los acontecimientos recientes habían movido muchas cosas en ella y su ánimo fluctuaba entre la tristeza y el enojo. Recordó lo que Rayo le había enseñado: solo podemos trabajar con aquello que estamos dispuestos a ver. “Respira, habita, siente y observa” resonaban en su mente de manera constante. Así que además de sus espacios de meditación, diariamente tomaba tiempo para practicar esos cuatro principios del ser, tal y como los había aprendido. La parte de las caritas felices era la que más le costaba pues nada en ella se sentía realmente feliz; aun así, las hacía a sabiendas de su importancia en el proceso. Cuando puedas ser feliz sin razón, entonces serás realmente feliz, escuchó decir a Rayo en alguna ocasión.  

	Se iba sintiendo más tranquila y abierta lo que le permitió comenzar a socializar con el resto de las chicas.

	—¿Sabes? —le había dicho a Rayo en tono de consuelo —aquí hay personas con problemas más fuertes que los míos. Yo al menos te tengo a ti.

	—Kala, las comparaciones causan sufrimiento.

	—A mí me alivia saber que otras sufren más.

	—Sí, pero ¿qué pasará cuando te compares con quienes tú creas que están mejor? El problema con la comparación es que al final siempre acabas sufriendo. Quizá hoy te compares con alguien que juzgues que está  peor, pero siempre habrá alguien que para ti esté mejor. ¡Entonces sufrirás! Estás viviendo una situación difícil —continuó —y seguro que las demás están viviendo su propia experiencia. 

	—Me siento muy sola aquí dentro Rayo —comentó Kala con tristeza.

	—Necesitas conectarte con la energía del corazón, el amor. 

	—¿Acaso sugieres que me enamore? —Rayo rio ante la ocurrencia.

	—Quiero que sientas la energía del amor porque es la energía que une, la energía que elimina la sensación de separación.

	—¿De qué rayos me hablas, Rayo?

	—¿Has visto alguna vez una foto del mundo tomada desde el espacio?— Kala afirmó con la cabeza. —¿Qué ves?

	—Pedazos de tierra rodeados por agua.

	—¿Esos pedazos están separados o unidos?

	—Separados por agua. 

	—Y si le quitamos toda el agua los pedazos de Tierra ¿están unidos o separados?— Kala reflexionó un momento.

	—Mmmmm ¿unidos, supongo? —contestó.

	—¡Sí, unidos! Es una analogía de lo que es el amor. Recuerda que no existe en realidad la separación. Es la energía que te hace sentirte unido.

	—Eso es cierto solo cuando alguien se enamora —dijo Kala con inocencia.

	—Hay muchas formas de manifestar el amor. Escogemos diferentes maneras para manifestar el amor de pareja, de madre, de hijo, de amigo, etc., pero en esencia, la energía es la misma: simplemente amor.

	—Eso no me quitará la sensación de soledad.

	—Precisamente eso es lo que te ayudará. No me creas, practícalo.

	—Yo no me quiero sentir unida a todos.

	—No te preocupes Kala. Para llegar a ese grado de amor necesitas mucho trabajo interno. Confórmate por ahora con sentir mucho amor por ti misma. Te hace mucha falta esa aceptación y respeto hacia ti. Luego, cuando hayas cultivado el amor propio, no te quedes allí, no detengas el flujo de amor y dedícate a amar. El amor se expande solo cuando se comparte. Si pretendes acapararlo te vuelves avaricioso, solo buscas que todos te amen y te acepten, te vuelves egocéntrico. No detengas el flujo del amor, permite que llegue a ti y luego dalo. Quizá ahora no lo comprendas Kala, y está bien. Escucha y en su momento lo que digo te hará sentido. —Efectivamente Kala lo había escuchado sin entender del todo.

	Rayo le mostró los componentes del quinto sello. Vas a imaginar, visualizar o sentir una luz verde que entra por tu coronilla y baja hasta tu corazón haciendo que brille. Luego permite que esta luz se expanda tanto como tú desees. Después de la explicación, ambos practicaron unos minutos juntos. Al terminar los ojos de Kala tenían un brillo diferente y se sentía mejor. Todavía tuvieron tiempo también para platicar sobre algunos de los pacientes de Rayo antes de que la visita concluyera.

	_ _ _

	 

	—El amor duele —afirmó Chie con tristeza.

	—No es el amor lo que duele, lo que duele es el apego —contestó Kala.

	—¿Cómo puedo evitar amar sin apegarme? —preguntó la joven.

	—No “evites”. Enamórate, reconoce que estás apegada y recuerda que simplemente en algún punto, tendrás que desapegarte.

	—Eso suena muy cruel.

	—No, lo cruel es pensar que un amor será eterno solo por así decretarlo y dejar de cultivar la relación. Todos los amores, aun los que duran toda una vida, tienen un final. Recordar esto te permite disfrutar plenamente de lo que vives el día de hoy.

	—¿Te has enamorado alguna vez? No te conozco ninguna pareja.

	—Sí, ¡por supuesto que he estado enamorada! Me he enamorado varias veces pensando que la persona en cuestión cambiaría mi vida haciéndola maravillosa. Pensé también que esta o aquella relación duraría para siempre y cuando no fue así, sufrí.

	—Te lo dije, el amor duele.

	—No Chie, lo que dolió fue darme cuenta de que mi expectativas no eran reales. 

	—Pero te dolió ¿cierto?

	—Por supuesto. Sentí que mi corazón se rompía y, después de ello, me costó trabajo volverme abrir al amor porque, como tú, pensaba que me iban a  lastimar.

	—Me estás dando la razón entonces.

	—No, simplemente te estoy diciendo que también yo estaba equivocada. ¡Imagina la carga que depositaba en otra persona esperando que ella me hiciera feliz!— Chie reflexionó unos momentos.

	—Supongo que me vendrás con el rollo de la responsabilidad.

	—No es rollo, es verdad.

	—Y ¿qué hacías cuando tu relación terminaba?

	—Pues no solo sentía dolor sino que me ponía a revisar las fotos que nos habíamos tomado juntos. Releía las cartas, si las había…

	—Ah, con el drama.

	—Exacto, y ¿sabes qué conseguía? Solo más sufrimiento del que normalmente provoca todo final de una relación. Después, comenzaba a hablar pestes de esa persona y lo malo que había sido conmigo.

	—Pues si te acababan de romper el corazón era lógico.

	—No, estaba equivocada aunque en ese momento no lo sabía. En realidad  me hacía daño con esa actitud.

	—¿Por qué?

	—Porque no me permitía reconocer que, a pesar de que todo, había acabado entre nosotros, juntos habíamos pasado muy buenos tiempos y que el amor que sentimos en su momento fue real. Así solo generaba rencor.

	—Pero eso te ayudaba a soltarlo.

	—¡Ja!, muy al contrario. Me pasaba el tiempo pensando en la persona, en lo malo que había sido todo, en lo mucho que yo sufría, etc. ¿Te das cuenta de cuánto drama, de cuánto sufrimiento?

	—El amor es muy complicado —se quejó Chie.

	—Solamente si tú así lo decides. Ahora dime cómo se llama él, alguna razón tiene que haber para esta plática —pidió Kala bromeando.

	—Se llama Jasón. Lo conocí en el último torneo —contestó la joven captando rápidamente.

	—Ah sí, es el que llegó a la final de su categoría y perdió el último combate…

	—Estuvo a punto de ganar —respondió de inmediato Chie como si fuese necesario defenderlo de una acusación que Kala ni siquiera había hecho.

	—Y bien ¿qué pasa con el tal Jasón? —preguntó Kala sin darle importancia a la reacción de Chie.

	—Pues no sé. Llevo persiguiéndolo desde que lo conocí pero no se anima y no lo entiendo. Los primeros días habíamos platicado tan bien. Todo parecía ir de maravilla.

	—¿Qué pasa cuando persigues a un niño?

	—Se aleja pensando que estás jugando.

	—Eso mismo sucede con el amor. Si te la pasas la vida persiguiéndolo, lo que harás será alejarlo. Renuncia a la persecución y, en vez de ello, dale motivos para que quiera estar contigo.

	—Lo he hecho— se quejó Chie. El día de su cumpleaños le regalé la playera que más me gustaba. Era la única en toda la tienda, la que quería comprar para mí, pero pensé en él.

	—Ah caray y ¿para quién era el regalo?

	—Pues para él, no te digo.

	—Entonces ¿por qué escogiste la playera que a ti te gustaba y no una que supieras que a él le gustaría?

	—Supuse que a él también le gustaría —dijo Chie ya no tan segura pues no se la había visto puesta.

	—Si vas a hacer algo por él, piensa en él y no en ti. Eso pasa mucho, estamos muy acostumbrados a pensar solo en nosotros en lo que a relaciones se trata. Hacemos una lista interminable de características y atributos que buscamos en una persona y nunca nos preguntamos qué ofrecemos —Chie abrió mucho los ojos ante ese comentario.

	—Entonces ¿lo que yo quiero no importa, solo lo que la otra persona necesita?

	—¡Y dale con los extremos! El flujo del amor es una danza entre dar y recibir, finalmente dar y recibir es lo mismo.

	—Tengo que descubrir qué busca Jasón para complacerlo.

	—Procura complacerlo sin dejar de ser tú. Permitirle saber quién eres, tal como eres, para que ambos vean si las cosas funcionan. Si siendo auténtica resultas atractiva para Jasón, entonces hay más probabilidades de que las cosas resulten. Si tú pretendes ser quien no eres solo para conquistarlo, a la larga no va a funcionar. Simplemente no puedes pasarte la vida fingiendo.

	— Estoy muy enamorada.

	— Lo he notado, pero suelta la idea de que tu objetivo es Jasón.

	—¿Renuncio a él?

	—Deja que las cosas fluyan. Es buen momento para comenzar el trabajo con el chakra del corazón y la energía del amor.

	—¿Qué es el amor Kala?

	—Amor es una palabra que utilizamos muchísimo pero muy pocos conocen su verdadero significado. Tenemos muchas ideas alrededor del amor pero la única forma de entenderlo plenamente es sentirlo. El amor tiene mucho que ver con la aceptación y el respeto.

	—Yo siento mucho amor por Jasón.

	—El amor de pareja es tan solo uno de sus aspectos. Como yo lo entiendo, todos vinimos del amor y por eso tenemos este impulso natural por sentirlo de nuevo, por eso nos gusta tanto sentirnos amados. Sin embargo la parte más importante en la ecuación del amor, está en amar. Por ejemplo, casi todos necesitamos reforzar nuestro amor propio en algún punto y es indispensable saberse amar a uno mismo. El problema surge cuando nos olvidamos también de amar, de mantener el flujo del amor.

	—Eso no suena lindo.

	—Cuando solo te enfocas en recibir amor pronto sentirás la necesidad de más y más amor para sentirte bien y afirmarte. El amor que reciben, incluso de ellos mismos, ya no será suficiente y buscan más y más a toda costa.

	—¿Algo así como avaricia de amor? —preguntó Chie.  

	—Exacto. Si eso te pasa te sentirás cada vez más vacía y desdichada. ¡El amor es la energía que cuanto más la compartes más se expande! —culminó Kala.

	—Tendré muchos novios, pues —bromeó Chie y Kala le sacó la lengua.

	—Sabes bien que no estoy diciendo eso. Mientras más puedas sentir la energía del amor y su flujo, más cerca estarás de entender lo que es la compasión. —Chie no dijo nada, no quería saber de la compasión, quería saber solamente del amor.

	 

	_ _ _ 

	 

	Kala se sintió muy contenta de abrazar a Rayo el día que éste finalmente pudo sacarla de la institución. El proceso entero se había complicado más de lo que ella había esperado y tuvo que pasar varios meses en aquel lugar. Finalmente, dada la proximidad de su cumpleaños donde alcanzaría la mayoría de edad, las autoridades habían determinado que no era necesario el proceso de adopción por parte de Rayo y que éste solo contaría con la custodia temporal de la adolescente. No tenía sentido tampoco el mantenerla con ellos pues Rayo había mostrado ser un hombre responsable y cariñoso que cuidaría de ella, además de que retenerla hubiera supuesto ocupar una plaza que alguien más podría necesitar.

	Había algo en Kala que había cambiado con la experiencia. No solo físicamente se veía más alta y delgada, sino que sus ojos y su rostro tenían una expresión diferente, irradiaba seguridad y calma. No era la cara de alguien que se sentía maltratado por la vida y que con amargura reclamaba lo sucedido. Muy al contrario lucía una sonrisa ligera y serena.

	En el duro y largo proceso que había vivido, tuvo la oportunidad de conocer muchas chicas y escuchar muchas historias. El trabajo que había hecho con el corazón había resultado muy provechoso para ella pues supo acercarse a sus compañeras desde un lugar diferente. Kala ya no se sentía sola y nunca se volvería a sentir así. Además de una relación nueva con ella misma, había aprendido a cultivar relaciones con otras personas sin esperar nada a cambio. 

	Escuchó historias muy trágicas, mucho más que la suya, según ella, aunque intentó recordar el consejo de Rayo de no comparar. Seguramente en algún otro momento el saber que otro la tenía más difícil la habría hecho sentir un poco mejor. Ahora no, podía entender que cada uno tenía una historia diferente y trataba  de ayudar a sus compañeras de alguna manera.

	Esto lo había platicado con Rayo en diferentes ocasiones y lo que él le había dicho había quedado grabado en ella.

	—Pobrecitas, siento mucha compasión por ellas —terminó diciendo tras contarle la historia de dos de sus nuevas amigas.

	—Kala, tener lástima de alguien no es compasión —afirmó Rayo. —Algunos dicen que la compasión es la expresión más grande de amor.

	—¿Qué es entonces la compasión?

	— Mi maestro decía que compasión es ver el árbol en estado de semilla.

	—¿Qué? No entiendo nada.

	—Te lo explico con un ejemplo. Cuando viene una de tus compañeras y te cuenta una de sus experiencias sumamente dolorosas  tú le dices “pobrecita”, “qué mala suerte”, etc. ¿Crees que la estás ayudando? 

	—Claro, estoy siendo empática con ella.

	—Nada de eso. La estás confundiendo con la circunstancia pasajera que está viviendo.

	—¿Cómo?

	—Sí. Viene ella a decirte que ha tenido una muy mala racha, quizá muchos años, y tú le reafirmas su idea de que la vida la ha maltratado. Solo logras reafirmar su papel de víctima. Ella ya creerá que la mala suerte la persigue o que la vida es mala, y eso no es cierto. Estás dejando de ver la posibilidad del árbol y solo ves lo que hay, la semilla.

	—Pero ¿eso en que la ayuda? Vamos Rayo no voy a decirle, “¡oye tú estás exagerando!”

	—¡Por supuesto que no! La situación difícil que vive es real pero eso no quiere decir que sea permanente. Recuerda que nada en esta vida es permanente, ni siquiera las malas rachas.

	— Ok, entonces la invito a que entienda que todo es pasajero.

	—¿Qué tal si mejor haces algo que la ayude a retomar su poder?

	—¿A qué te refieres?

	—En vez de reforzar sus quejas y lamentos puedes acompañarla escuchándola solamente e invitándola a que observe qué siente.

	—¿Respira, habita, siente, observa? —lo interrumpió.

	—No exactamente. No le vas a dar todas las instrucciones, seguramente ella ni quiera saber la técnica. Lo que digo es que la acompañas escuchándola sin fomentar el sufrimiento. Luego, la ayudas a reconocer cómo se siente para que finalmente puedan ver las posibilidades; es decir, lo que sí puede hacer. El simple hecho de reconocer qué siente es un avance importante. El que pueda ver las posibilidades la invita a hacerse responsable y a darse cuenta de que no es una víctima. No importa si se siente como semilla, en realidad es un árbol en potencia.

	—Rayo, estoy entendiendo qué es eso de la semilla y el árbol, y me gusta.

	—En cambio, si llega en el drama y tú se lo refuerzas solo consigues que se sienta peor y refuerzas sus ideas erróneas. La otra forma, le permite retomar poco a poco su poder y con ello hacer que el paso de la experiencia sea menos dolorosa. Recuerda, aunque no parezca, la vida cuida de ti, prueba de ello es de que sigues viva. Lo mismo para todas.

	—¡Qué alegría!— exclamó Kala —con esta perspectiva voy a ayudar a todas.

	—¡Cuidado Kala!, no lo hagas.

	—Pero ¿por qué? Ayudar a la gente es bueno, eso es servir.

	—Tienes que respetar la libertad de cada quien. Una opinión no solicitada es agresiva. No te toca ir por la vida “ayudando” a la gente si es que ella no te lo ha pedido. Entiendo tu deseo de servir, pero a veces nos ponemos el traje de súper héroe y lo único que hay detrás de ello es una falsa sensación de superioridad. Observa de dónde vienen tus ganas de ayudar y no olvides que el amor es respeto y éste es la base de la compasión.

	—Ok —respondió Kala un poco contrariada.

	—Lo más importante es que poco a poco puedas sentir la esencia de la compasión. Eso te acercará a ser cada vez más compasiva contigo y con otros. Es un enorme avance.

	A raíz de aquella plática Kala se había mantenido cercana a sus amigas apoyándolas cuando la necesitaban. Incluso ahora que había salido de aquel lugar, continuaba asistiendo de manera regular a los días de visita, tan solo para platicar con ellas y hacerlas sentir acompañadas. La influencia de Kala en la vida de aquellas niñas se había dejado notar. Los problemas internos en el orfanato, las intervenciones de emergencia del cuerpo de psicólogos del lugar, había disminuido notablemente sin razón aparente. Finalmente Rayo tenía mucha razón, es grande el poder del amor y, sobre todo, de la compasión.

	 

	 


UN INCIDENTE

	 

	Sucedió uno de esos días en los que Kala había asistido a la visita en el Instituto. Regresaba a casa muy contenta de ver a sus amigas y saber que dos de ellas, las más pequeñas, habían abandonado el lugar. No volvería a verlas sestaba segura, pero el saber que habían sido adoptadas la llenaba de esperanza.

	Su buen humor desapareció de inmediato, cuando al acercarse a casa, vio una gran conmoción en la calle. Escuchaba gritos y gente corriendo de un lado al otro. Una estela de humo hacía difícil ver claramente lo que pasaba. Aceleró el paso dirigiéndose al centro de aquella conmoción y, casi cae al suelo del impacto al ver que las llamas provenían de casa de Rayo. ¡El lugar se estaba quemando!

	Corrió desesperada intentando encontrar a Rayo por algún lado, pero él no estaba allí. Su carrera fue detenida por uno de los bomberos que le ordenó que se retirara y los dejara trabajar. 

	—¡Vivo aquí! —gritó ella decidida a continuar su camino.

	—Es muy peligroso —le dijo el joven bombero. —No hemos logrado controlarlo todavía.

	—¿Hay gente atrapada? —preguntó ella con cierto temor.

	—No, había solo un hombre en la casa pero pudo salir ileso.

	—¿Dónde está ese hombre? —preguntó aliviada.

	—El muy necio está allí —dijo el chico señalando a la figura de Rayo que sostenía en ambas manos cubetas llenas de agua. Todos los vecinos colaboraban en las labores para apagar el incendio. Kala corrió hacia Rayo dedicándole una breve sonrisa tomó una de las cubetas y le siguió.

	Con la ayuda de todos el fuego se extinguió en poco tiempo. La llegada oportuna del cuerpo de bomberos y la colaboración de los vecinos habían impedido que el fuego lo consumiera todo. La mayor parte del daño se había generado cerca del cuarto de Kala, en la bodega que utilizaban para guardar los materiales que Rayo ocupaba para sus consultas. La mayoría era material inflamable que se consumió de inmediato acabando también con el cuarto de Kala. Afortunadamente, no había llegado a expandirse hasta la parte superior de la casa. El olor a quemado era sumamente intenso. Las autoridades tenían que hacer una revisión del lugar para determinar las causas del incidente.  

	Male se ofreció a dar alojamiento a Kala unos días aunque esta se mostró reacia a dejar solo a Rayo que se tuvo que quedar a atender a las autoridades y responder las preguntas que fueran necesarias.

	La inspección duró varios días y les fue imposible determinar la causa precisa del incendio. El acta final lo calificaba como un accidente. Quizá habían dejado encendida alguna vela y la naturaleza del material de la bodega provocó el inicio de todo. Kala bien sabía que eso no era posible. Precisamente previendo cualquier situación, se tenía prohibido entrar con velas incluso si no había  luz eléctrica, situación muy habitual. Rayo era muy cuidadoso con la seguridad y con la limpieza, por lo que era poco probable que eso hubiera sucedido. A Rayo parecía no importarle mucho el asunto, firmó el acta que le presentaron casi sin leerla y después procedió de inmediato con los trabajos de restauración de la casa. Los pacientes continuaban llegando regularmente y había que repintar y reparar muchas cosas para que seguir trabajando de una forma más o menos normal.

	—¿Acaso no te importa lo que sucedió? —le reclamó Kala.

	—Ambos estamos bien, no había pacientes en casa y solo hubo daños materiales. ¿Qué importa lo demás? Necesitamos tener el lugar listo nuevamente lo antes posible. Ya hice algunos arreglos y tendrás una nueva habitación cerca del consultorio. Desafortunadamente es un poco más pequeña que la anterior.

	—Rayo, sabes que la gente comenta haber visto a un hombre entrar en la casa antes de que todo sucediera. Que era un hombre ajeno al lugar pero no desconocido del todo, que algunos ya lo habían visto por aquí…

	—La gente murmura muchas cosas. Necesitamos concentrarnos en lo que nos toca hacer ahora.

	—Sospecho que mi padrastro tuvo que ver en esto. Él es un hombre agresivo y rencoroso. Seguramente no ha olvidado lo ocurrido.

	Rayo se acercó a Kala y la tomó de los hombros mirándola fijamente. —Sabes que no hay forma de demostrar nada. ¿Quieres detenerte en conjeturas y suposiciones, perder el tiempo alimentando rencores mientras que este lugar necesita repararse? ¿Acaso olvidas que hay gente que sigue necesitando atención?

	—Pero de ser ciertas mis sospechas, ¡podría volver a suceder!

	—No sucederá Kala. Ya he instalado una cerradura nueva en la puerta y la mantendremos cerrada a partir de ahora. Quien quiera entrar deberá tocar. Necesito tu ayuda –le dijo mientras le entregaba una brocha empapada en pintura blanca.

	 Kala estaba enojada con su padrastro, con Rayo por su actitud y con la vida. De mala gana tomó la brocha y, quejándose por dentro de su destino, comenzó a pintar la pared.

	_ _ _

	 


PRÁCTICA

	 

	—No entiendo para qué me hiciste aprender esa receta —se quejó Chie mientras ayudaba a Kala a colocar todas las cosas en la mesa de la cocina.

	—Hoy vamos a hacer un pastel y es importante que sepas la receta —contestó.

	—¿No hay mejores cosas que hacer que un pastel? ¿No sería mejor entrenar un poco ahora que es sábado y no hay gente en el dojo?

	—Sospecho que no te gusta cocinar.

	—¿Se nota mucho? —preguntó Chie con sarcasmo. Kala no contestó, simplemente sacó los utensilios que necesitaría. Al final la pequeña mesa de la cocina estaba repleta de ingredientes, refractarios, batidora, etc.

	—Lo que deduzco es que no tienes experiencia alguna cocinando. No es que no te guste, simplemente no sabes ni de qué se trata.

	—Está bien. Nunca he cocinado —confesó Chie

	—Ésta será tu primera vez entonces. Tú que sabes la receta completa, verifica por favor que todos los ingredientes estén listos —Chie obedeció y de memoria fue repasándolos uno a uno comprobando tanto los componentes como las porciones.

	—Todo está aquí.

	—Muy bien. Ahora recuérdame cuál es el primer paso.

	—“Coloque los huevos en un recipiente con un cuarto de harina y la porción de mantequilla,  bata hasta que se haga una masa uniforme” —recitó de memoria.

	—Excelente, procede entonces.— Chie se le quedó mirando extrañada. ¿Acaso pretendía que ella hiciera el pastel? —se preguntó en silencio. Pero estaba tan fastidiada que tomó uno de los huevos y lo rompió en el recipiente. No pudo evitar que trozos del cascarón quedaran mezclados con el huevo.

	—Mmm, tienes que limpiarlo, si no el pastel no saldrá bien.

	—Mejor lo tiro y uso otro —respondió Chie tratando de evitar el trabajo extra.

	—Tenemos los ingredientes exactos, ¿recuerdas? No podemos desperdiciar nada. —Chie tomó una cuchara y se puso a retirar los trozos de cascarón. Le llevó un buen rato, pues la consistencia del huevo no ayudaba en nada.

	—Listo —dijo mostrándole el recipiente a Kala. Ella aprobó con un movimiento de la cabeza.

	—Vamos, te faltan los demás huevos e ingredientes.

	Esta vez Chie tuvo más cuidado y para su fortuna, no volvió a suceder lo mismo. Midió la taza de harina y la mantequilla y puso todo en el tazón.

	—¿Ahora?

	—Tú eres la de la receta. Ahora ¿qué seguía?

	—Ah sí, batirlo todo —Chie tomó una pala de madera y comenzó a mezclar el contenido del recipiente.

	—Así no lograrás la consistencia que necesitas. Tienes que utilizar la batidora.

	—No se cómo se usa, recuerda que es mi primera vez —Kala tomó la máquina y le mostró cómo emplearla. Así, fueron paso a paso con la receta del pastel. Conforme avanzaban, Chie se mostraba cada vez más frustrada. Hacer el betún fue toda una odisea y prender el horno tampoco fue nada sencillo pues la joven tenía miedo de quemarse. Después de varias horas de trabajo finalmente el pastel estuvo listo.

	Kala se encargó de colocar la crema y entre ambas adornaron el pastel con pastillas de caramelo de diferentes colores. El resultado fue bastante bueno para se la primera vez en la que Chie cocinaba, y todo bajo la supervisión de Kala.

	—¿Y bien? —preguntó Chie una vez que vio el resultado final.— Supongo que te lo comerás tú porque te recuerdo que a mi el pastel de chocolate no me gusta. ¡Encima de tanto trabajo! —se quejó.

	—No es para nosotras el pastel sino para Jasón. —Los ojos de Chie brillaron al escuchar su nombre. —Recuerdo que me comentaste que le encanta el chocolate. Seguro le gustará. —Chie estaba emocionada anticipando su reacción.

	—Estoy segura que sí.

	—Bueno, ahora antes de limpiar. ¿Qué aprendiste de la experiencia?

	—¿Que el chocolate no es tan malo? —contestó casi preguntando.

	—No.

	—¿Que cocinar puede ser divertido?

	—No.

	—Pues no sé qué debería haber aprendido de esto. ¿Acaso a batir huevos?

	—Sí —afirmó Kala. —Acabas de aprender la diferencia entre conocimiento y sabiduría. Conocimiento es saberte de memoria la receta mientras que sabiduría es saber hacer el pastel. El conocimiento puede ser útil si se aplica de forma práctica por que entonces da paso a la sabiduría, pero el conocimiento por sí solo de poco sirve. ¿Te queda claro?

	—Me queda clarísimo, pero no teníamos que haber hecho todo esto para entenderlo.

	—Explicado de otra forma no hubiera sido tan efectivo. Además ahora tienes un pastel para tu novio —Chie tomó el pastel y se lo llevó a la sala. Después regresó a la cocina para empezar con la odiosa limpieza.

	—El siguiente sello, el sexto, se localiza en la zona de la garganta y una de sus enseñanzas es la sabiduría, junto con el perdón y la comunicación. Hoy hablaremos de sabiduría solamente.

	—Ok, la sabiduría es práctica, me queda claro.

	—Correcto. Es muy importante entrar en contacto con tu sabiduría interna pues así ella podrá guiarte en qué hacer en cada momento.

	—¿Estás insinuando que hay una parte sabia en mí? No me lo parece.

	—Sí Chie. Recuerdas hace mucho que te dije que no eres solo un cuerpo, sino que tienes también alma.

	—Lo recuerdo.

	—Tu alma aprende a través de experiencias. Por eso la recomendación de que todo lo que te sucede lo veas como una experiencia que te ayuda a aprender, a crecer y a volverte más consciente. Tu alma guarda la memoria de todas las vivencias que has tenido, así que imagina la cantidad de sabiduría que tienes —Chie escuchaba con atención.

	—Tu alma guarda incluso la memoria de tu esencia, de quién eres en realidad.

	—Un momento, alguna vez dijiste que la felicidad verdadera dependía de recordar eso, la esencia.

	—Muy bien Chie. Me da gusto comprobar que me pones atención. Entrar en contacto con tu sabiduría interna te será de muchísima utilidad. Normalmente buscamos reglas y recetas que nos digan cómo actuar en la vida y tratamos de seguir esas reglas todo el tiempo. Si logras ser consciente entonces sabrás cómo actuar en cada momento, de acuerdo a la situación. Por ejemplo, tienes la idea de que dar limosna a un  mendigo es malo porque los mendigos son gente que no quiere trabajar. Esa idea es la generalización de cómo son los mendigos, pero no todos son así ¿cierto?

	—Sí, cómo olvidarlo si en cada oportunidad te encargas de recordarme que no debo hacer generalizaciones.

	—Me sorprendes.¡ Correcto! Afirmar que todos los mendigos son impostores no es cierto. Seguramente habrá gente que está pasando por una situación muy difícil y no le queda otra que mendigar por el momento.

	—¿Entonces dar limosna es bueno?

	—Así  nos vamos al otro extremo. Dar limosna no es bueno ni malo, depende.

	—Entonces ¿qué debo hacer? No entiendo.

	—Desarrollar tu sabiduría para que sea ella la que te indique la manera más adecuada de actuar en cada caso. Eso es lo óptimo.

	— ¡Eso suena bien! Percibo que esa sabiduría tiene que ver algo con la intuición de la que hablamos.

	—¡Bien Chie! Te queda claro también el camino que hemos ido recorriendo desde el primer sello y cómo vamos avanzando. Cada paso sostiene al otro. No podrías realmente escuchar la voz de tu sabiduría interna si no tuvieras suficiente confianza, fueras responsable, hubieras soltado el aparente control, etc.

	— Ahora lo veo más claro.

	—Excelente. Para meditar en este sello vas a imaginar una luz azul entrando por tu coronilla, se dirige a tu garganta y se expande arriba de tu cabeza. —Kala le mostró el mudra y mantra correspondiente.

	—Y ahora solo te falta limpiar la cocina —finalizó Kala con una sonrisa.

	—¿Y cuándo vamos a hablar del perdón? ¡Me parece un tema importante!

	—En efecto es un tema sumamente importante que nos llevará un buen rato abordarlo. Así que lo dejaremos para otra ocasión.

	—Bueno, para ir entrando en el tema del perdón, lo siento de antemano pero… —dijo Chie mientras tomaba un poco del betún que había sobrado y se lo arrojaba a Kala en la cara. Ésta, sorprendida, solo acertó a tomar un puño de harina respondiendo a la ofensiva. Las risas acompañaron a la batalla campal que se dio a continuación. Al final, ambas terminaron muy contentas, aunque ahora les quedaba mucho trabajo para limpiar el desastre que habían dejado.

	 

	 


LIBERARTE

	_ _ _

	 

	La parte superior de la casa estaba incluso mejor que antes. El incidente los había llevado a hacer una limpieza y reacomodo completo de los cuartos. El consultorio lucía mucho más amplio a pesar de que el espacio era un poco más reducido. La nueva pintura le daba al lugar un aire de limpieza que se aunaba a la sensación de un nuevo comienzo.

	La parte de abajo había sido reconstruida tan solo en parte. El jardín lucía más hermoso que antes, pues estaba adornado por flores de colores. Eso sí, dejaron un espacio suficientemente cómodo para la práctica diaria de las artes marciales. 

	El cuarto de Kala y la anterior bodega tuvieron que ser demolidos por completo. En su lugar, se había construido una bodega un poco más amplia para almacenar los diversos materiales. Se necesitaban varios estantes que Rayo insistía en fabricar para que quedaran exactamente como deseaba. Por ello, algunos frascos todavía permanecían en el suelo junto a numerosas cajas perfectamente rotuladas mostrando su contenido.

	Habían pasado muchos meses desde el incendio y las cosas parecían haber vuelto a la normalidad. Todo, excepto Kala.

	Rayo se encontraba en la bodega revisando una de las cajas cuando Kala apareció en el lugar.

	—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó con desgano.

	—Pensé que irías con Male al mercado.

	—No tengo ganas —contestó.

	Al ver el estado de la joven, se le ocurrió preguntar. —Sigues con tu meditación ¿verdad?

	—Sí, pero continúo muy enojada. He estado observando y respirando, y sigo enojada.

	—Kala, tienes que trabajar en el perdón para liberarte —los ojos de Kala se encendieron con la sola sugerencia.

	—Este asunto ha venido a remover muchas cosas de mi vida, especialmente lo que he vivido con esa bestia que se decía mi padrastro. Eso  es imperdonable, ¿entiendes? 

	—Solo tú determinas si realmente es imperdonable. Solo déjame decirte que he conocido gente que ha pasado por situaciones terribles y han podido perdonar.

	—¿No que las comparaciones no son buenas?  —se defendió ella.

	—No estoy comparando Kala, lo menciono para que te des cuenta de que la etiqueta de imperdonable se la pones solamente tú. Ten claro que si decides que algo es imperdonable te estás atando a eso indefinidamente.

	—No entiendes que lo que más me gustaría sería olvidarlo todo, pero no puedo. ¿No crees que no lo he intentado?

	—Si partes de la idea de que es imperdonable, todos tus esfuerzos están destinados al fracaso.

	Kala refunfuñó algo en voz baja que Rayo no alcanzó a comprender y después dijo. —Lo mejor será dejar que el tiempo lo resuelva. El tiempo se encarga de todo, el tiempo me hará olvidar.

	Rayo la tomó suavemente de la mano y camino con ella al jardín para sentarse. El día era cálido y agradable, se antojaba estar fuera.

	—Nos cuesta trabajo perdonar porque suponemos que al hacerlo le estamos dando la razón; quizá en cierto modo lo vemos como una forma de decir que lo que pasó está bien. Perdonar no tiene nada que ver con tener o no la razón. ¿Qué es más importante para ti, tener la razón o ser libre?

	—Él es una basura que ha jodido mi vida. ¿Cómo puedo ser libre si estoy marcada?

	— Nuevamente te pregunto, ¿quieres seguir toda tu vida atada a él o prefieres ser libre?

	—¿Pero qué clase de pregunta es esa?

	—Es la pregunta que necesitas responderte con toda sinceridad. Si en verdad quieres ser libre tienes que trabajar en perdonar, de lo contrario, seguirás encadenada.

	—Ya te dije que el tiempo es el mejor bálsamo. El tiempo me hará olvidar.

	Sin decir nada Rayo se levantó y la invitó a acompañarlo. Entraron nuevamente a la bodega.— Dime, ¿la bodega ya está arreglada? ¿Ya están acomodados los frascos en su lugar? ¿Ya están las repisas listas?

	— Rayo, me estás haciendo enojar más.

	— Es que ha pasado tiempo desde que estuvimos aquí por última vez. Fuimos a hablar afuera y pasó tiempo cierto. Bajo tu lógica, el tiempo debió de encargarse de acomodar aquí las cosas.

	—Eso es una tontería y tú lo sabes.

	—Entonces ¿por qué no sería una tontería pensar que el tiempo se encargará de acomodar las cosas dentro de ti? Eso no sucederá. Prueba de ello es que el incendio, como tú misma dijiste, ha venido a remover basura que llevas guardada adentro. Cosas que no has querido ver y transformar hasta ahora. 

	—Pero ¿qué demonios hago para olvidar? ¡Dime! —gritó con desesperación.

	 

	—Perdonar y olvidar no son lo mismo, Kala. Logras perdonar cuando desvinculas la emoción de lo sucedido. Entonces eres verdaderamente libre, pues no importa si regresa el recuerdo, si ves nuevamente a la persona, si regresas al lugar de los hechos. Nada te hará reaccionar porque la emoción ya no está allí.

	—Eso suena muy bien pero yo no puedo.

	—Tú misma eres quien determina si puedes o no. Otros lo han hecho, prueba de que sí se puede. La pregunta es si lo deseas suficientemente para hacer lo necesario para superarlo, o si prefieres seguir quejándote y sufriendo. —Kala permaneció un rato en silencio evaluando las dos opciones. Rayo respetó estos momentos de reflexión antes de continuar.

	—Has venido trabajando con el amor en la meditación. Pues bien, esa energía del amor aunada a la sabiduría te ayudarán a perdonar.

	—Me suena la parte del amor pero la sabiduría no —dijo Kala retadora.

	—La sabiduría en esto está en entender que todos actuamos lo mejor que podemos en cada momento. Eso te  incluye a ti por supuesto —Kala se sonrojó y estuvo a punto de gritar algo pero Rayo la detuvo.

	—Antes de reaccionar, respira —le pidió. —Te sientes enojada por lo sucedido. Hay enojo con tu padrastro y enojo también contigo, aunque sea difícil de reconocer.

	—¡Si yo soy la víctima en todo esto!

	—Respira— volvió a pedirle. —Perdonar, nuevamente, es reconocer que más que tener la razón, tu quieres ser libre y feliz. Por ende tienes que trabajar en perdonar. Ya te demostré cómo el tiempo no va hacer el trabajo por ti. Si en realidad quieres perdonar, necesitas trabajar en ello.

	—Muy bien y ¿qué hago?

	—Primero decide honestamente si en realidad quieres perdonar. Si de verdad quieres ser libre.

	—Obviamente sí —respondió Kala muy molesta.

	—Esa decisión la vas a recordar cada vez que te vuelva la idea de que aquello es imperdonable, o bien si surge la idea de que eres una idiota dejada por perdonar. Puede suceder y te lo digo por experiencia. No se trata de suprimir lo que sientes. Perdonar no es algo que se haga solo por decreto. Si fuera así sería todo más fácil. Necesitas permitirte sentir sin juicio. Respira, habita (tu atención en el abdomen), sientes y te mantienes un tiempo observando. Es importante durante el proceso no echarle más leña al fuego. Sientes lo que hay, con la intensidad que sea, ni más ni menos. Cuando hayas observado suficiente, vas a inhalar por la nariz y exhalar por la boca tres veces y pasas a visualizar tus células brillantes y sonrientes por un rato.

	—Te advierto que en asuntos profundos como estos, no esperes transformar todo de una sola sentada. Es muy probable que te lleve tiempo, cuánto, no lo sé.  De allí la importancia de mantener clara tu intención.

	—El amor y compasión del quinto sello junto con la sabiduría del sexto te sostendrán. En tu meditación con el sexto sello recordarás que todos estamos actuando siempre lo mejor que podemos en cada momento. 

	—Eso es una mamarrachada —opinó Kala.

	—¿En los primeros días de la escuela habrías podido resolver una ecuación?

	—¡Si ni sabía sumar!

	—Bien, necesitaste ir aprendiendo ciertas cosas antes ¿cierto?

	—Sí.

	—¿Eso te hacía una mala persona antes o una mejor ahora?

	—Claro que no. Ninguna de las dos.

	—Algo parecido sucede con la consciencia. Hay gente con más o menos consciencia en la vida, al igual que hay niveles en una escuela. Cada uno está aprendiendo sus lecciones y actúa de acuerdo al nivel de comprensión que posee. Por eso es tan importante el trabajo con uno mismo, porque expande tu consciencia y se refleja en tus actos.

	—Ah, pero ¿de qué me vale ser más consciente si los demás viven en la inconsciencia?

	—El incremento en tu consciencia te hará entender, poco a poco, que tu sufrimiento no está condicionado a lo que hagan los demás. Trabajar en ti no puede de ninguna manera perjudicarte porque te acerca más y más a lo que sí eres. Es decir, ¡te hará libre!

	—No te creo nada —dijo Kala retadora.

	—Estás en todo tu derecho de no creerme, pero al menos inténtalo y luego me cuentas.

	—Está bien, voy a hacer lo que sugieres. Lo intentaré.

	—Recuerda que necesitarás perseverar pero te garantizo que al final lo lograrás si haces lo necesario, estoy seguro. 

	Kala no parecía del todo convencida pero un rayo de esperanza cruzó por su mirada. Estaba pasando momentos muy revueltos en su interior y sabía que tenía que hacer algo. Todo el trabajo que había realizado desde que conoció a Rayo la colocaba en un sitio diferente. Su perspectiva de las cosas no era la misma y ya no podía, ni quería, mantenerse ciega ante las cosas en las que necesitaba trabajar. Si bien muchas veces refunfuñaba y maldecía diciendo que estaba mejor antes, ella sabía muy bien que no era así. Estaba en el camino correcto.  Por más difícil que fuera, estaba dispuesta a intentarlo, a trabajar para volverse cada vez más libre, cada vez más feliz. Abrazó a Rayo y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas; él acarició su pelo en silencio. Tendría que hacer su propio trabajo pero era reconfortante saber que él estaría allí a su lado todo el camino.

	_ _ _

	 

	 


PURA ENERGÍA

	 

	—¿Qué tal suena mi nuevo silbato? —preguntó Kala a Chie mientras soplaba por él sin emitir sonido alguno.

	—Me parece que te han tomado el pelo, esa cosa no sirve —dijo Chie burlándose de su amiga.

	—No puede ser —se quejó Kala me aseguraron que era de lo mejor que podría conseguir.

	—Prueba nuevamente —la exhortó Chie esperando reírse de ella un poco más.

	Kala inhaló profundo, exagerando al inflar los cachetes y nuevamente sopló fuertemente  con el mismo resultado, aparente. El pequeño perro de Kala salió corriendo de la habitación hacia la cocina, al tiempo que se escucharon aullidos en la calle.

	—Me parece que el silbato sí funciona —dijo Kala triunfante. Chie la miró con asombro.

	—Este es un silbato para perros. Emite una frecuencia de sonido que no es perceptible para el oído humano.

	—Dime , ¿a qué quieres llegar con todo esto? —preguntó la joven sospechando. 

	—¿A qué te refieres?

	—Estoy segura  de que lo sucedido ayer en el parque tiene algo que ver con esto. 

	— ¿Te refieres a cuando te pedí que me dijeras si la fuente se encontraba prendida?

	—Precisamente, a eso me refiero. ¿Cómo iba a saber si la fuente estaba a casi un kilómetro de donde nos encontrábamos?

	—Pero te di unos binoculares.

	—Bah, me diste unos de juguete.

	—Bueno, dimos un paseo y en efecto comprobamos que la fuente que tanto me gusta se encontraba funcionando. Era hermosa ¿no?

	—¿Me lo vas a decir o no? —cuestionó Chie con desesperación.

	— Te pregunto: el que no pudieras ver la fuente ¿significa que la fuente no estaba allí?

	—Evidentemente que no.

	—El que no pudieras escuchar nada con el silbato ¿significaba que no funcionaba, tal y como asumiste?

	—No, me equivoqué, pero es que no pude escuchar nada.

	—Puedes darte cuenta cómo casi todo el tiempo confiamos en lo que nos dicen nuestros sentidos, aunque ahora te resulta evidente que están limitados —Chie pensó un momento en eso. 

	—Los sentidos nos permiten percibir ciertos estímulos que después interpretamos y, con base en ellos, determinamos lo que es la “realidad”. Sin embargo. lo que percibimos está limitado claramente, como te acabo de demostrar. —Chie seguía atentamente las palabras de Kala intentando adivinar a dónde quería llegar.

	—Lo que interpretas como real, es solo tu percepción y nada más. Esa percepción está formada por lo que tus sentidos captan por un lado, y por el filtro de tus creencias y tus paradigmas.

	—Comprendo lo que me dices pero sigo sin entender el punto.

	—¿Esta pared es sólida? —preguntó Kala mientras la golpeaba suavemente con los nudillos.

	—¡Sí!

	—¡Ah, entonces faltaste a la escuela!

	—Vamos Kala, sin tanto rodeo.

	—En la escuela viste que todo está formado por átomos —Chie asintió con la cabeza.

	—¿Y recuerdas qué conforman a los átomos?

	—Partículas más pequeñas: protones, electrones y neutrones.

	—Solo como dato cultural, te informo de que ya se han descubierto partículas aún menores que esas. Sabes que la pared está formada por átomos pero no los puedes ver ¿o sí?— Chie negó con la cabeza.— Bueno pues si recuerdas bien la estructura de un átomo casi, está formado por espacio, con lo que esta pared “sólida” está en su mayoría formada por nada. Esta pared gris, está formada en su mayoría por espacio —recalcó.

	—La pared es blanca, no trates de engañarme.

	—Los tabiques que forman la pared son de color gris, la capa de pintura que le da el aspecto blanco es en realidad una capa muy delgada.

	—Bueno, ¡¿intentas volverme loca?!

	—No Chie, respira un poco, no te alteres.

	—Es que no entiendo qué tratas de decirme. Vas a comenzar con el rollo de que nada es real, que nada de lo que vemos existe.

	—De ninguna manera. Esta pared es real, el sillón en el que nos sentamos ahora es real, todo es real. Lo que está limitado es nuestra percepción de las cosas.

	—Mira Kala, esta conversación me está poniendo muy nerviosa, así que por favor no sigas.

	—Tranquila, Chie. No pretendo hacerte dudar de todo, solo quiero que entiendas que lo que tus sentidos te dicen está limitado.

	—Eso lo entiendo.

	—Es muy importante pues te ayudará a recordar que lo que tú llamas realidad es en verdad tu propia percepción. También quiero que recuerdes lo que la física cuántica da como un hecho: todo está formado por energía. Quizá en otro tiempo se podía debatir si eso era cierto o solo una falsa idea. Ahora ya hay una ciencia que lo afirma. Sería interesante que leyeras algo de física cuántica, es fascinante.

	—Si no me gusta leer novelas, ¿ahora física?

	—¿Sabías, por ejemplo, que el tiempo es relativo? —continuó Kala

	—De verdad, no sé si quiero escuchar eso.

	—¿No has oído nunca la teoría de dos gemelos que colaboran en un supuesto experimento? Uno se queda en la Tierra mientras que el  otro realiza un viaje espacial a la velocidad de la luz. Cuando regresa del viaje encuentra a su hermano convertido en un adulto mayor, mientras que él solo ha envejecido un poco.

	—Esas son teorías solamente.

	—No hemos llegado a inventar nada que viaje a la velocidad de la luz aún, pero hay evidencias de que la teoría no está alejada de la realidad. Lo que pasa es que hemos basado nuestras ideas en preceptos que conocemos y aceptamos como reales, hasta que vienen nuevas ideas que nos obligan a cambiar. Estas “nuevas” ideas transforman también nuestra consciencia. Como cuando la humanidad creía que la Tierra era el centro del Universo y después se comprobó que no. Solamente considera todo esto que hemos estado platicando, porque el séptimo sello, con el que trabajarás ahora, nos recuerda que todo es energía. Para realmente entender esto necesitas ampliar tu percepción, no solo confiar en lo que tus sentidos te dicen. Si solo confías en tus sentidos creerás siempre que eres un cuerpo y ya te había comentado que eres mucho más que eso.

	—Recuerdo que me dijiste que era alma y, en última instancia, espíritu también.

	—Celebro que te acuerdes de todo eso. Esto no quiere decir que la realidad física no exista, solamente que hay mucho más allá aparte de ella. Hemos recorrido un largo trecho hasta llegar a este punto y necesitamos pasar por esto para seguir el camino. Estamos en un plano  físico y sería irresponsable negar su existencia. No lo olvides.

	—La verdad, esta conversación me deja un poco aturdida. Sinceramente, siento un poco de miedo con esto que me dices. Aunque es cierto que sabía de los átomos, en realidad nunca me había detenido a pensarlo. También escuché lo que dices del alma pero tampoco me había dado tiempo para sentirlo tan en serio. Para mí todo esto era más teoría.

	—Al igual que los sentidos, las ideas que aceptamos como reales determinan cómo vemos las cosas. Necesitamos expandir nuestra mente para poder acceder a cosas que ahora nos resultan incomprensibles. Hay fenómenos y cosas que la razón no nos permite entender porque escapan a su capacidad.

	—Pero para ello tenemos la intuición y la sabiduría interna —Kala se sintió orgullosa de los avances de su alumna. 

	—Por ahora deja que estas ideas se asienten y practica con el sello de esta forma —y Kala procedió a mostrarle los elementos de este nuevo sello. Le indicó que llevara su atención a la base del cráneo hacia donde dirigiría una luz verde que entraba por su coronilla. Manteniendo el mudra y repitiendo el mantra tenía que dejarse sentir. ¡Todo es energía!

	—No entiendo de qué rayos me va a servir esto en mi vida.

	—De entrada, te va a ayudar a mantener todo en una mejor perspectiva —le dijo haciéndole un guiño.

	 

	_ _ _

	 

	La joven Kala ya había escuchado antes que no era solo un cuerpo sino que había mucho más, pero apenas ahora comenzaba a captar la dimensión de aquellas palabras. Al principio, cuando Rayo le habló de la energía y cómo nada era exactamente como lo percibía sintió mucho miedo y se rebeló. Estuvo enojada y angustiada varios días en los que se permitió observarse tal y como había aprendido. Ahora entendía que se sentía amenazada, como si el mundo en el que creía fuera a desaparecer súbitamente, pero eso no sucedió. Todo seguía más o menos igual pero al mismo tiempo todo parecía un poco diferente; su percepción había cambiado. Ya no podía ver las cosas y hechos bajo la misma perspectiva de antes, y lo que le había  parecido absoluto, ahora comenzaba a volverse relativo. Ese cambio la hizo sentir liviana, la angustia inicial dio paso a una ligereza agradable. No podía negar que se sentía algo incómoda, era lógico después de que sus creencias fueron sacudidas de tal forma. Sin embargo, estaba tranquila y sobre todo con deseos de hacer las cosas diferente alineada con esa nueva visión.

	En todo este tiempo había trabajado mucho con el perdón. Comenzó trabajando con ella misma, soltando todas las expectativas absurdas que mantuvo sobre sí. Repasó todos los errores que, según su juicio había cometido y se permitió observar cómo en cada caso actuó lo mejor que había podido. Era obvio que si la misma situación se hubiera presentado ahora, su respuesta habría sido muy diferente. Nunca evaluamos los hechos desde la misma perspectiva, reflexionó. 

	Fruto de su trabajo se sentía mucho más a gusto consigo misma. Curiosamente, esto se reflejaba también en la forma en la que percibía a los demás. Sus juicios ya no eran tajantes y, de hecho, se descubrió juzgando menos.

	El tema de su padrastro no había sido nada fácil. La sostuvo su firme deseo de liberarse del rencor que la corroía por dentro. Soltar el deseo de tener la razón, fue el paso que más le había costado. Sentía que al hacerlo estaba aceptando que él tenía la razón, por un lado y, por el otro, la desnudaba de su traje de víctima al cual ya estaba tan acostumbrada. Esa desnudez era perturbadora, por decir lo menos, mas sintió que esa vulnerabilidad en realidad la llenaba de fuerza. No habría podido hacer el trabajo  sola. Se sorprendió mucho cuando, en su desesperación, fue a pedirle ayuda a Rayo porque parecía que a pesar de sus esfuerzos no avanzaba. Sorpresivamente para ella, le aconsejó que rezara pidiendo ayuda. No ubicaba a Rayo como el tipo de persona que reza; de hecho  ella nunca lo había visto rezar y lo cuestionó al respecto. Rayo la miró con una sonrisa amable y únicamente le dijo “Si quieres dejar de considerarte humana solamente, tienes que creer en lo divino”. Después le explicó la importancia de creer en algo superior a ella. —Los científicos lo llaman energía, los de la nueva era Universo, los ateos naturaleza, etc. Eso lo veremos más tarde, concluyó diciéndole.

	Algo la llamaba a acercarse a aquél hombre que su madre eligió como pareja. Sabía que él también estaba sufriendo y este sufrimiento era la causa de su comportamiento. Rayo le aclaró que perdonar no necesariamente implicaba ir a abrazarlo, pero ella sentía el deseo de verlo para cerrar por completo el tema. Así que, siguiendo su corazón, se dispuso a buscarlo. Descubrió que lo habían corrido del viejo departamento en el que vivieron. Los vecinos no sabían nada de él, ni querían hacerlo después de los problemas que había ocasionado. Para ellos, su desaparición trajo un poco de paz.

	Se enteró de que durante meses había vivido en las calles en un estado deplorable. El dueño del viejo edificio habló con las autoridades para que se lo llevaran, temeroso de que fuera a cometer delitos para sobrevivir y mantener sus vicios. La policía nunca lo encontró.

	Nadie se preocupó por su paradero, supusieron que finalmente había muerto. Aunque nunca encontraron el cadáver, esa fue la versión aceptada por todos.

	Kala no se dio por vencida. Acudió a la policía para verificar si, en efecto, habrían encontrado algún cuerpo en esa zona en fechas recientes. No halló evidencia al respecto.

	En una de sus múltiples visitas a una oficina estatal, uno de los funcionarios le sugirió que acudiera a un pequeño hospital comunitario en el cual internaban de vez en cuando a indigentes con problemas serios de salud. No tardó mucho en dar con el lugar. Un edificio viejo y en malas condiciones en el que voluntarios hacían su mejor esfuerzo por atender a los pacientes que allí se encontraban.

	Martha, la amable recepcionista, le entregó una lista con las altas más recientes. Kala le echó un ojo pero no pudo reconocer a ninguno de los nombres en ella. Le costaba trabajo admitir que ni siquiera sabía su nombre. Hizo una descripción de su padrastro pero a Martha no le pareció que nadie cumpliera con las características que ella mencionaba. Viendo su desesperación, le permitieron hacer un breve recorrido por el  primer piso que albergaba a los recién llegados.

	Kala recorrió cuarto por cuarto, asomándose por la pequeña ventana de cada puerta. No habría podido reconocerlo, parecía una persona totalmente diferente pero supo que era él a quién miraba. Sentado en un viejo sillón, mantenía su vista fija en la ventana. Había perdido mucho peso y lucía grandes ojeras que le daban un aspecto aún más triste. Estaba completamente encorvado, cosa que lo hacía ver más bajo de estatura.

	Llamó dos veces  a la puerta sin respuesta. Él había permanecido en el mismo sitio sin inmutarse, como si no hubiera sucedido nada. Kala se atrevió a abrir la puerta muy despacio y entró al cuarto en silencio acercándose muy lentamente.

	No fue sino hasta que estuvo a su lado cuando éste giró a verla. Su rostro reflejó una mueca de miedo y comenzó a gritar sonidos incomprensibles. En poco tiempo apareció una enfermera en el lugar. Kala estaba paralizada sin saber qué hacer. El hombre la señaló con una mano mientras con la otra le hacía señas a la enfermera para que se la llevara de inmediato. Las dos salieron al pasillo desde donde podían seguir escuchando los gritos.

	—Quizá no es la persona que busca —le dijo Martha amablemente —Lo siento.

	Kala salió deprisa de allí y deambuló por las calles tratando de asimilar lo vivido. El impacto de haberlo visto de aquella forma y la imagen de su expresión al verla, la habían sacudido por dentro.

	Teiyi era su nombre, el nombre del padrastro que tanto había odiado. Una ojeada al registro del cuarto le había revelado finalmente su nombre.

	Desde aquél día, Kala acudió frecuentemente al hospital para llevarle algo. Una camisa nueva, unos chocolates, una bufanda para la época de frío. Dejaba las cosas con Martha y subía al primer piso para asomarse brevemente al cuarto, asegurándose de no ser vista. Siempre lo encontró en el mismo sitio, de la misma manera que en la primera vez. Con excepción de la camisa y la bufanda, todo parecía como una fotografía.

	  —Desde que llegó aquí prácticamente no habla con nadie— le dijo Martha. Había ingresado en un estado crítico después de una estancia de emergencia de un hospital diferente del que, por ser indigente, lo habían echado. —Allí ya no lo quisieron y nos lo enviaron a nosotros —confesó Martha.

	Ese día Kala le había llevado unas flores. No sabía por qué se le ocurrió llevar algo tan absurdo “Seguramente no las dejarán pasar” —pensó. Se sintió un poco tonta al entregarle el ramo a Martha, pero esta no dijo nada.

	—¿Acaso no vas a pasar hoy? —le preguntó.

	—No, hoy no Martha. Tengo algo de prisa —y se despidió de inmediato.

	Kala bajó las escaleras del lugar lentamente. Había quedado con Rayo que pasaría al mercado por mercancía y debía apresurarse. Su camino andar fue interrumpido por el grito de una voz que reconoció de inmediato.

	—Espera, quiere verte —le gritaba Martha desde lo alto. —Es increíble, no había hablado nada coherente desde que vino. Acaba de decir ¡“quiero verla”!

	Ambas subieron rápidamente hasta el primer piso. Martha prudentemente aguardó en el pasillo mientras Kala abría la puerta del cuarto sin asomarse.

	Teiyi no estaba en su acostumbrado sillón. Se encontraba acostado en la vieja cama y miraba al techo en silencio. Así transcurrieron varios minutos en los que Kala decidió marcharse. Él se lo impidió.

	—Lo siento —escuchó decirle suavemente. Sus ojos húmedos no dejaban de mirarla. —Lo siento mucho —dijo con más fuerza mientras aquellos dejaban escapar lágrimas cargadas de culpa y vergüenza. 

	Un fuerte escalofrío recorrió el cuerpo de Kala y en ese instante supo que su corazonada había sido cierta. Teiyi era el responsable del incendio en la casa de Rayo.

	Kala sintió enojo reflejada en una fuerte presión en el estómago. Respiró profundamente permitiéndose observar lo que le sucedía. Seguramente era un remanente de toda la emoción acumulada. No salió corriendo, no se reclamó el sentir aquello después de tanto trabajo interno. Simplemente observó y, sin juicio, decidió trabajar con ello más tarde. Realmente quería ser libre. Respiró profundamente una vez más, en la que pudo tocar el dolor de aquél hombre que antes le había parecido inquebrantable. Se acercó a su cama e hizo el intento de abrazarlo pero él permaneció inmóvil, llorando y murmurando continuamente “Lo siento” mientas su mirada volvía a perderse en el horizonte. Kala acercó el viejo sillón y se sentó a su lado para tomarlo de la mano.

	 —Todo está bien —le dijo suavemente.  La vida de Teiyi comenzaba a apagarse.

	_ _ _

	 

	 

	La idea de que era un alma, a Chie, le había venido de maravilla. Se sentía tan ligera y desprovista de toda responsabilidad que cada instante era un gozo. Ya que todo era relativo, se había dispuesto a disfrutar plenamente de cada momento haciendo lo que mejor le viniera en gana. Si no era solamente un cuerpo, aprovecharía la experiencia de tener uno para disfrutarlo al máximo. Comenzó a faltar a una que otra sesión de entrenamiento y lo mismo hizo en su trabajo. Lamentablemente, poco le importaron a su jefe sus argumentaciones sobre el asunto del alma, y en poco tiempo fue despedida. Sus faltas frecuentes y su baja de rendimiento pesaron más que los años de antigüedad.

	 Tampoco le importaron mucho los diferentes planos de existencia al dueño de la tienda de electrónicos. Chie había aprovechado esa fabulosa oferta de meses sin intereses para hacerse de aquel costoso video juego que complementó con los más recientes juegos de acción. Al tercer aviso de pago sin contestación, se presentó la policía en su casa con una orden de recuperar la mercancía. De paso, se habían llevado un par de muebles para compensar los daños. Obviamente, la madre de Chie estaba furiosa y mandó a su adorada hija a la calle.

	Chie acudió a la única persona que creía podía ayudarla, Kala.

	—Qué milagro —le dijo ésta al verla entrar.

	—Estoy en problemas —confesó Chie casi a punto de llorar.

	—Vaya que si lo estás. ¡No has venido durante varios sábados a hacer la limpieza como quedamos!

	—No, por favor, tú no.

	—No entiendo qué me dices pero más vale que vengas con ganas de limpiar— le dijo entregándole las cosas de limpieza.

	—Déjame explicarte… —quiso protestar, pero Kala no se lo permitió hasta que acabara con el trabajo. Chie no tuvo más remedio que acceder.

	—Jajajaja —rio Kala.

	—¿Encima de todo te burlas de mí? Si tú tienes la culpa por endilgarme esos rollos del alma.

	—Lo del alma lo sostengo —contestó Kala —pero no recuerdo haberte dicho que este plano no fuera importante . Dejar de cumplir con tus obligaciones es irresponsable, así que solo estás cosechando los frutos de tus propias decisiones. Elegiste acomodar una enseñanza profunda a tu propia conveniencia y ahora estás viviendo los resultados. 

	Chie no pudo reprochar nada pues lo que decía Kala era cierto. 

	—¿Has seguido meditando con todos los sellos? —preguntó Kala obteniendo un silencio por respuesta.— Recuerda que cada sello potencializa el siguiente. El primer sello te ayuda a mantenerte enraizada. A no perder el piso —aclaró la mujer.

	—¿Para qué tengo que seguir meditando si ya entendí que soy alma y también espíritu?

	—Una cosa es entenderlo y otra vivirlo. Claramente tú lo has entendido, al menos a medias, a nivel intelectual, pero eso no es suficiente. Cuando logres vivir esa verdad, entonces tus acciones reflejarán el nivel de tu consciencia. —Hubo unos momentos de silencio reflexivo para la joven.

	—¿Qué voy a hacer ahora? —se lamentó Chie 

	—Puedes quedarte aquí esta noche. Mañana vas a hablar con tu madre aceptando tu error y ofreciéndole una disculpa. Luego te toca buscar un trabajo nuevo.

	—Pero no voy a encontrar un nuevo trabajo así de rápido y necesito comer. Seguramente mi madre querrá que le reponga sus muebles también.

	—Ah ¿no que solo eres alma? —bromeó Kala ante el silencio de su alumna. —El alma no siente hambre ¿o sí? Eres un ser espiritual viviendo una experiencia física. Eso no evita que tengas que volverte responsable en este plano también. ¡Espero hayas aprendido de la experiencia!

	Kala le entregó un papel con una dirección y un nombre escrito. Ve mañana a este lugar, es una conocida mía que tiene un negocio y quizá pueda darte trabajo.

	—Pero tendría que ganar al menos lo que ganaba antes.

	—Señorita, evalúa la situación en la que te encuentras, la que, por cierto, tú misma suscitaste, y toma una decisión sabia. Ya tienes las herramientas para hacerlo.

	—Chie guardó el papel y comenzó a pensar cómo disculparse con su madre al día siguiente. 

	 

	 


MANIFESTANDO

	_ _ _

	 

	Kala se sentía un poco incómoda sentada frente a Rayo quien la miraba fijamente. Debía ser algo importante de lo que iban a hablar pues él había dejado la tarde libre para estar juntos. Hizo un recuento mental de los últimos días intentando identificar si había alguna causa para que Rayo la regañara, cosa que hacía solamente cuando era necesario. No pudo recordar nada y soltó un suspiro profundo.

	—Quizá te resulte extraño el entorno —le dijo notando su inquietud. —No tienes por qué preocuparte. Solamente quiero que no nos interrumpan, es importante que lo pienses bien y me digas algo que necesites mucho en este momento de tu vida. —La joven se sorprendió ante la propuesta pero también sintió entusiasmada.

	—Cierra los ojos y con mucha calma piensa en lo que más necesitas en este momento. ¡Vamos!— la animó.

	Kala cerró los ojos y tomó varias respiraciones profundas para concentrarse. No se había detenido a priorizar lo que más necesitaba, había tantas cosas, que difícilmente podía pensar en una sola. Una pareja, desde hace tiempo rondaba por su cabeza la experiencia del amor de pareja. “No, ya sé lo que realmente necesito es una fuerte suma de dinero con la cual podría comprarme muchas cosas, ayudaría a Rayo a remodelar la casa que falta le hace y también a algunas compañeras de la institución a las que no les ha ido muy bien” —pensó.

	—Vamos no puede ser tan difícil —la animó Rayo.

	Sí se dijo. Lo que más necesito ahora es mucho dinero y abriendo los ojos gritó con entusiasmo —¡Dinero!

	Rayo sonrió ente tanto entusiasmo y seguido le pidió que cerrara nuevamente los ojos por un instante. –Bien, vuelve a abrir tus ojos —le ordenó. —Mira tus manos, tus dedos — Kala obedecía las indicaciones sin pensarlo— mira tus piernas y tus pies. Toca tu cabello, tu cara. Inhala profundo y exhala. ¡¿Estás viva?!

	Kala se sorprendió con lo absurdo de la pregunta pero de todas formas contestó con un enfático: “Sí”.

	—Ah bueno, entonces no necesitas dinero, sino que lo quieres. —Kala lo miró de mala gana como si fuera presa de una mala broma. Primero la animaba a pensar en algo que necesitara como si le fuera a compartir el secreto para obtenerlo y ahora le salía con eso.

	—Y qué diferencia hay, de todos modos no lo tengo.

	—Hay mucha diferencia Kala. Pasamos la vida pensando en que necesitamos X o Y, como si de eso dependiera nuestra existencia cuando en realidad solo lo queremos. Si realmente nuestra vida dependiera de eso entonces sí podríamos decir “ lo necesito”. Cuando reconozco que lo quiero estoy aceptando también que si lo tengo o no, entonces  no pasa nada pues mi vida no corre peligro. Cuando creo que lo necesito entro en el drama de sentirme vacío, urgido de algo que no poseo y que en apariencia es vital.— Kala escuchaba con atención tratando de asimilar. —No tiene nada de malo el querer algo, el error consiste en pensar que si no tienes lo que quieres entonces serás infeliz por que sabes…

	—Si tú lo dices —lo interrumpió.

	—¡Exacto! Si tú piensas así, así será.

	—El que en este momento no tengas lo que quieres no quiere decir que no lo puedas tener después, pero independientemente de que llegue o no ¡tú estás viva! —Kala entendía el concepto pero no le hacía mucha gracia el mensaje, seguía sin el dinero.

	—¿Sabes cuál es la llave de la abundancia?

	—El trabajo duro —le dijo intentando adivinar la respuesta que su maestro buscaba.

	—No, es el agradecimiento. Si puedes reconocer y apreciar lo que sí tienes, eso abrirás las puertas para lo que quieres —esto la animó.

	—Si solo te enfocas en lo que según tú consideras que te falta, generarás una perspectiva de carencia. Como dicen “si no puedes ser feliz con lo que tienes no lo serás con lo que crees que careces”.

	—Muy bien entiendo ese lado. Ahora ¿cómo puedo hacer para alcanzar lo que quiero? —preguntó haciendo énfasis en la última parte.

	—Ese es el tema del octavo sello: La creación —Kala se agarró de la silla y enfocó toda su atención en Rayo con profundo interés.

	—¿Alguna vez escuchaste hablar de los elementos?

	—¡Ay Rayo!, no me vengas con una plática teórica, por favor.

	—De ninguna manera. Primero tienes que recordar la enseñanza del séptimo sello.

	—Todo es energía —contestó.

	—Esa energía se manifiesta de diferentes maneras que, combinadas, dan lugar a lo que vemos en el mundo físico. Esas energías básicas son las que muchas culturas llaman los elementos. Podríamos pensar en ellos como los ladrillos con los que se construye todo lo que existe. Cuando primero escuchamos hablar de los elementos pensamos inmediatamente en su correspondiente físico, pero en realidad son energías sutiles que combinadas se densifican hasta manifestarse. Tierra, fuego, aire, agua y ether.

	—No entiendo cómo esta teoría me puede ayudar a crear algo.

	—El octavo sello te ayudará a entrar en armonía con esas energías. Va a desarrollar una relación con los elementos con lo que tendrás el acceso a los tabiques que conforman el edificio del Universo, por así decirlo —eso sonaba loco pero interesante.

	—Tienes toda mi atención ahora —entonces Rayo procedió a enseñarle los componentes del noveno sello. 

	—Enfoca tu atención en el entrecejo, visualiza una luz violeta entrando por tu coronilla que se dirige  allí. Puedes repetir el dharma: “estoy en armonía con los elementos del Universo”  o también puedes visualizar, como si la imagen saliera de tu entrecejo, las cosas que deseas manifestar. Todos poseemos una capacidad creadora que viene de nuestro origen —pero Kala no le dio importancia alguna a esto último. Ella quería comenzar a trabajar en manifestar todo lo que quería, y era mucho.

	_ _ _

	 

	 


LOS OBSTÁCULOS

	 

	—¿Cómo vas? —le preguntó Kala a Chie después del arduo entrenamiento del día.

	—Tengo que trabajar más en mi golpe recto.

	—No me refiero a la práctica. Me doy cuenta de lo mucho que has avanzado en todos los aspectos: coordinación, flexibilidad y fuerza. Tu técnica cada vez es más refinada pero sobre todo tu práctica física, es cada vez más profunda. Se nota con claridad que emerge de un lugar profundo de ti. Estás acercándote al punto en el que en realidad sea un arte. Transmites una profunda concentración en cada movimiento. Es inspirador verte entrenar. —Chie se sintió muy satisfecha. —Lo que quiero saber ahora ¿cómo vas con tu nuevo trabajo? Me dijo Nima que está contenta con tu desempeño y que ve tus ganas de superarte. 

	—Chie había acudido con la amiga de Kala, una ex compañera del instituto que ahora manejaba su propio negocio de telas y tejidos. Chie entró como vendedora y recibía un modesto sueldo más comisiones. Poco a poco había incrementado su rendimiento, al grado  de que Nima consideraba ya ascenderla al puesto de supervisora.

	—Estoy muy agradecida por la oportunidad, aunque al principio la pasé mal, debo de confesarte. En lo que no me siento muy satisfecha, y no lo tomes como queja, es en la meditación.

	—¿Qué sucede?

	—Pues que llevo tiempo trabajando con el octavo sello, tal y como me enseñaste, y aún no manifiesto lo que quiero. Ya han pasado varios meses y simplemente no funciona.

	—¿Eso te pone mal?

	—Sí. Yo esperaba que para ahora tendría ya resultados.

	—Pues ya tienes a Jasón.

	—Él se me declaró antes de haber visto el octavo sello. Quizá nuestro pastel surtió efecto —las dos rieron.

	—¿Puedo saber qué quieres manifestar? —preguntó Kala

	—Mmmm, está bien, te lo diré. ¡Quiero manifestar mucho dinero! —Chie se sintió un poco tonta al decirlo pero ¿acaso no es eso una de las cosas que todo mundo quiere?

	—¿Muy bien. Recuerdas cuando hablamos por primera vez de este sello? Repasamos cada uno de los diez planos de existencia que se tienen que “recorrer” desde el creador hasta el plano de la manifestación física.

	—Sí, lo recuerdo bien aunque no detalladamente cada plano.

	—Eso es lo de menos, solo lo traigo al caso para que veas el largo camino que lleva el proceso completo. No es un recorrido corto —Chie puso cara de fastidio. —Ahora bien, no solo hay que considerar eso. Dime, ¿te sientes merecedora del dinero que quieres?

	—Pues claro —respondió la joven titubeando un poco. —Quizá no de toda la cantidad que pido pero estoy trabajando duro —terminó diciendo.

	—No suenas muy convencida. Ahora dime ¿qué piensas tú del dinero?

	—Pues que te permite hacer lo que te da la gana: ir a lugares nuevos, darte lujos, tienes mucha gente a tu alrededor, etc.

	—Vaya, y ¿qué opinas de la gente rica?

	—Que en general, son personas arrogantes e insensibles, frívolas y egoístas.

	—Uf y ¿tú quieres volverte así? —Chie no respondió —porque me parece una contradicción. Por una parte quieres mucho dinero pero por otra, consideras que la gente rica no es muy buena.

	—El dinero muchas veces corrompe.

	—¿Qué interesante, así que quieres manifestar algo que te va a corromper?

	—A mí no me pasaría —dijo a la defensiva.

	—Nuevamente no suenas muy segura de ello.

	—Bueno a ¿a qué viene tanta pregunta? De todos modos no he manifestado nada y ¡puede que nunca lo haga!

	—¡Así que para terminar, también dudas de lograrlo! —Chie se sintió acosada. —Acabo de hacerte ver posibles causas de por qué no estés manifestando lo que quieres. Puedo entender cómo te sientes, pues al principio yo quería manifestar una relación de pareja y no lo conseguía. Mi maestro hizo lo mismo conmigo, y me di cuenta cómo dentro de mí sostenía la creencia de que el amor lastimaba. Tenía miedo a que me traicionaran, a equivocarme de persona. Había dos fuerzas opuestas dentro de mí, una tirando hacia la manifestación y otra queriendo alejarse de ella. Revisa primero si te sientes merecedora de lo que pides, cuáles son tus ideas respecto a lo que pides y cómo te sientes con ello. Si detectas alguna contradicción entonces tienes que trabajar con tus creencias.— honestamente, Chie podía reconocer sus miedos y prejuicios acerca del dinero y de la riqueza. —Mientras exista contradicción en ti la manifestación tardará en darse— finalizó diciendo Kala.

	—Así que más trabajo aún —se quejó Chie.

	—Eh, solamente si en realidad quieres manifestarlo. Además recuerda que eso no es lo importante.

	—Ya sé lo importante es estar bien con lo que ya tengo.

	—Muy bien. Aunque por otra parte, eso no se contrapone con manifestar lo que quieres. Solamente tienes que soltar, no me refiero a dejar de hacer lo que tengas que hacer, sino a fluir. Tal y como vimos en el tercer sello. Permanece bien atenta, porque puede ser que por aferrarte a una imagen exacta de lo que quieres dejes escapar tu manifestación.

	—¿Cómo?

	—Te voy a poner un ejemplo sencillo. Digamos que quieres una bicicleta nueva y te la imaginas de un color rojo encendido con vivos en negro, llantas gruesas, asiento ergonómico y de diez cambios. Pues bien, se te presenta la oportunidad de una nueva bici muy parecida a la que visualizaste solo que en color blanco, con menos cambios y un sillín diferente. Tú decides que esa no es la bici que realmente quieres y la dejas pasar. Quizá esa bici exacta no aparezca,  y dejaste pasar la oportunidad de tu nueva bici. Es como querer controlar el resultado exacto de tu manifestación.

	—Nuevamente el tercer sello ¿no? Tenías razón cuando me dijiste que esto es como una escalera en la que una enseñanza sostiene a la otra.

	—No lo olvides.

	—Oye y ¿lograste manifestar la relación que pedías? —Kala asintió con la cabeza. —Es que nunca te he visto con alguien o he sabido de nadie…

	—Todavía hay gente discreta –bromeó la mujer.

	 

	 


CAMINO PROPIO

	_ _ _

	 

	Kala estaba muy agradecida con Rayo. Ese hombre que en principio era extraño, se había convertido en su principal apoyo, la persona que más la había ayudado en su vida. Lo admiraba por su forma de ser y por su sabiduría. Una parte de ella anhelaba ser como él algún día. Lo que más le gustaba de él era su coherencia, predicaba con el ejemplo. No solo se limitaba a enseñar, se esforzaba en cumplir su dicho. Como todo ser humano tenía también sus cosas, pero definitivamente era mucho más lo bueno que lo malo. 

	Rayo había pasado a ser su maestro. La persona en la que más confiaba y a quien recurría constantemente en busca de consejo. Le encantaba conversar con él. No importaba el tema, nunca había mostrado juicio alguno sobre lo que escuchaba y siempre se esforzaba por dar un punto de vista sincero y lleno de sabiduría.

	A su lado, Kala se sentía protegida y cuidada. Era la primera vez en su vida que se sentía así. No entendía cómo un hombre con el que no tenía ningún lazo de sangre se había prestado incluso a intentar adoptarla. Ese pasaje había quedado muy lejos. Kala ahora era ya una joven adulta que mostraba mucha más madurez que personas mayores a ella.

	Algo sucedía en la vida de Kala que la tenía inquieta y siguiendo su costumbre acudió a Rayo con la esperanza de encontrar la luz. Esperó hasta que el último paciente se marchara, y entonces subió al consultorio a toda prisa. El maestro le pidió que entrara. Rayo terminaba sus anotaciones en el expediente correspondiente.

	—Perdón —se excusó ella —si quieres regreso más tarde.

	—No hay necesidad, ya acabé. Además hay algo de lo que quiero hablarte.

	—Bueno, pero primero es mi turno. Resulta que llevo días con un asunto en la cabeza que no encuentro cómo resolverlo y necesito tu guía. —Rayo se quitó los lentes dejándolos en el escritorio y giró hacia ella.

	—Lo lamento Kala pero no puedo ayudarte.

	—Pero si ni siquiera te he contado de qué se trata. Además tú siempre tienes una opinión sabia de las cosas. Eres mi luz, mi maestro, mi guía.

	—Me temo que ya no más. —A sus palabras le siguieron un frío silencio. Kala no entendía bien lo que sucedía.

	—¿Qué pasa aquí?

	—Kala, desde que te conozco has crecido en todos los aspectos hasta convertirte en la hermosa mujer que eres. Eres un ser humano extraordinario y honro el trabajo personal que has realizado en este tiempo. —A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Rayo no solía decirle ese tipo de cosas. Si bien he sido un guía para ti, siento que es momento en que eso termine —Kala sintió como una bofetada seca que la sacudía por dentro. Ahora lloraba abiertamente. —Considero que es momento de que tomes tu propio rumbo, eres lo suficientemente fuerte para hacerlo.

	—Pero ¿qué pasa, me estás corriendo?

	—Puedes permanecer aquí unos días mientras encuentras a dónde ir.

	—¿Qué hice mal? ¿En qué he fallado?

	—No has fallado en nada.

	—Entonces ¿por qué de repente has dejado de quererme? —preguntó entre sollozos.

	—Kala, estoy seguro que ahora no lo entiendes, pero esto que hago es un acto de amor.

	—¿Un acto de amor? —gritó ella —Me corres de tu vida así como si nada y ¿te atreves a decirme que es un acto de amor?

	—Entiendo cómo te sientes —contestó Rayo con calma —comprendo también que no puedas entenderme ahora, pero estoy convencido de que esto es lo mejor para ti.

	—Lo mejor para ti, querrás decir. De alguna manera me he vuelto un estorbo y ahora buscas deshacerte de mí.

	—No, de hecho tu partida supone una serie de inconvenientes. Me veré obligado a hacer muchos ajustes y tendré que trabajar más para cubrir las labores que tú hacías.

	—Entonces con mayor razón ¿Por qué lo haces? —y presa de la fuerte emoción le soltó una cachetada en pleno rostro. Rayo no se inmutó a pesar de la fuerza del golpe.

	—Eres una mujer fuerte y brillante que necesita ahora su propio espacio para expandirse. Ya no es tiempo de que estés bajo mi sombra, eres lo suficientemente sabia y madura para elegir tu camino, para tomar tus decisiones. Poco a poco ha ido creciendo en ti una admiración hacia mí que no te hace nada bien. Acudes a mí para consultarme cada cosa, cada decisión. Yo no te he enseñado lo que sé para volverte dependiente, sino para que ¡seas libre! Nunca ha sido mi intención que me entregues tu poder, sino que tomaras el tuyo. 

	—Tú eres mi maestro.

	—Te he enseñado lo que sé y te enseñaré mucho más si quieres, pero ya no de esta forma. 

	—Rayo, no me hagas esto. Eres mi Gurú.

	—Lo más importante es la enseñanza, no el maestro. Grábatelo para que puedas recordarlo en su momento, cuando acudan a ti para aprender, cuando sea momento de que compartas. El trabajo de un maestro es devolverle el poder a su alumno, dejar que poco a poco reconozca y escuche a su propio maestro interno. Cuando eso sucede su labor ha terminado. No se trata de generar un vínculo de dependencia, eso sería tan absurdo como enseñarle a un niño a cruzar la calle para después hacerle sentir que necesita de uno para mantenerse seguro. Me imagino que cometerás errores y eso es bueno, pues te ayudarán a aprender de la experiencia. Tu visión es lo suficientemente clara como para continuar sola.— Kala estaba tan dolida por dentro que no captaba el mensaje de Rayo. Solo sentía un profundo rechazo mezclado con abandono.

	—Te queda el noveno sello por aprender. Puedes venir cuando te sientas lista. Ésta es tu casa y las puertas están abiertas para ti.

	—Eso no va a suceder ¿lo entiendes? ¡No quiero volver a saber de ti nunca! —y salió corriendo hacia su cuarto para hacer de inmediato su maleta y largarse. Su orgullo le decía que no debía esperar una sola noche más en aquél sitio. En su mente, la habían corrido de la manera más desconsiderada y ella no tenía por qué recibir ese trato.

	No eran muchas sus pertenencias, así que no tardó en terminar de empacar. No había parado de llorar. Recordaba imágenes de su madre, de su infancia, de Teiyi. Se sentía abrumada y confusa. Recordaba el discurso de Rayo y entendía en parte sus palabras. Sabía que estaba haciendo un drama, que estaba exagerando y que, en realidad, la situación había removido en ella algo, una memoria profunda. Una herida que guardaba hacía muchos años y que esta experiencia la sacaba nuevamente a la luz. El reconocerlo la hizo sentirse enojada consigo misma, pero de inmediato, volvió a dirigir su enojo a Rayo. Finalmente si él no hubiera tomado esta decisión nada de esto estaría pasando.

	No sabía bien a dónde ir o qué hacer. De lo que estaba segura era de que no permanecería allí ni un minuto más. Vino a su mente Male, la hierbera. A ella le pediría ayuda por esa noche, después buscaría un lugar lejos, muy lejos para establecerse. Tal vez se dedicaría a sanar gente, su conocimiento y experiencia en esa materia eran vastos. 

	Tomó su mochila y salió al pasillo en espera de encontrar a Rayo en el camino arrepentido y pidiéndole perdón, cosa que no sucedió. Bajó una a una las escaleras y caminó lentamente por el pasillo. Había recorrido el lugar tantas veces que  lo sabía de memoria, aun así se detuvo en la puerta para admirarlo por última vez. —Nunca volveré—se dijo. 

	_ _ _

	 

	 

	Kala mantuvo la mirada fija en su taza de café mientras su mente viajaba por los recuerdos. Chie respetó ese momento y se mantuvo inmóvil hasta que la mujer volvió a mirarla.

	—¿Por qué me cuentas esto? ¿Acaso piensas correrme?

	—No —contestó acariciándole cariñosamente el cabello. —Son muchas las lecciones que aprendí de esa experiencia, por eso la comparto contigo. Aprendí que en efecto las cosas nos afectan o no. Hay situaciones en la vida que nos hacen reaccionar por mucho trabajo personal que hayamos hecho. Es solo la señal de que se está activando una herida que no hemos podido sanar todavía, cosa que no tiene nada de malo. El trabajo está en reconocerlo y observar. Cuando llevamos camino recorrido pensamos que nada debería afectarnos, que de alguna forma estamos por encima de todo y no es así. El primer paso de cualquier cambio es la aceptación.

	Chie sentía un lazo profundo con aquella mujer desde hace tiempo; sin embargo, aquella tarde ese vínculo se hacían más profundo todavía.

	—“Lo importante es la enseñanza y no el maestro” —le dijo Kala. —No olvides esto. Por más avanzados en el camino que estemos, seguimos teniendo nuestro lado humano y cometemos errores. Si estás encarnada en este plano quiere decir que tienes ego. Es innegable y quien diga que no tiene ego, es su ego hablando. Cuando depositas toda tu expectativa en el maestro estás entregándole tu poder. Te expones también a que si el maestro se equivoca te alejes de la enseñanza. 

	—Pero a los maestros hay que honrarlos, ¿no es así? Yo siento un profundo respeto y admiración por ti, independientemente de la gran amistad que tenemos.

	—Claro que sí Chie. Nuestros maestros merecen ante todo nuestro más profundo agradecimiento por lo que nos enseñan, porque comparten su experiencia con nosotros y nos guían. Nos llevan luz a la obscuridad. El verdadero maestro, sin embargo, no busca seguidores ni alumnos. Enseña para servir y nunca busca que el aprendiz le entregue su poder. Por el contrario, hace que el alumno trabaje para empoderarse nuevamente. Rayo sentía que yo le estaba entregando mi poder y por eso actuó de esa forma. Me costó trabajo entenderlo.

	—El momento ha de haber sido doloroso para ti.

	—Vaya que sí lo fue. Tuve que trabajar con mi herida de rechazo y abandono para poder llegar al entendimiento de lo que realmente había sucedido. De otra forma solo hubiera alimentado mi resentimiento y seguiría culpando a Rayo por algo que hizo por mi bien.

	—Quieres decir que perdonaste a Rayo.

	—En realidad comprendí que no había nada que perdonar. Él actuó con amor hacia mí .Yo reaccione como lo hice porque estaba sufriendo, así que tampoco me siento culpable por ello.

	—¿Y cumpliste tu palabra, nunca más regresaste?

	—A veces confundimos el honor de nuestra palabra cuando en realidad es el orgullo. Al reconocer lo que había sucedido realmente, supe que era más importante conservar mi relación con Rayo que cumplir algo que planteé desde mi dolor. Así que cuando estuve lista, regresé a buscarlo. ¿Cómo crees que aprendí el noveno sello que nos queda por aprender?

	—¿No estaba enojado después de que hasta lo abofeteaste? —Kala la miró y sonrió.

	—No, me recibió como si nada hubiera pasado, como si no me hubiera ido. Si por él hubiera sido, todo habría quedado en el olvido, pero yo necesitaba hablar de lo sucedido. Así que conversamos ese día por horas, y no fue suficiente.

	—Regresaste a vivir a la casa, supongo.

	—Te equivocas. Yo empezaba un camino nuevo por mi lado, solo continué visitándolo frecuentemente. No convivimos tanto como antes pero nuestra relación se hizo más fuerte. Mi respeto por él creció más todavía. 

	—Kala, soy muy afortunada de tenerte a ti de maestra —confesó Chie.

	—Mi niña, tú has tenido, tienes y tendrás muchos maestros. Aunque no los reconozcas como tales, la vida pondrá en tu camino los maestros que requieras para recordar lo que necesitas. Honro tu camino y tu trabajo Chie, estoy orgullosa de tu avance. Te quiero —las dos se fundieron en un amoroso abrazo.— ¡Ahora a entrenar! Nos va a hacer bien mover un poco el cuerpo. Pronto no tendré nada más que enseñarte. La alumna supera a la maestra.

	—Quizá en el dojo. Fuera me queda mucho que aprender. Recuerda que nos falta el noveno sello aún. —Apenas pudo terminar la frase pues Kala le lanzó la primer patada.

	 

	 


EL ORIGEN

	_ _ _

	 

	—Cuando digo Dios ¿en qué piensas? —le preguntó Rayo tomándola por sorpresa. Kala se detuvo a pensar un momento y estaba a punto de contestar, cuando el hombre continuó hablando. 

	—Seguro que tu respuesta estaba cargada de muchísimas ideas propias y ajenas. Tu concepto de Dios está teñido por lo que has escuchado de los sacerdotes, tus padres, amigos y también por tus propias ideas. A algunos hasta la palabra se les hace tan incómoda que prefieren utilizar un término diferente como: Universo, Energía Primordial, Naturaleza, etc. Como sucede con todo lo demás, tu idea de Dios (o como lo quieras llamar) responde más a tu percepción que a la realidad. ¿Podrías mencionarme los atributos de Dios?

	—Omnipresente, omnisciente, omnipotente —dijo Kala tímidamente.

	—Esas son simples palabras aprendidas de memoria que no nos dicen mucho. Cuando nos acercamos a algo, generalmente lo hacemos intentando reafirmar aquello que creemos de ello. Queremos comprobar, definir, etiquetar, y no nos permitimos descubrir. Tu crees que tu percepción de Dios es la única y  la correcta. De la misma forma, otra persona tiene su percepción y definición de lo que asegura que es.

	—¿Por qué me hablas de Dios, Rayo?

	—Porque vamos a estudiar el noveno sello: el creador, el origen. Al principio no existía nada mas que Dios, que tiene la capacidad creadora, así que creó. Su creación surgió como un acto de amor y le generó en alegría. ¿Te das cuenta? La creación entera es un acto de amor y alegría. El amor permitió que todo fuera tomando forma y Dios se regocijó en su creación. Comencé diciéndote que al  principio solo existía Dios, ¿recuerdas?

	—Me lo acabas de decir.

	—Si no había más, ¿qué podía utilizar para crear? Solo así mismo Entiendes la implicación de esto Kala— ella hizo cara de que sí pero no entendía mucho. —¿Cómo podría un cocinero saber si su platillo es bueno?

	—¡Pues probándolo!

	—Eso mismo hizo Dios. Para saber si su creación era buena, decidió probarla. Por eso se individualizó en millones de almas. —Kala abrió la boca con asombro. Sentía algo de miedo al escuchar esas palabras. El hablar de Dios la incomodaba sobremanera. Rayo notó su inquietud por lo que le pidió que respirara profundamente. —Ten en cuenta que para conectarte con estas realidades sutiles, la simple razón no te ayudará mucho. Así que no trates de racionalizarlo, sino sentirlo.  El noveno sello te lleva al nivel del Creador Kala, te conecta con la luz. Su color es blanco y el enfoque es en la coronilla. Debes imaginar, visualizar o sentir que una luz blanca te cubre a ti y a todo. Te vas a fundir en esa luz blanca dejándote sentir. —Rayo le mostró los demás elementos del último sello. —¿Cuál es la pregunta más importante que has escuchado que el hombre debe hacerse?

	—¿Quién soy? —dijo Kala.

	—Bien. Intentamos responderlo en el transcurso de nuestra vida. Por eso nos la pasamos llenándonos de etiquetas, creamos una personalidad que nos define. Eso nos hace sentirnos seguros, creemos que realmente sabemos quienes somos. Sin embargo esa definición que hemos creado con ayuda de las opiniones de otras personas, nos limita. Por ejemplo, te consideras y presumes de ser una persona paciente, ¿quiere decir eso que nunca eres impaciente?

	—Supongo que todos somos impacientes en algún momento —respondió Kala.

	—Sí. Podemos decir que generalmente eres paciente pero también llegas a ser impaciente. Así que, aunque tienes tendencia a un lado, en realidad posees toda la gama de posibilidades desde la paciencia hasta la impaciencia. En todo tendemos a irnos a los extremos porque definir supone elegir una sola característica, ¿o no?

	—Supongo que sí —volvió a contestar intentando seguir el argumento.

	—Entonces, al definir queremos decir: negro o blanco; frío o calor; luz u obscuridad, etc. Dentro de estos dos extremos hay un rango infinito de posibilidades. Tú eres un rango infinito de posibilidades. Así que en vez de encarar la pregunta “¿quién soy?” intentando reforzar tu creencia actual, acércate a ella con la intención de descubrir la respuesta. Eso mismo aplica con Dios. Aunque no parezca, cada vez que preguntas “¿quién o qué es Dios?” te estás contestando el “¿quién soy yo?” —Rayo se mantuvo un buen rato en silencio y le pidió a Kala que hiciera lo mismo. —No trates de entenderlo Kala, tampoco pretendas estar de acuerdo. Solamente escucha y deja que resuene adentro. Con esta actitud de descubrir, de permitirte asombrarte sin reafirmar las definiciones previas, las ideas y los conceptos, acércate al noveno sello. Siente esa luz blanca y deja que ella se revele a sí misma. En la medida que lo permitas, en esa medida regresaras al origen y ese recuerdo contiene la respuesta de quién eres.

	Habiendo aprendido el noveno sello, se dispusieron a realizar la primera meditación completa con los nueve. Fueron tocando cada uno, repasando sus distintos elementos hasta que llegaron al último. En ese momento, Kala sintió un escalofrío que recorría su columna y sin quererlo comenzó a llorar. Sus lágrimas no eran de tristeza, no había una emoción clara, simplemente se sentía plena, tanto como no recordaba haberse sentido nunca antes. Pudo experimentar una mezcla de amor y alegría, las fuerzas originales de la creación.

	 

	 


CAMBIO

	 

	Kala fue al armario, tomó la caja de cartón y la colocó sobre el escritorio. Sacó el álbum de fotos y las revisó una por una. Eran fotos de su único viaje junto a Rayo. “Hemos trabajado mucho y merecemos unas vacaciones”, —le había dicho con su maleta lista. Su destino no fue un lugar lejano, pero la experiencia fue inolvidable. Probaron comida exótica, asistieron a conciertos de música, a museos, bailaron en la plaza. Kala sonreía recordando la cara de Rayo cuando probó aquel guiso picante. Otra fotografía, le recordó lo buen bailarín que había resultado Rayo, además de incansable. Esa noche en especial,  Kala agradeció que la música acabara pues, de lo contrario, él hubiera seguido bailando hasta el amanecer. Lo que más atesoraba de todo fueron los espacios de conversación con Rayo. Hasta ese momento conocía muy poco de su vida. Nunca antes lo había hecho, pero en el viaje le relató su historia. La vida en las calles y sus peleas. Cómo se había enamorado perdidamente solo una vez, y la tristeza que sintió cuando aquella mujer lo había dejado porque no visualizaba un futuro estable con un peleador callejero. El encuentro con su maestro y alguna que otra anécdota de esa época. El profundo desacuerdo que tuvo  con su Gurú y cómo casi abandona su práctica espiritual por ello. Sus primeros años como curandero. Era un hombre completamente normal y a la vez totalmente extraordinario. Kala sentía total agradecimiento y amor hacia él.

	¿Te acuerdas del platillo picante? —preguntó Rayo asustándola con su repentina llegada. Lamento haberte interrumpido —se disculpó al ver su reacción. 

	—Aún me causa mucha risa —le comentó ya recuperada del susto. —Tuviste que tomar un litro de agua y mucho pan.

	 —¿Ya has decidido a dónde vas a ir?

	 —No aún Rayo. Solo sé que iré al sur, me agrada el clima cálido.

	 —Sabes, es probable que me tome unas largas vacaciones —confesó él. —Me haría  bien cambiar un poco de aire.

	—Hazlo, sé que te hará bien —dijo ella acariciando su mejilla.

	—Ya quedé con Male para que atienda a los pacientes. Sé que hará un buen trabajo —luego la tomó de las manos. —No sé si volvamos a vernos pero no considero esto como un adiós. Cuando dos almas se tocan no hay despedida para ellas. Agradezco aquel día en el que entraste asustada a esta casa. Has traído muchas cosas a mi vida y he aprendido mucho.

	—¡Soy yo la que está agradecida Rayo! Has sido un maestro maravilloso que transformó literalmente mi vida. Prometo honrar tu legado. —¡Te extrañaré!

	—Sabes que no me debes nada, no necesitas hacer nada por mí. —Kala corrió a abrazarlo dejando caer el álbum al suelo. Sentía una profunda tristeza por dejarlo, pero sabía que su camino estaba en otro lado y  debía partir

	—¡Estás aquí! —le dijo Rayo señalando el centro de su pecho.

	_ _ _

	 

	 

	El cuerpo de Chie se encontraba allí presente, pero su mente estaba en otro lugar. La noticia la había tomado por sorpresa igual que al resto de los presentes. Ni siquiera la presencia de Jasón que se encontraba a su lado tomando suavemente su mano le daba consuelo. En su interior se preguntaba cuál era el sentido de la vida. Una pregunta a la que quizá nunca encontraría respuesta. Lo más importante se repetía era lo que había aprendido con esa maravillosa mujer. Más que teorizar era importante vivir plenamente, decirle sí a la vida y comprometerse con ella. La realidad última era inmutable, permanente, pero el plano físico se encontraba en constante cambio, una danza entre la expansión y la contracción, los opuestos. En la vida había alegría y dolor, y entre estos dos, un vasto rango de posibilidades. Renunciar a una de esas dos caras suponía renunciar a la otra también. Si uno pretendía protegerse del dolor de alguna forma también estaba renunciando a la alegría. Finalmente, el grado de sufrimiento que experimentaba cada uno era opcional y, para llegar a ser verdaderamente libre, se requería de mucho valor y trabajo. Decirle sí a la vida significaba comprometerse con uno mismo, aceptar la incomodidad que implica dejar atrás las creencias que nos hacen sentir seguros pero nos limitan. Todos los eventos en la vida personal eran experiencias de las que se podía aprender. Lo importante era tratar de llevar la consciencia a cada paso vivido. No había nada que lograr, nada que demostrar, solo la simplicidad de una vida vivida plenamente. Ese era el mensaje que recordaba en el momento de su despedida.  

	Kala llegó a ese lugar siguiendo su propio camino. Había decidido no seguir los pasos de su maestro y abandonó su primera idea de abrir un consultorio para mejor abrir un dojo. El principio no fue fácil, sin embargo su intuición había resultado cierta. En ese modesto barrio, poblado de jóvenes que corrían el riesgo de tomar un camino equivocado, el deporte era una excelente opción. Con el tiempo, el estudio no solo se había hecho de una gran clientela local, sino que llegaban a él personas de otros sitios. La fama del lugar no se comparaba con la de su propietaria. Kala era reconocida y admirada por sus jóvenes alumnos y también por los padres. Los notables cambios en los primeros alumnos, atrajeron a más clientes de todas las edades. Aunque el negocio era próspero, Kala no había querido abrir sucursales a pesar de que algunos hombres de negocios se lo habían propuesto. Para ella era importante mantener la esencia y la atención de cada individuo. Una expansión habría dificultado lograrlo.

	 La influencia que aquella mujer ejercía en la gente a su alrededor era extraordinaria. Las autoridades presumían de un descenso en la tasa de criminalidad en la zona, y lo exhibían como un ejemplo del buen trabajo gubernamental. No imaginaban la responsabilidad que en ello tenía Kala, sobre todo por el ejemplo de lo que enseñaba. Mucho tenía que ver en todo el esfuerzo y la dedicación de cada una de las personas. Una vez que los alumnos encontraban su camino no había fuerza que los detuviera, no importaban los obstáculos. Se sentían fuertes para alcanzar sus sueños e iban tras ellos sin importar las opiniones externas. 

	Ahora, la comunidad entera se reunía para darle el último adiós a aquella gran mujer, y sobre todo para agradecerle. 

	Kala era una mujer radiante, vigorosa, que parecía gozar de una excelente salud. Razón de más para que nadie anticipara su partida. No contaba con familia. Solo a Rayo se le podía considerar así, a pesar de no tener ningún lazo de sangre con él. Se podía decir que su familia actual estaba toda allí reunida. Las autoridades pretendieron hacer una autopsia pero un consenso general lo había impedido. Eso no cambiaría nada, ella se había ido ya. Dejaba tras de sí un enorme legado en la vida de muchas de personas, eso era lo más importante.

	 Chie miró a un lado a una hermosa joven que lloraba desconsoladamente, y entonces lo supo; era ella el amor de Kala. Nunca había conocido a su pareja y hasta había sospechado de su existencia. La joven que había permanecido en las sombras y, ahora en ellas lloraba la partida de su amor. ¿Habría cambiado en algo la percepción de la gente al saber su preferencia?, —se preguntó. Eso no cambiaba en nada la calidad de ser humano y el servicio que había brindado. Chie se hizo el propósito de contactarla después, tenían tanto que platicar. Amaba profundamente a Kala y la extrañaría mucho. Sus lágrimas, su tristeza, respondían a la certeza de que físicamente no volvería a verla más. Nada es para siempre, se recordó. Su profundo dolor solo era mitigado por el gran agradecimiento que sentía. Era afortunada por haberla conocido y apreciaba cada momento que habían compartido juntas, incluso los fuertes entrenamientos. Recordó brevemente aquel lejano día en el que se preguntaba si entrar al dojo o no. Con el paso del tiempo esa había resultado en una de las mejores decisiones de su vida. Nadie sabía qué pasaría con el lugar. La gente estaba en contra de su cierre y abogaba porque continuara bajo el mando de alguno de sus alumnos más avanzados. Chie no quería pensar en eso ahora. 

	 La persona que daba el emotivo discurso de despedida terminó y, en un acto espontáneo, todos aplaudieron. Chie cerró los ojos y dijo –¡Gracias, muchas gracias Kala! ¡Te voy a extrañar amiga! —luego se dio la vuelta y besó amorosamente a su Jasón. 

	 

	 


Epílogo

	 

	Hasta que hemos sufrido lo suficiente comenzamos a trabajar en nosotros. Antes de que eso suceda, mantenemos la esperanza de que algo fuera nos hará felices; un evento, una persona cambiarán nuestra vida haciéndola maravillosa. El problema con esta percepción es que mientras nuestra atención está volcada afuera, estamos sometidos a los constantes cambios naturales en la vida y permitimos que sean ellos los que determinen cómo nos encontramos. No alcanzamos a entender que lo que creemos que es la vida no es más que nuestra percepción de la realidad, solo eso. La verdad se mantiene siempre a pesar de nuestras percepciones. Es por esa razón por la que las respuestas que buscamos no se pueden encontrar afuera sino adentro de uno, por eso la importancia vital del trabajo interno: mirar adentro.

	El camino interno no es sencillo, en muchas ocasiones suele resultar sumamente incómodo y retador. Se podría pre suponer que una vez comprometidos con nosotros todo sería coser y cantar y que la vida se tornaría sencilla y amorosa, pero no es así, al menos no al principio. Esto puede parecer contradictorio. La expansión de la consciencia supone cambiar nuestras ideas, juicios, definiciones y conceptos, pues son ellos los que determinan la forma en la que vemos y en la que nos vemos. Re—descubrir quienes somos en realidad, ir depurando las ideas limitantes, las definiciones que hemos aceptado como verdaderas tanto de nosotros como del mundo. En la mayoría de las ocasiones tenemos mucho apego a estas construcciones mentales y soltarlas nos produce una profunda incomodidad y hasta sufrimiento. Mantener estas ideas, sin embargo, supondría permanecer en el mismo estado de consciencia, es decir que las cosas permanecieran igual.

	Algunos dicen que el trabajo personal es un camino de mejora, como si tuviéramos que componernos. La idea pre supone que existe algo malo que debe modificarse. Yo soy más a fin a pensar que nos estamos limpiando, solamente. Necesitamos transformar la basura acumulada que empaña el recuerdo de nuestra verdadera esencia. Dicho de otra forma, re-descubrir quiénes somos en realidad, lejos  de los adjetivos y calificaciones que hemos construido y que llamamos nuestra personalidad. 

	Afortunadamente, son muchos los caminos disponibles para el trabajo interno. No es que uno sea mejor que el otro, simplemente hay caminos más afines a cada persona. Dentro de las diversas opciones se encuentra la meditación y en ésta múltiples aproximaciones. El Kuji In es una de ellas.

	Kuji In quiere decir las nueve sílabas. Es un método antiquísimo que se originó en la India de donde pasó a China y Japón en donde se fue enriqueciendo. Dentro de la técnica existe una corriente más enfocada en el aspecto físico practicada principalmente por los ninjas. Se generó a la par, una rama de meditación más centrada en el aspecto espiritual y el crecimiento de la consciencia. En ella que se basa el presente libro. 

	El Kuji In trabaja con los chakras o centros de energía. Generalmente se consideran siete los más importantes, aunque en realidad existen muchos más. En esta técnica se trabaja con nueve de ellos que corresponden también a los planos de existencia dentro de una de las ramas del sistema de creencia budista.

	Podemos imaginar los chakras como cajones de un archivero. Cada cajón almacena una energía diferente, cada uno contiene una enseñanza diferente. Normalmente manejamos bien uno o varios de esos cajones y los demás no. Si logramos trabajar en armonía con los nueve, tendríamos acceso a toda la sabiduría y eso nos facilitaría mucho la vida.

	 Otra metáfora que podemos utilizar es la de un edifico de 9 pisos. Cada piso corresponde con un departamento con características diferentes: una decoración diferente, muebles distintos. En el piso nueve existe un roof garden con una vista hermosa y clara. Para llegar a él, sin embargo, debemos pasar por los ocho pisos anteriores. No puedes llegar arriba saltándote ningún piso. Esta es una forma de entender lo que se nos ha dicho de la energía kundalini. El lograr que la energía fluya libremente por la columna (los chakras o departamentos del ejemplo) activa todo el potencial de la persona. Es importante por lo tanto trabajar con todos los chakras y no solo con uno en particular. Cada piso sirve de base para el siguiente. Digamos que alguien se considera muy espiritual y se enfoca en trabajar los chakras más sutiles despreciando a los de energía más burda. Esta actitud puede acarrear una sensación de desarraigo. El camino espiritual no es una vía de escape a este plano de existencia.

	No es el propósito de la obra presentar un manual de meditación Kuji In. Mi intención es acercar al lector una parte de la sabiduría del método porque estoy seguro que la sola exposición a ésta, le ayudarán en su vida personal y de la gente a su alrededor. La reflexión personal constituye en sí misma, una profunda  forma de trabajo interno. Sin haber meditado con la técnica, el lector estará trabajando con cada uno de los aspectos de estas nueve sílabas o sellos como llamo en el libro.  

	Como en todo trabajo personal lo más importante es la práctica, la vida espiritual es mucho más práctica que teoría. Dicho de otra forma, la vida misma es espiritual aunque a veces consideramos así a solo un aspecto. El trabajo interno que realizamos puede y debe aplicarse en la cotidianidad.

	No todos encontraremos en nuestro camino un maestro en la figura de un gurú necesariamente. En este caso, el guía es necesario pues, su experiencia y práctica personal, nos puede introducir a la enseñanza y señalar nuestro camino, solo eso. Nadie puede dar los pasos por uno. Lo más importante es la enseñanza y no el maestro. La intención es reconectar con nuestra esencia (con el gurú interno) y no desarrollar una relación de codependencia con un alguien en particular. Los maestros nos ayudan a hacer conscientes cosas que en determinado momento no podemos ver. A veces el ruido generado por todas nuestras creencias e ideas es tan fuerte, que no podemos pensar fuera de esa caja con lo que nos sentimos atorados. El maestro te acerca nuevas ideas y herramientas, te facilita una nueva perspectiva.

	El camino personal es un proceso de limpieza que posibilita estados de mayor libertad y expansión. Vivimos en un plano de dualidad. El trabajo no consiste en intentar eliminar uno de los polos, en este caso el dolor, pues no es posible. Lo que buscamos es reducir la tendencia al sufrimiento, recordando que dolor y sufrimiento no son lo mismo.

	Existe una incongruencia interna en la que buscamos por una parte una vida en paz y armonía pero por otro lado, cuando las cosas están en calma solemos decir que le falta sabor a la vida. Ese tipo de situaciones son las que necesitamos mirar y resolver.

	El camino personal exige valor, humildad y disciplina, entre otras cosas. A veces parecerá que estamos generando un aparente caos en una supuesta búsqueda por la paz interna. Esto no solo es completamente normal, sino que es un buen signo: estás avanzando.

	La incomodidad es una parte normal del proceso. No debemos olvidar que el amor y la alegría son la base de la creación y que toda la dedicación y esfuerzo que invirtamos, será compensado con mayor expansión y libertad personal. Últimamente con una certeza de unidad. El trabajo personal que hagas por ti tiene efecto en el resto de la existencia. 

	Que seas bendecido,

	Que seas bendecido,

	Que seas triplemente bendecido, para que a su vez, te conviertas en una bendición para los demás.

	¡Así sea!
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